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Premisa 

 

 

 Toda asignatura teológica es una materia científica, con un método objetivo 
y ordenado que nos conduce a un mayor conocimiento de la realidad estudiada. 
Siendo esto común con toda otra ciencia, la teología tiene una peculiaridad. 

 Cuando es un creyente el que estudia la Teología, el estudio sobre Dios es 
para él un acto de piedad, de culto, un acto de la virtud de la religión que le lleva a 
conocer más al Dios al que ya ama para, conociéndole mejor, amarlo más y 
entregarse más a Él. 

 Parafraseando al gran teólogo suizo Hans Urs Von Balthasar, la teología es 
una ciencia arrodillada que se estudia genuflexo y con veneración porque nos 
adentra en el misterio y no en la certeza, nos descubre lo inabarcable y no lo 
simplemente constatable, porque es un momento sagrado que prolonga la vida de 
oración y la nutre de forma óptima y maravillosa. 

 Por esto, el estudio de la Sagrada Escritura no puede tener nunca como fin el 
simple conocimiento de cosas que hasta ahora permanecían para mí veladas; no 
podemos perseguir, simplemente, aprender a explicar para otros el sentido 
profundo de la Palabra. La Teología –y la Sagrada Escritura particularmente- se 
estudia para ser bueno (San Buenaventura), para practicarla en las obras de 
Caridad, de Justicia y Misericordia (Beato Juan Duns Escoto). 

 En estas clases aprenderemos a buscar en el Nuevo Testamento no una 
verdad o un conocimiento, sino una Persona: Jesucristo; en estas clases 
aprenderemos a abrir los ojos ante el Evangelio para poder ver al Verbo de la Vida; 
en estas clases trataremos de aprender a rezar con sabiduría, que es mucho más 
que acumular saber o erudición.  

El Año de la Palabra promovido por el Papa Francisco busca en nosotros una 
respuesta responsable y enamorada que nos haga madurar en la fe a través de un 
conocimiento de la Sagrada Escritura que, si es cristiano, nos conducirá 
irremisiblemente a dar frutos de vida nueva, obras a través de las que Dios 
extenderá Su Reino en cada uno de nosotros y desde cada una de nuestras 
comunidades. 
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TEMA 1 

INTRODUCCIÓN  al nuevo testamento 

      

 

 La Biblia es un gran libro y un libro grande, más aun, es una gran biblioteca 

con 73 libros, de los cuales al Antiguo Testamento le corresponden 46 y al Nuevo 

Testamento 27-. Uno puede quedar perplejo o maravillado al abrirla. Por eso, 

desafortunadamente, muchos cristianos nunca hacen el esfuerzo de leerla con 

profundidad.  

 La Biblia no fue escrita para el "clero", sino que es el mensaje de Dios para 

toda la humanidad porque la Biblia es Cristo, plenitud de la revelación sobre Dios y 

sobre el hombre, y en la Biblia encontramos el manual de instrucciones de este 

complejo ordenador que somos cada ser humano, un ser cuya meta y plenitud no 

es sino llegar a ser como Jesucristo, hombre y Dios, para vivir como y con el mismo 

Dios, su Creador. 

 La Biblia fue escrita por unos cuarenta autores durante aproximadamente 

1500 años. Todos ellos eran de razas diversas, hablaban diferentes idiomas –

griego, hebreo, arameo-, tenían diferentes niveles de educación, y vivían en 

distintos países bajo distintos gobiernos.  

 Todo esto junto con el carácter netamente oriental de la mayor parte de los 

escritos bíblicos muestran como evidente la necesidad de una formación suficiente 

para leer y entender sin deformar esa palabra viva, viva y vivificadora porque 

interacciona con el lector en un conocimiento recíproco por el que los dos quedan 

transformados, fecundados por obra y gracia del Espíritu Santo que inspiró la 

Palabra e inspira al creyente que con fe y amor la afronta para hacerla suya en su 

vida. 
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1.1 ¿DÓNDE COMIENZO A LEER SI YO CONOZCO LA BIBLIA MUY POQUITO? 

 Surgen muchas preguntas acerca de la Biblia en la mente de los que tienen 

ganas de saber más de ella. Muchas veces uno intenta leer algo de ella, la abre por  

cierta página al azar, y empieza a leer. Otros empiezan desde Génesis 1:1--"En el 

principio creó Dios los cielos y la tierra." Leen unos capítulos y pronto se cansan 

porque no les gusta leer o porque no entienden todo lo que leen y pronto se 

resignan decidiendo aceptar lo que diga el sacerdote. Otros en lugar de resignarse 

encubren su falta de conocimiento bajo conductas y opiniones que muestran 

sospecha o recelo, crítica o escepticismo. 

 El estudio bíblico de estas formas tan fortuitas valdrá poco porque le falta un 

plan de ataque, un proceso de iniciación para lograr la comprensión y 

profundización.  

 

1.2. PERO, ¿CUÁL BIBLIA? 

 Mucha gente querrá saber por qué hay “tantas Biblias” y cuál de ellas se 

debe usar. La verdad es que hay una sola Biblia, pero existen montones de 

traducciones de los manuscritos originales. Hay traducciones mejores que son muy 

fieles al original y, por ello, más difíciles de entender; otras son más cercanas al 

lenguaje contemporáneo e ideales por ello para la oración (p.ej. la traducción de La 

Casa de la Biblia); otras están especialmente preparadas para el estudio, por las 

notas a pie de página, las introducciones y la suma de paralelos que se ofrece en 

los márgenes. Este último es el caso de la Biblia de Jerusalén, especialmente 

recomendada para el trabajo en esta asignatura. Sea como fuere, la Biblia que 

tomemos en nuestras manos ha de tener la aprobación de la Iglesia, pues esa es la 

garantía de que se trata de una traducción católica fiel y fiable. 

 Algunos quizás quieran preguntar, "¿No hay una Biblia católica y una Biblia 

protestante?" La diferencia más evidente es que la Biblia católica tiene libros que la 

Biblia protestante excluye –siete-, pues Lutero los estimó como “católicos” y por 

ello no inspirados.  
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El Antiguo Testamento 

 La Biblia se divide en secciones, siendo la división más obvia la de los dos 

Testamentos o Alianzas. Como su nombre indica, el Antiguo fue escrito primero y 

fue para el pueblo escogido de Dios, los judíos. Narra historia, exige leyes divinas, y 

contiene poesía, salmos, y profecías. Nos relata el origen del universo en que 

vivimos además del nuestro propio. Nos explica como el pecado entró en el 

mundo. Guarda las antiguas profecías acerca de Cristo, su reino, y la salvación que 

había de venir. 

 

El Nuevo Testamento 

 El Nuevo Testamento es la parte que se centra de forma explícita en lo que 

trata toda la Biblia: Cristo como proyecto para la humanidad. Es el Nuevo 

Testamento entonces lo que a nosotros, los cristianos, nos distingue y nos ofrece 

las claves de interpretación y lectura de toda la Sagrada Escritura.  

 Los cuatro evangelios de Mateo, Marcos, Lucas, y Juan tratan de la vida de 

Jesucristo -¡el “Evangelio” con mayúscula!-, la cual es modelo para la nuestra y 

salvación ya realizada y entregada a toda la humanidad.  

 El siguiente libro, Hechos, cuenta la fundación de la iglesia, la difusión del 

evangelio, los primeros conversos al cristianismo, y el establecimiento de 

congregaciones en varias partes. Este libro nos presenta la vida de la Iglesia como 

prolongación de la vida del Señor, prolongación de su obra y extensión de su Reino. 

 Los 21 libros siguientes (desde Romanos hasta Judas) son cartas inspiradas 

escritas a cristianos (la mayor parte de ellas vinieron de mano del apóstol Pablo) 

siendo el último libro de todos el Apocalipsis, libro profético de simbología tan rica 

como de difícil comprensión. 
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 Los autores sagrados escriben siempre para el pueblo de Dios del que 

forman parte. El Nuevo Testamento fue escrito, entonces, para los cristianos del 

primer siglo. Por ello muchos cristianos se preguntan: ¿no necesitamos 

revelaciones más actuales, más al corriente? ¿Habrá algún día un "nuevo nuevo 

testamento"?  Lógicamente, no. El Nuevo no fue dado simplemente porque el 

Antiguo estaba anticuado, sino que éste contenía profecías que carecían de su 

cumplimiento y dicho cumplimiento viene dado en Cristo, plenitud de Revelación.  

 Después de la muerte del último apóstol la Iglesia estima que se concluyó la 

Revelación pública dada por Dios para todos, no pudiéndose en lo sucesivo tomar 

ninguna revelación o experiencia mística particular como cauce de Revelación que 

complete o añada algo a lo ya dado en lo que hoy la Iglesia considera como la 

recopilación definitiva de los libros sagrados y de la Revelación escrita dada por 

Dios a su pueblo (la Sagrada Escritura). 

 La Sagrada Tradición de la Iglesia –Sagrada Liturgia, Santos Padres, 

Magisterio, Sagrada Teología, Concilios Ecuménicos- por estar guiada y sostenida 

por el Espíritu Santo -que guió y sostuvo la escritura de los autores sagrados de la 

Biblia- no es una revelación nueva, sino la adecuación y profundización que Dios 

ofrece en la Iglesia a todos los hombres del acontecimiento de la persona y la vida 

del Señor, según las necesidades de cada generación y en coherente desarrollo y 

profundización de lo ya entregado en Cristo (“Tendría aun muchas cosas más que 

deciros, pero ahora no podríais entenderlas.  Cuando venga el Espíritu de la verdad, 

Él os guiará hasta la verdad plena”. Jn 16, 12-13). 

 El Evangelio es Jesucristo, por eso no puede considerarse nunca como 

incompleto o falible. Esto fue así considerado desde el inicio en las comunidades 

cristianas y por lo apóstoles, de forma que el mismo Pablo alerta sobre el peligro y 

la temeridad de igualar palabras humanas con la Palabra del Señor con fuertes 

palabras de condena hacia cualquiera que anuncie otro evangelio, ¡aunque sea un 

ángel! (Gal 1,8-9) 
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El contexto 

 Un concepto bien pero bien importante para el estudiante de la Biblia es el 

del contexto (“Un texto tomado fuera de su contexto se convierte en un pretexto” 

para hacerle decir lo que nunca dijo). ¡Tantas falsas ideas, cismas y herejías han 

sido promulgados por sacar un versículo fuera de su contexto!   

 Para entender correctamente cualquier pasaje de la Escritura, hay que saber 

el contexto: ¿A quiénes fue escrito? ¿Cuándo? ¿Por qué? ¿Quién lo escribió? 

¿Cómo era él, su cultura de origen, su lengua, etc.? 

 Esto parece ser una tarea para especialistas, nada accesible para el cristiano 

de a pie. Nada de eso. Pero ¿dónde buscaría uno la respuesta a estas preguntas? 

¿Para saber cómo ser salvo? ¿Para leer de la creación del mundo? ¿Para leer de la 

historia de los israelitas? ¿Para establecer la normas del culto de la iglesia? ¿Para 

leer de la vida de Cristo? La Iglesia es el seno donde el Espíritu Santo engendró la 

Palabra revelada como hiciera en el seno de María con la Palabra encarnada, por 

ello el cristiano habrá de buscar en la palabra de la Iglesia la forma de interpretar y 

aplicar correctamente, católicamente, toda la Sagrada Escritura en cada una de sus 

partes. 

 

¿Para qué estudiarla entonces si basta con escuchar lo que dice la Iglesia? 

 Dios utiliza individuos que Él escoge para comunicar el Evangelio y para 

entregarnos la interpretación objetivamente veraz, pero ellos son solamente 

nuestros guías, y nunca nos pueden entregar lo que Dios en la Palabra quiere de y 

para cada uno de nosotros. La Palabra de Dios es palabra viva que también vivifica 

a cada cristiano que la acoge en la Iglesia con fe y amor, y ese encuentro personal e 

íntimo es lo que exige de nosotros que formemos nuestra conciencia y nuestro 

intelecto como necesaria disposición para recibir lo que Dios, personalmente, me 

quiere revelar a mí para mi vida. 
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Un buen comienzo 

 Para un cristiano normal, y hasta los más eruditos especialistas comenzaron 

así, la Biblia no empieza por el Génesis sino por los cuatro evangelios. Después, el 

libro de Hechos muestra de forma más palpable el eco que el Evangelio tiene en la 

vida de la Iglesia, en la vida de cada cristiano, en su misma vida.  

 Desde el frecuente e íntimo encuentro con Jesucristo en Su Palabra, el resto 

de la Biblia toma un nuevo significado: un significado cristiano. Las profecías del 

Siervo de Yahvè ya son menos misteriosas porque reconocemos que nos hablan de 

Jesús; el lenguaje de la misericordia y del amor esponsal se iluminan en el rostro 

del Señor; los salmos ya no son tan abstractos y sabemos reconocer en el pecado a 

esos reyes y enemigos contra los que clama el salmista, y cada vez se comprenderá 

mejor el mismo Evangelio y la Iglesia. 

 

1.3. LA BIBLIA NOS EXPONE EL PLAN DE SALVACIÓN 

 La verdadera teología siempre se hace y se estudia de rodillas. Todo lo que 

nos lleva a mejor conocer y más amar al Señor Dios es un acto de culto que se ha 

de afrontar con reverencia, y el estudio de ésta o de cualquier asignatura de 

teología es precisamente esto. 

 No se estudia para saber más simplemente, ni se estudia para poder usar 

mejores argumentos en discusiones y debates. Como dice el teólogo y cardenal de 

la Iglesia, el franciscano san Buenaventura, “se estudia para ser bueno” y, en 

palabras del también franciscano y doctor de la Inmaculada, el beato Juan Duns 

Escoto, “la práctica de la teología es la Caridad”. 

 El mensaje clave de la Biblia es un mensaje de vida y salvación. La Biblia dice 

que primeramente tenemos que creer porque "sin fe es imposible agradar a Dios" 

(Heb 11,6). Esto quiere decir que ninguna acción de nuestra parte puede agradar a 

Dios a menos que sea motivada por la fe, y el estudio nos puede y nos debe llevar a 

creer más, a purificar y aumentar nuestra fe, nuestra disposición y docilidad al don 

de la fe que siempre viene de lo alto sobre quienes lo acogen con humildad y amor. 
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TEMA 2 

LA FORMACIÓN DE LOS EVANGELIOS 

 

La palabra "evangelio", que significa "buena noticia", es traducción del 

vocablo griego euangelion, formado por el prefijo eu (bueno, favorable, feliz, 

dichoso) y la raíz angell- (traer un mensaje, notificar algo de parte de alguien). En el 

Nuevo Testamento son tres las palabras que remiten a esta raíz: evangelio, 

evangelizar y evangelista, que aparecen respectivamente 76, 54 y 3 veces. 

Los evangelios, como todo el Nuevo Testamento, fueron escritos en el griego 

helenístico de la época, la koiné. Las calidades estilísticas de los libros del N. T. 

varían, desde el griego más pulido y correcto de la epístola a los Hebreos, del 

prólogo del evangelio de Juan y de los escritos de S. Lucas (Lc y Hech.), hasta los de 

estilo menos erudito y con mayores semitismos, como las cartas de S. Juan (1, 2 y 3 

de Juan), Apocalipsis y S. Marcos.  

 

2.1.  PECULIARIDAD DEL GÉNERO LITERARIO ‘EVANGELIO’ 

 Es bastante usual considerar los evangelios canónicos como un género 

literario único dentro de la literatura griega antigua. Esta opinión es sostenida por 

comentaristas y críticos de cualquier tipo y sesgo, ya conservador que radical. 

 Los pasajes aislados de la tradición sobre Jesús fueron configurados y 

transmitidos según los géneros de la época, pero la exposición conjunta de la 

actividad de Jesús no tiene precedente en la historia de la literatura.  

 Los evangelios como género literario constituyen algo nuevo y autónomo en 

la historia literaria; su material sólo tiene paralelos en cierta tradición religiosa que 

agrupa y conserva las palabras y acciones de hombres santos dentro del círculo de 

sus seguidores. 

 

 

http://rsanzcarrera2.wordpress.com/2007/05/28/el-genero-evangelico-2/
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El lector moderno de los evangelios se debate entre dos polos: la verdad 

histórica que reflejan estos textos -que exige no considerarlos como puro mito o 

invención de los primeros cristianos- y la teología o concepción que cada 

evangelista tiene al presentar al Jesús de la historia y su doctrina.  

 A pesar de que en no pocos casos se habla de los evangelios como de 

biografías de Jesucristo, esto no deja de ser una imprecisión inadmisible. El género 

literario “biografía” recoge y refleja episodios, anécdotas, situaciones que son 

valiosos por sí mismos, independientemente del significado o la resonancia que 

desencadenen para el lector. 

Los evangelios no son una biografía histórica del personaje ciertamente 

histórico “Jesús de Nazaret”, aunque contienen datos que remiten al Jesús de la 

historia. Tampoco son pura teología o interpretación, mística o espiritualidad 

desconectadas completamente de la realidad histórica de Jesús y de la de sus 

primeros seguidores.  

Estos dos polos, historia y teología, admirablemente combinados explican, al 

mismo tiempo, la coincidencia básica en el núcleo del mensaje de Jesús presentado 

por los cuatro evangelistas y las diferencias de óptica de cada uno de ellos al 

adaptar ese mensaje a las nuevas circunstancias a las que cada autor tuvo que 

hacer frente. 

 En el caso de estos cuatro libros inspirados, los evangelios, la dimensión 

objetiva de lo que queda relatado es portadora de un sentido que implica al lector, 

pues para él dicho libro fue inspirado por Dios y transmitido por la Iglesia a través 

de los siglos.  

 Así vemos como en el género evangelio se concita junto con la dimensión 

objetiva, histórica, narrativa, una dimensión subjetiva, espiritual, atemporal: el 

mensaje que el sujeto que lo inspira dirige al sujeto que toma dicho libro en las 

manos y lo lee: la objetividad del Evangelio persigue el encuentro entre los sujetos 

de Dios y del hombre, por eso es Palabra viva. 
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 También podemos podríamos denominar de “mística” esta dimensión 

subjetiva del mensaje evangélico, en cuanto que los evangelios son un elemento 

esencial en la vida de la Iglesia (Dei Verbum 22ss), tanto en el plano de la vida 

espiritual de cada cristiano como en el plano eclesial.  

 Podríamos decir que de un modo misterioso (pero real) en la lectura creyente 

que se hace de los evangelios en la Iglesia se repite la vida de Cristo (Su Evangelio) 

en cada fiel y en la misma Iglesia hasta el final de los tiempos. 

 Tras el estudio profundo y serio del género literario “evangelio” por los 

distintos especialistas, ya muy superada la fase en que se tenían los evangelios 

como un elenco de mitos de muy escaso valor histórico por estar redactados por 

las comunidades cristianas como reflejo de su fe en Jesucristo y no de Jesucristo 

mismo, se comprueba y se prueba con certeza que los evangelios, con las 

peculiaridades y características propias de su género literario, recogen la vida, la 

predicación y los milagros del Señor. Así pues, los evangelios se mantienen fieles 

a la veracidad histórica de la predicación apostólica y ésta a su vez a la de Jesús. 

 

“Los cuatro evangelios canónicos son históricos, mas no son una crónica; 

narran la vida de Jesucristo, pero no son una biografía. Los evangelios son un 

relato creyente de la vida y del significado de una persona y de su mensaje, que 

brota de las comunidades cristianas bajo el impulso del Espíritu Santo que 

suscita en un autor humano una percepción particularmente aguda y cierta del 

evento „Jesucristo‟ siempre visto a la luz de la Pascua, es decir, desde la 

perspectiva de la resurrección”. 

 

 

 

 

 

 

http://rsanzcarrera2.wordpress.com/2007/05/29/los-evangelios-en-la-vida-de-la-iglesia-dv-18/
http://rsanzcarrera2.wordpress.com/2007/05/29/los-evangelios-en-la-vida-de-la-iglesia-dv-18/
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2.2. EL INICIO DE LA PREDICACIÓN APOSTOLICA: EL KERYGMA  

        (1 Corintios 15, 1-4) 

 

¿En qué consiste el mensaje del Evangelio?: El Kerygma. 

 

[De la carta apostólica Novo millenio ineunte de Juan Pablo II] “Cristo es el 

fundamento y el centro de la historia, de la cual es el sentido y la meta última. En 

efecto, es por medio de Él, Verbo e imagen del Padre (Jn 1, 3; cfr. Col 1, 15). Su 

Encarnación, culminada en el misterio pascual y en el don del Espíritu, es el eje 

del tiempo, la hora misteriosa en la cual el Reino de Dios se ha hecho cercano 

(cfr. Mc 1, 15), más aún, ha puesto sus raíces, como una semilla destinada a 

convertirse en un gran árbol (cfr. Mc 4, 30–32), en nuestra historia”. (n. 5). 

 

 “La verdad de la resurrección de Cristo es el dato originario sobre el que se 

apoya la fe cristiana (cfr. 1 Co 15, 14), acontecimiento que es el centro del 

misterio del tiempo y que prefigura el último día, cuando Cristo vuelva glorioso. 

(...) Celebrando su Pascua, no sólo una vez al año sino cada domingo, la Iglesia 

seguirá indicando a cada generación “lo que constituye el eje central del la 

historia, con el cual se relacionan el misterio del principio y del destino final del 

mundo” (n. 35). 

  

El anuncio de los apóstoles se reducía al Kerygma: Jesús, el Hijo de Dios, ha 

muerto por nuestros pecados y ha sido sepultado, pero al tercer día resucitó de 

entre los muertos.  

Desde la experiencia espiritual e histórica de Pentecostés, la Persona de 

Jesucristo y su Misterio Pascual tomaron para los apóstoles una nueva dimensión 

bajo la luz recibida del Espíritu Santo: JESUCRISTO ES LA VERDAD QUE HA DE SER 

PREDICADA A TODOS LOS HOMBRES. 
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El Espíritu de la Verdad que el Señor envió sobre los suyos desde el Padre 

hizo que los apóstoles entendieran lo que el Señor les había transmitido y, 

entendiéndolo, se dispusieron sin tardanza a cumplir el mandato misionero 

recibido de él justo antes de su partida hacia el seno del Padre, la Ascensión: “Id 

por todo el mundo y anunciad a todos la buena noticia” (Mc 16, 15). 

Desde ese preciso momento los apóstoles comenzaron a predicar, 

empezando por Jerusalén y esparciéndose por todo el mundo conocido, esa buena 

noticia: el Evangelio. 

El anuncio apostólico que daría después paso a su puesta por escrito –los 

cuatro evangelios- comenzó por la última gran experiencia que ellos tuvieron del 

Señor: su pasión, muerte y resurrección. El anuncio kerigmático era de sencilla 

estructura: 

 

+ Jesús murió por nuestros pecados. La plenitud de las promesas de la 

Antigua Alianza. 

+ Fue sepultado. La verdad histórica del hecho y la radical humanidad del 

Señor frente a los mitos paganos de dioses y héroes. 

+ Resucitó de entre los muertos. La divinidad de Jesús queda probada y 

manifestada con su victoria ante la muerte. 

 

 El misterio pascual, lo que el kerygma recoge y presenta, fue el inicio de la 

redacción de los evangelios porque es donde se contempla la trascendencia de la 

única originalidad del cristianismo: la verdadera Encarnación del Hijo de Dios. El 

contenido del kerygma  está recogido en las siguientes citas: Mc 1, 14-15; Mt 10, 7-

8; 1Cor 15, 3-8; Rom 4, 25; 1Tes1, 9-10; Lc 24, 46-47. 
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2.3. DE LA EXPERIENCIA DE JESUCRISTO HASTA LA PUESTA POR ESCRITO DE 

LOS EVANGELIOS 

 

 Aunque el Cristianismo es clasificado frecuentemente como una de las tres 

religiones del libro, junto con el Judaísmo y el Islam, esto no deja de ser impreciso.  

 El Cristianismo no es la religión de la Biblia pues no es la Biblia lo que 

fundamenta y sostiene nuestra fe ni nuestra identidad como creyentes.  

 Nuestra religión cristiana no es la religión de un libro sino de una Persona y 

de la experiencia de encuentro con el que inicia y completa nuestra fe, aquél del 

que trata toda la Biblia y que es nuestra identidad, nuestra referencia y nuestro 

modelo y meta: JESUCRISTO. 

 La vida de las comunidades cristianas, formadas por la seducción que 

desencadenó la vida y misterio pascual del Señor y la predicación apostólica 

subsiguiente, es lo que origina el inicio de los escritos sagrados de la Nueva Alianza: 

el Nuevo Testamento. 

 La composición de las cartas es mayormente sencilla, con excepciones como 

Romanos y Hebreos por ser las mejor trabadas y ser más un tratado remitido por 

correo que una carta.  

 En las cartas del Nuevo Testamento tras el saludo viene expuesta la 

necesidad o el problema de la comunidad a la que la carta se dirige, aspecto que se 

desarrolla proponiendo una pauta de conducta concreta con mayor o menor fuerza 

según el caso, pero siempre con una referencia al Señor. La despedida suele ser 

muy personal y cargada de afecto.  

 Algunas cartas son dirigidas a personas concretas (Tito, Timoteo, Filemón) y 

otras son escritas para poder ser remitidas a cualquier persona o comunidad (las 

cartas católicas –universales-, las tres de Juan, las dos de Pedro, las de Santiago y 

Judas). 
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 El proceso de formación de cada uno de los evangelios fue mucho más 

complejo que el de las cartas. En un primer momento, como quedó dicho, la 

predicación sobre Jesús de desarrolló sólo de forma oral, en y para las 

comunidades cristianas existentes, lo que daría lugar a que surgieran lo que se ha 

llamado las primeras tradiciones orales.  

En un segundo momento se elaborarían  pequeños escritos, narraciones que 

recogerían, cada una de ellas, milagros, dichos de Jesús, parábolas, etc. Es muy 

posible que muy tempranamente surgiera un primitivo texto escrito de la pasión 

que recogiera íntegro el anuncio del kerygma.  

Por fin, en un tercer momento, y a partir de esas tradiciones orales y 

primeras unidades narrativas escritas, comenzarían a componerse los evangelios 

que ahora conocemos. 

Todo esto que se está diciendo es particularmente aplicable a los llamados 

evangelios sinópticos (Marcos, Mateo y Lucas). De ellos se dice que no son tanto 

obras unitarias como colecciones de pequeñas unidades.  

Resumiendo lo dicho hasta el momento sobre la formación de los evangelios, 

estos habrían seguido un proceso más o menos largo antes de llegar al estado en el 

que nos los encontramos hoy.  

La tradición oral, las primeras unidades narrativas escritas, las colecciones de 

dichos de Jesús, la fijación por escrito del relato de la Pasión, de noticias de 

apariciones y de ulteriores colecciones de hechos, serían pasos previos a la 

formulación de los evangelios que ahora conocemos. 
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2.4. ¿CUÁNDO SE ESCRIBIERON LOS DISTINTOS LIBROS DEL NUEVO TESTAMENTO? 

 Veamos cual es la datación que de los libros del Nuevo Testamento hacen 

hoy los estudiosos: 

- En el año 50 se consigna por escrito el Evangelio oral de San Mateo: es el 

mateo arameo, escrito extracanónico que más tarde servirá de fuente y apoyo 

a los tres evangelios sinópticos y, en mucho menor grado, al evangelio de 

Juan. 

- Entre los años 51-52 escribe las dos cartas a los Tesalonicenses; 

- Entre los años 54 y 58 las llamadas "grandes epístolas": dos cartas a los 

Corinitos; a los Gálatas y a los Romanos (ésta hacia el año 57-58); 

- Marcos escribe su evangelio en Roma entre los años 60 y 70. 

 

- En torno al año 62 las llamadas "Cartas de la cautividad": Filipenses, 

Colosenses, Efesios y Filemón; 

- Entre los años 65-66, las "Cartas Pastorales": las dos de Timoteo y la de Tito. 

- Para la carta a los Hebreos la datación más probable es del año 67; 

- La carta de Santiago se data entre los años 50-60 y la de Judas en torno al 70; 

la primera de Pedro en el 64, mientras que la segunda es posible que fuera 

hacia el 67. 

- El libro de los Hechos de los Apóstoles unos lo sitúan en el 63 y otros en el 

80, aunque esta fecha es considerada como tardía. 

-El evangelio griego de Mateo (el canónico) es escrito hacia el año 80, 

pudiéndose datar el de Lucas entre cinco y diez años después de éste. 

- El grupo de escritos joánicos cierra la colección de los escritos del NT con el 

Apocalipsis (a. 95) y las tres Cartas y el Cuarto Evangelio entre los años (a. 98). 
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2.5. BREVE RESEÑA SOBRE LA RECEPCIÓN DE LOS CUATRO EVANGELIOS COMO 

LIBROS INSPIRADOS: ¿POR QUÉ ESTOS CUATRO Y LOS APÓCRIFOS NO? 

Los evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan -originados a partir de la 

primera mitad del siglo I d.C.- formaron desde el principio parte del canon o lista de 

libros considerados como inspirados por las comunidades cristianas primitivas.  

Es importante recordar que no fueron los apóstoles los que propusieron o 

determinaron qué libros eran inspirados y qué libros no, sino que fue la vida 

litúrgica y de oración de las comunidades cristianas las que, bajo la asistencia del 

Espíritu Santo, fue discerniendo cuáles libros venían de Dios y cuáles, a pesar de 

hablar de Jesús y a veces en grandes términos, no eran de inspiración divina. 

Los llamados evangelios apócrifos son escritos antiguos, frecuentemente del 

tiempo de los evangelios canónicos, que tienen a Jesús como protagonista central y 

que tratan de transmitir datos sobre su vida y mensaje.  

A pesar de contener datos interesantes y útiles para conocer detalles sobre 

el Señor, su vida, sus milagros, fueron hechos a un lado por los cristianos no siendo 

considerados como libros sagrados (inspirados).  

El término "apócrifo" fue adoptado por la Iglesia para designar los libros 

cuyo autor era desconocido y los cuales desarrollaban temas ambiguos, que aun 

presentándose con carácter sagrado y teniendo aspecto similar a los cuatro 

evangelios admitidos en el canon del Nuevo Testamento, no tenían solidez en su 

doctrina e incluían elementos contradictorios a la verdad revelada. Esto hizo que 

estos libros no fueran tenidos como divinamente inspirados aunque son valorados 

por la serie de datos históricos que proporcionan 1.  

 

 

                                                           
1
 Los criterios usados para discernir la inspiración en los códices de la literatura cristiana antigua son:  el 

origen apostólico, el uso litúrgico que hizo la Iglesia primitiva de ciertos libros y no de otros, la coherencia 

con el resto de la Escritura, la ortodoxia, las listas antiguas del canon. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Canon
http://es.wikipedia.org/wiki/Nuevo_Testamento
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Baste como ejemplo decir que en el evangelio de Judas aparece el niño Jesús 

jugando con el barro para hacer palomas a las que después daría vida con su 

aliento, en una clara alusión a la creación de Adán en el Génesis y con la evidente 

intención de presentar a Jesús como el verdadero Hijo de Dios. 

 Algunos de estos escritos surgieron en comunidades gnósticas, con la 

intención de contener palabras ocultas (en griego, apokryphos). Estos mensajes 

ocultos entre los discursos atribuidos a Jesús estaban reservados a los iniciados en 

esas comunidades. 

 El más importante sin lugar a dudas sería el "Proto Evangelio de Santiago". 

Este escrito es el apócrifo ortodoxo más antiguo que se conserva íntegro y que más 

ha influido en las narraciones sobre la vida de María y de la infancia de Cristo.  

 Este escrito realizado por un desconocido, lo firmó y atribuyó a Santiago el 

Menor, con el fin de que alcanzara popularidad y prestigio. Parece haber sido 

escrito en diferentes etapas; la primera de las cuales no es anterior a la mitad del 

siglo II (ca. 160) y su redacción final, tal como la tenemos ahora no va más allá del 

siglo IV. 

Desde finales del siglo II, las comunidades cristianas (“las Iglesias” como 

vienen denominadas en las cartas neotestamentarias) designaron con la 

denominación de Nuevo Testamento diferentes escritos que se leían en las 

asambleas litúrgicas, al tiempo que otorgaban a los textos canónicos recibidos de la 

sinagoga el título de Antiguo Testamento.  

Tales textos cristianos fueron situados en el II, junto a los escritos recibidos 

del judaísmo, como una segunda colección de textos sagrados. El número de libros 

que componía esta lista o canon no fue fijo en un principio, pues la autenticidad de 

algunos de ellos suscitó la discusión muy pronto; así sucedió con los Hechos de los 

Apóstoles, las cartas de Santiago, Judas, 2 Pedro, 2 y 3 de Juan y Apocalipsis.  

 

 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Gnosticismo
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Tertuliano, importante autor del siglo segundo tenido por muchos como uno 

de los más importantes padres de la Iglesia latina, afirma que hacia el año 150 la 

Iglesia de Roma había compilado una lista de libros del NT, la cual es idéntica a la 

actual. Este relación primera de los escritos canónicos del NT llega hasta nosotros 

es el canon de Muratori, traducción latina del siglo VIII de un documento griego 

primitivo compuesto por un personaje desconocido hacia entre el año 177 y finales 

del siglo II.  

En esta lista se indican los libros que debían considerarse sagrados en Roma, 

la principal Iglesia de la cristiandad, y cuáles no. Este canon o lista fue descubierto 

y publicado en 1740 por el medievalista italiano Ludovico Antonio Muratori, a 

quien debe su nombre. Respecto a los cuatro evangelios, indica que están de 

acuerdo entre sí, porque han sido escritos bajo la guía del "único y principal 

Espíritu".  

 Los ejemplares más antiguos y más completos de la Biblia de que 

disponemos hoy son el Códice Vaticano (año 300 aprox.) y el Códice Sinaítico (año 

350 aprox.), conservados en el Museo Vaticano y el Museo Británico (en Londres), 

respectivamente. Los manuscritos de los tres primeros siglos contienen sólo 

fragmentos del NT (desde unos pocos versículos hasta algunos libros completos). 

Los manuscritos más antiguos del NT son papiros.  

Los cuatro evangelios son obras de autoría personal en las que cada 

evangelista ha presentado de forma diversa, si bien con muchos puntos de 

contacto comunes en estructura y contenido, el núcleo del mensaje de Jesús, de su 

vida y obras desde el nacimiento e infancia (Mateo y Lucas) e inicio de la vida de 

predicador ambulante (Marcos y Juan) hasta la resurrección (Marcos), diversas 

apariciones (Mateo, Lucas y Juan) y ascensión (Lucas, Hechos). Los puntos de 

contacto son mayores entre los tres evangelios sinópticos, a saber los de Mateo, 

Marcos y Lucas, así llamados por tener una visión o esquema narrativo bastante 

similar, una misma óptica.  
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2.6. Las fuentes tomadas por cada evangelista para la composición de       

“su” evangelio 

 Desde lo ya expuesto sobre cómo se comenzaron a escribir los evangelios 

canónicos desde pequeñas colecciones de escritos a las que precedieron 

tradiciones orales surgidas de la predicación apostólica sobre la Persona, la vida y 

la obra de Jesús de Nazaret, el Cristo de Dios, veremos a continuación los apoyos 

de que se sirvieron los evangelistas para recuperar los datos que después 

plasmarían en su obra.  

 Obviamente, la serie de datos, hechos, palabras, enseñanzas,…, que cada 

evangelista recoge, no podrían haber sido retenidos en su sola memoria. El factor 

tiempo jugaba en su contra, así como el hecho de que Lucas y Marcos no fueron 

apóstoles y sus escritos provienen de la enseñanza de Pablo y Pedro, 

respectivamente. Además, cómo ya quedó dicho, fueron surgiendo pequeños 

escritos a medida que la vida de las comunidades requerían una mayor 

profundidad en el conocimiento y experiencia de Jesucristo.  

 Cuando hablamos de fuentes tenemos que tener claro que cada evangelista 

era fuente para el resto. De este modo Marcos (el primero, el más sencillo y breve) 

fue usado por Mateo y también por Lucas (primera fuente de ambos), si bien en 

estos encontramos muchos elementos que no se hallan en el  evangelio marciano. 

Esto hace suponer a los estudiosos que existía una segunda fuente común para 

estos dos, fuente que denominan Quelle (‘fuente’ en alemán) o sólo fuente “Q”. 

Estamos ante la hipótesis de la doble fuente. 
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 En el diagrama anterior se perciben con claridad las relaciones y apoyos 

entre los diversos escritos. Esta trama puede invitarnos a pensar que, al final, todo 

es lo mismo y que las diferencias entre los evangelios –quizá con la salvedad de 

Juan, por tratarse del “más independiente”- son fruto de olvidos o preferencias de 

cada evangelista.  

 Sin perder de vista el verdadero autor de los cuatro evangelios –el Espíritu 

Santo en cada uno de los autores sagrados- veamos ahora algunos de los 

elementos que introdujeron peculiaridades en cada uno de ellos, así como la 

misteriosa fuente “Q” que dejó sentir su influencia en Mateo y Lucas, los sinópticos 

que motivan la hipótesis o teoría de la doble fuente. 
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La Hipótesis de las Dos Fuentes y la fuente “Q”. El problema sinóptico 

estriba en la mezcla de concordancia y discordancia entre estos tres evangelios, 

tanto en la secuencia general del evangelio, como en el tono, contenido y estilo de 

muchas de las “perícopas” (grupo de versículos con un sentido unitario coherente, 

una escena, un pasaje del evangelio).  

La concordancia sólo puede explicarse si se acepta que ha habido contactos 

literarios entre los tres evangelios, bien directos, bien a través de fuentes utilizadas 

simultáneamente por dos o tres de ellos. 

La discordancia puede explicarse si admitimos la presencia de otras fuentes 

propias o exclusivas de cada evangelista, y a la vez reconocemos en los 

evangelistas una cierta libertad para editar los materiales de sus fuentes, 

cambiando ocasionalmente el orden de las perícopas, omitiendo algunas de ellas o 

adaptando el tenor literal de los textos para acomodarse al enfoque de cada autor, 

a su teología, a su sensibilidad literaria, o a los subrayados que quiere poner en 

evidencia. 

La hipótesis más conocida para explicar esta concordia discordante es la 

hipótesis de las Dos Fuentes, que fue formulada en 1838, y cada vez se ha ido 

imponiendo más entre la mayoría de los exegetas. 

Esta hipótesis de las dos fuentes sostiene la existencia de una fuente de 

dichos del Señor, utilizada por Mateo y por Lucas independientemente uno de 

otro. Dicha fuente contendría un material exclusivo de Mateo y Lucas, y que 

Marcos no habría conocido.  

En un principio se relacionó esta fuente con el evangelio arameo de Mateo 

(ver el primer apartado de la datación de los escritos neotestamentarios). Más 

tarde y a medida en que se iba debilitando esta relación, se fue usando para esta 

hipotética fuente el nombre de Quelle (‘fuente’ en alemán) o más brevemente el 

nombre de Q, que se generaliza a partir de 1890. La opinión mayoritaria, como 

veremos, es que Q es un texto que se escribió originariamente en griego.  
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Hoy es mayoritariamente aceptado el hecho de que este documento “Q” 

consistía en un elenco de dichos y parábolas de Jesús, con un mínimo de 

narraciones, sin relato de la Pasión, y con un sabor fuertemente sapiencial. No 

existe ninguna otra fuente contemporánea de estas características. El único 

documento parecido es el evangelio apócrifo de Tomás, que es bastante posterior. 

La existencia de un género literario consistente en la agrupación de dichos 

de sabiduría nos es bien conocida en, por ejemplo, los libros sapienciales del 

Antiguo Testamento. 

Junto con la vena sapiencial observamos también en Q una marcada 

tendencia escatológica –tratamiento y presentación del fin de los tiempos-, tanto 

en la predicación del Bautista como en la de Jesús. En la fuente “Q” el juicio de Dios 

es inminente.  

  

Mateo, que se dirige a una comunidad de lengua griega y de mayoría judía 

creyente, presenta a Jesús como el Mesías enviado por Dios o nuevo Moisés, para 

lo que recurre constantemente a las antiguas escrituras, consideradas como 

profecía de la nueva realidad que se manifiesta en Jesús. En Mateo el nuevo Moisés 

que es Jesús no trae ya una nueva y definitiva ley, sino que Él mismo es la Ley 

nueva de Dios para el hombre. Claves para leer este primer evangelio son “la 

importancia de la comunidad (la Iglesia)”, el cumplimiento de las promesas y la 

nueva ley de Cristo. 

 

Marcos, que escribe para cristianos no provenientes del judaísmo, 

fundamentalmente residentes en Roma, muestra a Jesús como el Hijo del hombre, 

el Mesías que ha de realizar desde el secreto y la humildad su obra, esto es, la 

plenitud humana; esta figura del Hijo del hombre Mesías es bien distinta de la 

imagen del mesías que predominaba en tiempos de Jesús, como restaurador de la 

hegemonía de Israel sobre los demás pueblos de la tierra.  
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En Marcos la identidad de Jesucristo copa el versículo primero (“Principio de 

la buena noticia [el Evangelio] de Jesucristo, el Hijo de Dios” Mc 1,1) y desde 

entonces es silenciada por lo que esta identidad mesiánica contradecía las 

expectativas sociopolíticas de los israelitas. 

 Por eso Jesús guarda y hace guardar celosamente el secreto sobre su 

identidad, con la salvedad de la confesión de Pedro justo en el centro de la obra 

marciana (la confesión de Pedro en Cesaréa de Filipo) y justo al final, con la 

confesión del centurión ante la muerte Cristo en cruz.  

Marcos insiste especialmente en la universalidad de un reino que rompe las 

fronteras estrechas del cerrado pueblo judío. Marcos es el único de los cuatro 

evangelistas que pone la palabra evangelio al comienzo de su obra (cf. Mc 1,1), 

identificando a Jesús con la buena noticia que nos trae.  

La Buena Noticia es la obra salvadora de Jesús para el individuo y para la 

sociedad humana, el reinado de Dios, aunque, al mismo tiempo, es la persona de 

Jesús mismo, que establece ese reinado (“Después que metieron a Juan en la 

cárcel, Jesús fue a Galilea a anunciar el evangelio de Dios. Decía: “Ha llegado el 

tiempo, el reino de Dios está cerca. Convertíos y creed en el evangelio”, Mc 1,14-

15). 

Lucas, que presenta a Jesús como salvador, si bien escribe para paganos 

sigue básicamente el esquema de Marcos, con muchos datos nuevos, unos 

comunes a Mateo -provenientes de la fuente Q- y otros propios. Llama la atención 

que la palabra evangelio no aparezca en el evangelio de Lucas y sólo dos veces en 

el libro de los Hechos. 

De los cuatro evangelios, el de Lucas constituía originariamente una sola 

obra que muy pronto se presentaría en dos volúmenes separados: Evangelio y 

Hechos de los Apóstoles. De este modo puede considerarse la obra de Lucas el 

evangelio más completo, pues contiene no sólo la fase de la vida de Jesús del 

nacimiento a la ascensión, sino también la de la expansión de su buena noticia 

mediante la predicación de los primeros cristianos desde Jerusalén hasta Roma.  
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En el evangelio de Lucas es Jesús quien anuncia el Evangelio; en los Hechos 

son sus seguidores los que anuncian la buena nueva de Jesús o a Jesús como buena 

nueva. Estudios de carácter literario han probado la unidad estructural de estas 

dos obras, hasta el punto de que hay autores modernos que prefieren reunir de 

nuevo bajo el mismo epígrafe de "evangelio" la doble obra lucana.  

 Juan en el cuarto evangelio presenta -con una estructura muy peculiar y 

diferenciada de los restantes evangelios y un lenguaje de alto contenido simbólico-

espiritual- a un Jesús que, desde el principio, muestra el designio o proyecto de 

Dios que culmina la creación del hombre comunicándole su Espíritu. Esa nueva 

creación se ve asediada constantemente por la tiniebla, que equivale al orden 

humano injusto. De ahí la necesidad de un salvador o Mesías que haga salir al 

hombre de la esclavitud en que se encuentra y culmine en él la obra creadora, 

llevándolo a ser hijo de Dios.  

En Pablo –desde cuya enseñanza fundamentalmente Lucas elaboró  su obra- 

la palabra "evangelio" se ha convertido en un término crucial. Llama la atención el 

abundante uso que hace de éste en sus cartas (52 veces), hasta el punto de que 

algunos consideran que incluso Marcos, el más antiguo de los evangelistas, tomó 

esta palabra del léxico de Pablo. Más bien hay que pensar que este término 

designó desde muy pronto en las comunidades cristianas primitivas el contenido 

del mensaje de Jesús y que, tanto Marcos como Pablo, lo debieron tomar del uso 

común del mismo por parte de estas comunidades para designar la buena noticia 

de Jesús y del reino. 

Pablo, a diferencia de los evangelistas, no se expresa ya en una clave 

narrativa relativa a Jesús, sino a manera de formulación teológica conceptual. 

Mientras Marcos, los sinópticos y, en buena medida, Juan muestran "la buena 

nueva de Jesús" presentando al "Jesús que anuncia la buena nueva con palabras y 

obras", en Pablo éstas han pasado a un segundo término junto con todos los 

elementos de la vida del Jesús histórico, para convertir su evangelio en la 

formulación teológica central de toda su teología, a saber, que "por la muerte y la 

resurrección de Jesús Dios ha brindado ya la salvación al mundo, de modo que ya 

no hay dos mundos, judíos o paganos, sino uno solo gracias a Cristo Jesús". 
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El evangelio, según Pablo, se opone a la Ley, representando éste lo nuevo y 

aquélla lo antiguo, al igual que, en vida de Jesús, éste opone el amor (lo nuevo) a 

aquélla (lo antiguo). En Pablo las expresiones "evangelio de Dios" o "de Cristo" 

tienen un doble significado difícil de precisar en cada momento, pues designan 

tanto "la buena noticia que Dios trae a través de Jesús" o "a Jesús como buena 

noticia de salvación para todos, judíos o paganos".  

Allí donde se anuncia la buena noticia del evangelio, ésta se convierte en 

"fuerza de Dios para salvar a todo el que cree, primero al judío, pero también al no 

judío, pues por su medio se está revelando la amnistía que Dios concede única y 

exclusivamente por la fe, como dice la Escritura (Hab 2, 24): "El que se rehabilita 

por la fe, vivirá" (Rom 1, 16). El cristiano debe vivir a la altura de esta buena noticia 

del Mesías, siendo fiel a ella (Flp 1, 27), experimentando y colmando de este modo 

su esperanza de salvación (Rom 1, 16; 1 Cor 15, 2; Col 1, 5.23). 
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TEMA 3 

LOS CUATRO EVANGELIOS 

 

 

3.1. EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 

 Es el más largo de los cuatro y fue escrito en sus primeras fases en hebreo, 

como afirma Papías de Hierápolis, obispo de Frigia en la primera mitad del siglo II, 

si bien nos ha llegado solamente el texto griego como en los demás evangelios. 

 

 Los destinatarios. Mateo escribía a una comunidad bien consolidada en la 

zona de Palestina o Siria, una comunidad de judíos conversos al cristianismo. Por 

estar dirigida a judíos cristianos Mateo usa abundantemente citas del Antiguo 

Testamento así como muchos modos y recursos de la tradición semita. La fórmula 

“... para que se cumpliera la Escritura” encierra la intención de presentar a Cristo 

como continuación y cumplimiento en plenitud de la Antigua Alianza. 

 

 El mensaje central de Mateo. La clave de interpretación del primer 

evangelio es la comunidad. Mateo escribe a una comunidad judía bien trabada, 

sólida, que espera el cumplimiento de las promesas. El mensaje central del primer 

evangelio es que la comunidad es el lugar donde se revela Jesús, el enviado del 

Padre cuya misión es cumplir todas las expectativas del Antiguo Testamento. 

Abundando en esto y en línea con lo dicho al final del apartado anterior, vemos en 

el capítulo 1, 1-17 de Mateo la genealogía de Mateo. Esa lista interminable de 

nombres es una gematría, recurso rabínico por el que cada nombre tiene un valor 

numérico.  
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 El hebreo no tiene superlativo, de modo que para expresarlo repiten por tres 

veces el calificativo en cuestión. Por ejemplo, para decir santísimo dicen  santo, 

santo, santo. La genealogía de Jesús, “hijo de Abraham, hijo de David”, se expone 

en tres grupos de catorce nombres, porque catorce es el valor de la palabra 

“David”. De este modo Jesús, presentado ¡desde el principio! como hijo de David 

viene introducido en el primer evangelio como David-David-David, y siendo el rey 

David el ideal de pastor y rey del pueblo en toda su historia, aquél con quien el 

reino permaneció unido y potente como nunca, Jesús queda presentado al inicio 

de este evangelio como el Rey por excelencia, aquél que llevará a Israel a su 

verdadero esplendor y dominio. 

 Moisés era para el pueblo el autor del Pentateuco, el receptor del Decálogo, 

el amigo de Dios y pastor que liberó al pueblo de los egipcios. Moisés es la Ley.  En 

el capítulo 5 leemos:  

“Al ver la multitud, Jesús subió al monte y se sentó. Sus discípulos se le 

acercaron, 2 y él comenzó a enseñarles”; 17 “No penséis que yo he venido a 

poner fin a la ley de Moisés y a las enseñanzas de los profetas. No he venido a 

ponerles fin, sino a darles su verdadero sentido”; 20 "Porque os digo que si no 

superáis a los maestros de la ley y a los fariseos en hacer lo que es justo 

delante de Dios, no entraréis en el reino de los cielos”; “Habéis oído que a 

vuestros antepasados se les dijo: „No mates, pues el que mata será condenado.‟ 
22 Pero yo os digo…”.  

 El monte al que Jesús sube es el monte desde el que Dios enseña a Moisés 

dándole la ley para que se la entregue al pueblo, más ahora es Jesús el que enseña 

dando pleno sentido a la Ley, y JESÚS SE SIENTA (señal de señorío) donde Moisés 

había de esconderse detrás de una roca para no morir.  

La expresión “Habéis oído que se dijo... pues yo os digo...” recurrente en toda 

la explicación de las Bienaventuranzas (cap. 6-7) significa que la Palabra de Jesús 

relativiza la Ley porque Él es la nueva Ley, Él es el nuevo Moisés. De hecho en el 

pasaje de la Transfiguración (Mt 17, 1-13) Jesús aparece refulgente entre Moisés 

(la Ley) y Elías (el profeta que es símbolo de lo más granado del profetismo en 

Israel) que lo miran y conversan con Él. Jesús es la nueva Ley, el verdadero Profeta 

(enviado y Palabra del Padre).  
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 Vemos pues cómo el mensaje de Mateo se centra en presentar a los judíos 

cristianos cómo Jesús es la plenitud de la Alianza y la Revelación, es el Hijo de Dios, 

el Emmanuel, el verdadero Mesías. Jesús es el Reino de Dios en la tierra, expresión 

que Mateo usa 50 veces, por 14 en Marcos y 39 en Lucas.  

 Porque Jesús es el Hijo de Dios, porque Él es el Reino, en Mateo se prescinde 

de detalles a la hora de narrar. Las escenas quedan casi en penumbra para destacar 

la majestad, la autoridad y el señorío de Cristo, Señor de la Iglesia y de la historia. 

  

3.2. EL EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS.  

 La datación mayoritaria sitúa al evangelio de Marcos hacia los años 70 del 

siglo I, pocos años después de la muerte de Pedro en cuya predicación Marcos se 

inspira, basándose en que Mc 13 menciona la destrucción de Jerusalén, aunque 

con mayor simpleza que los evangelios de Mateo y Lucas.  

 Se especula sobre si fue escrito por un autor no judío o, al menos, no 

oriundo de Judea, desde un manuscrito arameo, por la riqueza de referencias y 

usos judíos alternados con errores impropios de un hebreo. El evangelista utiliza en 

algunas de sus citas y expresiones la versión griega de la Biblia (la traducción 

llamada de los LXX 2), en lugar de usar la versión hebrea o aramea, como sería de 

esperar en un judío originario de Judea.  

 En Mc 7,6 la discusión de Jesús con los fariseos sigue la versión griega al citar 

el texto de Isaías 29,13, que es marcadamente diferente en el original hebreo.  

 En Mc 7,32 cura a un sordo «tartamudo», cuando lo natural es que fuera un 

sordomudo. La palabra «tartamudo» no se encuentra en la versión aramea de la 

Biblia aunque sí en la versión griega (Isaías 35,3-6)  

 

                                                           
2
 Los judíos diseminados por la región de Grecia fueron perdiendo su lengua propia, tomando el griego 

como lengua de uso cotidiano. En la sinagoga nadie podía ya entender la lectura de las Sagradas Escrituras 

por estar éstas en aquella lengua “muerta”. Por ello, hacia los siglos V y IV antes de Cristo, se eligió a un 

grupo de sabios tomados de entre las doce tribus de Israel para traducir fielmente al griego la Ley y los 

Profetas. Esta es la Septuaginta, o la Biblia de los LXX. 

http://enciclopedia.us.es/index.php/70
http://enciclopedia.us.es/index.php/Biblia_de_los_Setenta
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a. Errores en cuanto a costumbres judías. En Mc 7,4 habla de la costumbre 

judía de lavar las camas (en arameo, mitah). Probablemente se equivocó al traducir 

el texto original, quizás al leer mateh, que quiere decir bastón.  

 En Mc 10,19 menciona «no defraudar» como uno de los mandamientos, lo 

cual no se corresponde con los mandamientos del judaísmo  

 Las palabras de Jesús en Marcos 10,12, indicando que «si la mujer, después 

de repudiar a su esposo, se casa con otro, comete adulterio» son inexplicables en 

boca de un judío, puesto que la ley religiosa imperante (la Halaká) declaraba 

explícitamente que sólo el marido podía solicitar y obtener un divorcio, 

procedimiento descrito en gran detalle en el derecho y ampliamente conocido por 

cualquier varón con intereses religiosos de la época. Pudo ser un añadido 

explicativo para personas que no se regían por las leyes judías o quizás se trata de 

un error en la traducción de la fuente aramea sobre la que se redactó la versión 

actual del evangelio de Marcos, mientras que Lucas 16,18 interpretó 

correctamente el mismo texto de la fuente aramea.  

b. Basado en un texto arameo. Este supuesto se apoya en el uso de giros 

semíticos y palabras arameas, como por ejemplo, en los siguientes versículos:  

Mc 3,4 «...salvar un alma...» giro característicamente semítico. Este relato 

pertenece al material común a Mateo, Marcos y Lucas.  

Mc 3,17 habla de los hermanos Boanergés, del arameo bêne regesh, ‘hijos del 

ruido’. Este relato pertenece al material común a Mateo, Marcos y Lucas.  

Mc 4,12 La cita de Isaías 6,9 corresponde a la versión aramea de la Biblia (no de la 

griega ni de la hebrea)  

Mc 5,41 Talitha qum, usando además, en su traducción, el vocativo semítico «La 

niña, te digo...».  

Mc 7,11 Qorbán, palabra hebrea. Todo el versículo parece hacer referencia al 

Talmud  

Mc 7,34 effatá palabra semítica, que el texto griego traduce como ‘hazte abierto’, 

giro típicamente semítico. Mc 14,36 Abbá, palabra aramea que significa ‘papá’.  

 

http://enciclopedia.us.es/index.php/Halaj%E1
http://enciclopedia.us.es/index.php/Talmud
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c. El Plan del Evangelio. Marcos nos revela a Jesús como Hijo de Dios, una 

revelación que se manifiesta a lo largo de un camino de ascenso hacia Jerusalén, la 

ciudad enemiga, porque es imposible que un profeta muera fuera de Jerusalén. 

Mientras que Jesús sube hacia el cumplimiento de su destino hace callar a todos 

los que lo reconocen como tal, los demonios que Él combate con el poder del dedo 

de la derecha de Dios (el Espíritu Santo). 

 El evangelio de Marcos se divide en dos partes que concluyen con sendas 

confesiones acerca de la mesianidad de Jesús: la de Pedro en Cesaréa de Filipo (8, 

27-30) y la del centurión ante el modo de morir del Señor (15, 37). 

d. Primera parte del evangelio de Marcos: Jesús el Mesías. Comienza 

revelando lo que Jesús ocultará por todos los medios a lo largo del segundo 

evangelio: “Comienzo de la buena noticia de Jesús, Mesías, Hijo de Dios” (1,1). El 

evangelio se desarrolla revelando y ocultando a la vez este secreto mesiánico hasta 

que Pedro responde a la pregunta del Maestro (“Vosotros, ¿quién decís que soy 

yo”) y confiesa abiertamente en Cesaréa de Filipo “Tú eres el Mesías, el Hijo de 

Dios”. Tras esta confesión prosigue la subida hacia la ciudad enemiga. 

30
 “Pero él les mandó que no dijeran esto de él a nadie. 

31 
Comenzó a 

enseñarles que le era necesario al Hijo del hombre padecer mucho, 

ser desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y por 

los escribas, ser muerto y resucitar después de tres días”. 

 En esta parte Jesús obra numerosos milagros y exorcismos cuya propagación 

Jesús impide para que no se desvele el secreto de su identidad divina mientras que 

Marcos muestra la verdadera humanidad de Jesús: se apena, pregunta para saber, 

se asombra, se enoja, tiene hambre,... 

 En las tentaciones en el desierto Marcos nos pinta una escena que evoca al 

entorno y a la persona de Adán. Mateo relaciona las tentaciones de Jesús con las 

del pueblo de Israel en el desierto porque escribe para judíos. Marcos, que escribe 

para paganos, las relaciona con las de Adán, la primera tentación de la humanidad. 

Jesús es el nuevo hombre, el nuevo Adán que, sufre las tentaciones como él pero 

vence. 
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 En la humanidad del nuevo Adán resplandecen sus signos, milagros, 

exorcismos, el perdón de los pecados, que van desvelando su mesianidad-

autoridad con la que cambia las tradiciones para llevar la ley a su plenitud: el 

ayuno, el sábado,... A medida que la mesianidad y divinidad de Jesús se desvelan 

en su humanidad prodigiosa, la admiración se torno en agresividad hasta hacerse 

confabulación y muerte. Es la subida a Jerusalén, la ciudad enemiga en Marcos. 

e. Segunda parte del evangelio de Marcos: Jesús, el Hijo de Dios. Termina en el 

v. 16,8 con la confesión de un pagano, el centurión que al pie de la cruz ha visto 

morir a Jesús. “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”. Las dos 

confesiones que vertebran el evangelio marciano responden a los dos títulos que 

se le dan a Jesús en el primer versículo: Mesías e Hijo de Dios. 

 La hostilidad que va rodeando a Jesús entra en su propio círculo con el 

escándalo de los apóstoles ante la mesianidad mansa del Siervo de Yahvè. La 

necesidad del sufrimiento en la misión de Jesús es rechazada por los apóstoles 

como lo será la prescripción de cargar con la propia cruz para seguir al Señor (8, 

34). Jesús se transfigura ante su núcleo más íntimo de apóstoles para alentarles en 

el ascenso revelándoles su dignidad (“Jesús estaba entre Moisés y Elías que 

conversaban con Él sobre lo que había de acaecerle en Jerusalén”) y mostrándoles 

la gloria en la que culminará una subida que pasa por el Calvario. 

 Marcos muestra la agonía de Jesús ante la incomprensión de los apóstoles 

(Juan y Santiago piden puestos de poder y privilegio), del pueblo que lo aclama con 

ramos y palmas para pedir su muerte cinco días después y de los sacerdotes que 

urden la estratagema para lograr su condena. Mientras Jesús sufre los inicios de la 

Pasión en su corazón los apóstoles duermen en Getsemaní. La confesión de su 

filiación divina ante la pregunta del Sumo Sacerdote desencadena una violencia 

física que exterioriza el drama que ya vivía Jesús, un drama crece en crueldad hasta 

su cénit, en el grito de Jesús al expirar. Esta es la prueba de la mesianidad-divinidad 

de Jesús, el modo de morir como consumación de su entrega. Para el centurión 

basta esto para declarar “Este hombre era Hijo de Dios” y ha de bastar para los 

creyentes. Por eso Marcos no recoge las apariciones del resucitado sino que 

describe con sobriedad el sepulcro vacío y el anuncio del mensajero angélico 

acerca de la resurrección. 
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f. El propósito de Marcos. La comunidad cristiana de Roma sufre persecución y 

una situación que les hace interrogarse por qué se demora la intervención de Dios 

y el retorno del Señor. Marcos les muestra a Jesús como Hijo de Dios y Mesías 

sufriente para que reconozcan en las dificultades y persecuciones algo que pasará y 

para lo cual han sido preparados por el Señor: “11 Pero cuando os lleven para 

entregaros, no os preocupéis por lo que habéis de decir, ni lo penséis, sino lo que 

os sea dado en aquella hora, eso hablad, porque no sois vosotros los que habláis, 

sino el Espíritu Santo. 12 El hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al 

hijo; y se levantarán los hijos contra los padres, y los matarán. 13 Y seréis odiados 

por todos por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, este será 

salvo. 

 

3.3. EL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 

 El evangelio de Lucas difiere de los otros tres en que, mientras que los otros 

dos sinópticos y Juan, concluyen sus obras con las apariciones del Resucitado, 

Lucas se extiende hasta la predicación de los apóstoles. 

 Lucas escribió también los hechos de los apóstoles y ésta no es una obra 

diferente del evangelio sino que son ambas como los dos movimientos de una 

única sinfonía: la vida de Jesús que continúa en la vida de la Iglesia apostólica 

primitiva.  

 Lucas tiene una brillante teología de la historia en tres actos, la cual lee y 

presenta ágilmente como historia de salvación porque es la historia del Verbo: los 

prolegómenos (historia del pueblo de Israel) y su encarnación –evangelio centrado 

sobre todo en Jerusalén- así como la prolongación de ésta en la Iglesia –obra que 

se desarrolla a partir de Jerusalén por todo el mundo conocido-. Esta identidad 

será desarrollada teológicamente por San Pablo en 1Cor 12 con la teología del 

Cuerpo místico.  
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a. El orden de la narración. El orden que usa Lucas no es cronológico porque la 

presentación de la historia que él hace no responde a una crónica sino a un evento 

leído a la luz de la fe. El orden de la obra lucana es teológico. Aunque sigue 

mayormente a Marcos usa en varias ocasiones, como Mateo, la llamada fuente Q. 

En los Hechos de los Apóstoles usa los testimonios de las diversas comunidades 

cristianas fundadas por los apóstoles. 

 

b. Características del tercer evangelio. La característica principal de la 

narración lucana es que refleja sin necesidad de citar tan a menudo como Mateo la 

primera parte de la Biblia rememorando, con giros y expresiones muy a propósito, 

la acción de Dios interviniendo en favor de su pueblo en el tiempo de la Antigua 

Alianza como ahora interviene definitivamente con el autor de la Alianza Nueva y 

eterna: Jesucristo. 

 

c. Los destinatarios. Lucas, que escribe a paganos de lengua griega,  sigue las 

enseñanzas de San Pablo recogidas en los Hechos acerca de la universalidad del 

cristianismo, dirigido a todos los hombres por igual con una libertad nueva que 

eximía de tener que ligarse a los preceptos o costumbres de la ley judía, como el 

sábado, la circuncisión, etc. El partido de los judaizantes de Santiago el mayor y la 

indecisión de Pedro toparon de frente con la firmeza de Pablo. Ese choque entre 

los apóstoles se zanjó con el Concilio de Jerusalén, que recoge la tradición judía 

abriéndose a la novedad de Jesucristo predicándolo por todas las naciones. 

 

d. Temas predilectos de Lucas. Lucas es llamado el evangelista de la 

misericordia, siendo las tres parábolas de la misericordia del capítulo 15 el icono 

paradigmático de su evangelio. Importantes episodios son los grandes perdones de 

7, 36-50 (la pecadora arrepentida), 19, 1-10 (la conversión de Zaqueo), 23, 24 (la 

oración por los que le están crucificando), 23, 43 (las palabras al buen ladrón), etc. 

Ante este rostro misericordioso de Jesucristo, ante el crucificado Lucas no sitúa una 

multitud agresiva sino unas gentes que regresaban a casa golpeándose el pecho. 
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 El tercer evangelista tiene predilección por los pobres, teniendo la mujer un 

lugar muy destacado en esta obra por el estatus tan desfavorecido de que gozaba 

entonces. Jesús muestra en Lucas una delicadeza exquisita para acoger, tratar con 

misericordia y redimir a pobres y pecadores, teniendo los personajes femeninos 

una posición de privilegio en cuento a la relación con Jesús. 

 Mientras que los pobres son tratados con delicadeza en toda la obra de 

Lucas, los ricos son presentados con rasgos negativos. Lázaro y Epulón son un buen 

ejemplo de ambos roles en la obra lucana. En esta historia de salvación según San 

Lucas, Dios interviene en la historia de los pobres para cambiar su destino por la 

inversión de situaciones con los ricos. Estos, cegados por su riqueza, son un flagelo 

para los pobres y para sí mismos pues se condenan a su injusticia. Por eso Dios 

“derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes” (Magnificat), para 

salvar a los primeros de su pobreza y a los segundos de su injusticia con la misma 

pobreza. 

 El mundo pagano al que Lucas dirigía su evangelio estaba lleno de contrastes 

y desigualdades económicas. Mientras que Mateo habla en sus bienaventuranzas 

de pobres de espíritu, Lucas habla de pobres. 

 La clave del pensamiento lucano se encuentra al final del evangelio y al inicio 

de los hechos: el anuncio del kerygma a todas las naciones, siendo este matiz de 

universalidad una novedad de Lucas. Por esto el Espíritu Santo tiene un papel más 

notable que en los otros evangelios dando unidad a las dos partes de la obra 

lucana y llevando el peso de la acción. 

 

 3.4. EL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 

 Es netamente diferente a los evangelios sinópticos en cuando al orden de la 

narración, las fuentes y la tradición de la que toma sus datos, el estilo o los mismos 

discursos y milagros de Jesús (‘signos’, en lenguaje joánico).   
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Mientras que en los tres primeros evangelios el tema de la predicación de 

Jesús es el Reino de Dios, en Juan el tema es Jesús mismo, sobre quién es Él y cuál 

es su relación con el Padre. El lenguaje de Jesús en Juan es poético y sin parábolas 

y su lugar de residencia es habitualmente Jerusalén, mientras que los sinópticos lo 

ubican en Jerusalén una sola vez. Por último, Jesús muere el día de Pascua para los 

Sinópticos y en la víspera para Juan. 

 Su autoría no es fácil de concretar, aunque hoy es mayormente aceptado el 

que Juan, que murió anciano a finales del siglo I,  escribió el núcleo del evangelio 

que después retomo un miembro de su comunidad de nombre también Juan y de 

sobrenombre ‘discípulo amado’ que pondría forma y final a la obra dentro del 

entorno de la comunidad.  

 El discípulo amado sería un discípulo de Jerusalén que no pertenecía a los 

Doce y que tomó dicho sobrenombre por la veneración de la comunidad hacia 

quien les había transmitido dicha tradición del Señor.  

 En el evangelio de Juan se construye un modelo en torno a dicho discípulo, 

que sería el paradigma de cristiano, recostado en el pecho de Jesús –intimidad y 

obediencia- que permanece junto a la cruz junto con la Madre de Jesús y  guarda 

las palabras del Maestro. 

 

a. Plan del Evangelio. El evangelio de Juan tiene dos partes muy claras divididas 

por ‘la hora’ de Jesús:  

  -cap. 2-12. 7, 8 ‘Subid vosotros a la fiesta; yo no subo todavía, porque 

mi tiempo aún no se ha cumplido.’; 12,23 ‘Jesús les respondió diciendo: -Ha llegado 

la hora para que el Hijo del hombre sea glorificado’). Jesús se revela en esta parte a 

través de signos, milagros, alternados con discursos con los que va mostrando 

quien es. Los signos son siete (número de plenitud hebreo) siendo el séptimo la re-

animación (que no resurrección) de Lázaro. El gran signo de Jesús es su propia 

resurrección, octavo signo que excede la plenitud humana significada con el siete, 

colmado plenamente por Él mismo. 
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  -13-20. Estos capítulos explican en qué consiste esa hora, el paso de 

Jesús al Padre, comenzando en el capítulo 13 con el lavatorio de los pies. Este 

relato sustituye en Juan el relato de la institución de la Eucaristía que encontramos  

 

en los Sinópticos. La mística y la teología de la Eucaristía, Juan la desarrolla en el 

gran discurso eucarístico de capítulo 6. En esta parte Jesús explica a los suyos en 

qué consiste su paso, su Pascua, y cómo Él va delante para que ellos lo sigan. El don 

del Espíritu que conducirá a los que creen y guardan las palabras del Maestro a la 

comunión plena de vida (La vid y los sarmientos) y revelará la verdad en plenitud 

preparan la gran oración sacerdotal del cap. 17 y la consumación de su hora a 

partir del cap. 18. 

 Los capítulos 1 y 21 son el prólogo y el epílogo, y tienen una identidad propia 

dentro de la obra. El prólogo es, junto a gran parte de la carta a los Hebreos, un 

alarde teológico con el mejor griego de toda la Escritura. El Cap. 21 es un segundo 

final redactado seguramente por el ‘discípulo amado’ como amanuense de una 

comunidad de tradición joannea. Idéntico origen tiene el fragmento 12, 37-43.  

 

b. La liturgia y la mística. El autor de este evangelio está muy familiarizado con 

la liturgia del templo, enmarcando la vida de Jesús en las distintas celebraciones 

para significar qué Jesús ES lo que se celebra en la liturgia cristiana.  

 Los cap. 3 (nacer del agua y del Espíritu), 6 (discurso eucarístico), 15 (la vid y 

los sarmientos) y 17 (la oración sacerdotal) abren a la altísima mística litúrgica del 

Jesús-camino-verdad-vida que se da en la Eucaristía, como síntesis del don en de 

toda su vida alzado en cruz, dejando un mandato: ‘Os he dado ejemplo para que 

vosotros hagáis lo mismo’ o ‘Amaos como yo os he amado’. En estas palabras de 

Jesús tomadas en su contexto -el lavatorio/eucaristía la primera frase y el discurso 

de despedida/envío la segunda- se encierra la síntesis de la mística litúrgica 

cristiana. 
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 Jesús se presenta como el nuevo templo de Dios, la verdadera Shekináh, y 

Juan cita veladamente en 19, 34 con un midrash (recurso literario rabínico) el 

pasaje de Ezequiel sobre el agua que mana del lado derecho del templo, agua que 

sanea cuanto toca y da vida por donde pasa. Inmediatamente (19, 35) insiste sobre 

la verdad histórica del hecho de la lanzada y el agua que mana del costado con la 

sangre para que el lector no tenga la menor duda de que no se trata de un mero 

recurso literario sino del cumplimiento de la revelación antigua que se realiza en 

Jesús. 

c. La escatología. La palabra griega “eschaton” [esjatón] significa lo último, y 

escatología es el estudio de las realidades últimas del hombre, los llamados 

antiguamente ‘novísimos’: muerte, juicio, infierno y gloria.  

 En Juan se da lo que se denomina el presentismo joanneo, ya que el cuarto 

evangelio muestra las realidades últimas ya realizadas. La vida eterna es un bien 

que se posee ya por la comunión de vida con Jesucristo; el juicio se realiza hoy, es 

presente, contemporáneo, y lo redactan las elecciones cotidianas de la persona. El 

que cree en Cristo no es condenado; el que no cree ya está condenado, porque no 

ha creído en el nombre del Hijo único de Dios. El juicio consiste en que vino la luz al 

mundo y el mundo (los que son del mundo) no la recibió porque sus obras eran 

malas. La resurrección se anticipa en esta vida y consiste en pasar del estado de 

muerte/pecado a la vida que nace de la fe en Jesús. Juan habla de un solo pecado: 

el rechazar a Jesucristo como Hijo único de Dios, y este pecado produce la muerte 

porque Jesús ha venido como luz para que tengan vida y la tengan en abundancia. 

 El mandamiento nuevo del amor según la medida del Amor infinito, gratuito 

y eterno de Jesucristo, es desarrollado en las cartas de modo que toda la vida del 

cristiano queda orientada a hacer del Amor del Maestro su alimento y su modo de 

existir (Eucaristía-la vid y los sarmientos) así como su misión (‘Os he dado ejemplo 

para que vosotros hagáis lo mismo’) por el don del Espíritu que lo hace nacer de lo 

alto como hijo de Dios. 

 El mandamiento nuevo supone el paso del “Amarás a Dios sobre todas las 

cosas y al prójimo como a ti mismo” a un mandato que confronta al creyente con 

un amor del que no es capaz: el Amor que es Dios. La mística de la liturgia muestra 

cómo el don del Padre a quien crea en su Hijo lo hace capaz de amar con un amor 

que puede ser mandado porque antes ha sido dado. 
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APÉNDICE 

 

Modo de orar con el Evangelio: La lectio divina es un método monástico para 

orar con la Palabra a través de unos pasos claros que, de seguirlos ordenadamente, 

proporcionan un conocimiento profundo de la Escritura y una gran intimidad con 

ella. 

 La LECTIO-ORATIO-MEDITATIO-CONTEMPLATIO es un método consagrado 

por los frutos de tantos siglos, pero tiene como inconveniente la necesidad de un 

tiempo considerable, una formación teológica interesante y una labor de estudio 

simultánea a la oración que puede no ser tan válida para personas de vida activa 

como lo es sin duda para quien vive en clausura. 

 La lectio divina sanfranciscana es el modo –que no método-que usaba 

Francisco de Asís para relacionarse con la Escritura, por lo que es un acercamiento 

muy vital y marcado por la sencillez y la gratuidad. Se ora para encontrar la 

voluntad de Dios y ponerla por obra, y no para conocer más y saber mejor. 

 La lectio divina sanfranciscana, una propuesta de vida. El método es muy 

sencillo y requiere sólo un poco de fidelidad para vencer las barreras y disfrutar 

con mayor soltura y espontaneidad de las mociones que el Espíritu Santo suscita en 

el orante que se abre al Evangelio. 

  LECTIO: Elige bien el lugar: cómodo, con luz pero no mucha, 

silencioso, cálido pero no caluroso, que invite a la piedad y que hable de 

Dios. Una vez en tu lugar de oración serena tu mente, aparta 

distracciones, haz presente a ti mismo la intención que te ha llevado hasta 

allí. Adopta una posición orante, con la espalda recta, las piernas bien 

apoyadas en el suelo –nunca cruzadas- y con un ángulo de 90 grados 

aproximadamente. Ahora lee con sencillez y pausadamente un pasaje que 

tenga coherencia en sí mismo –principio y fin- y que no sea demasiado 

largo. Léelo una segunda vez fijando la atención (¿subrayar con un lápiz?) 

en aquellas palabras, en ese versículo, en este gesto de Jesús que te ha 

tocado particularmente. 
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      MEDITATIO: Responde: ¿Qué dice este pasaje del Evangelio?, 

¿cuál es su mensaje? Tras responder a eso trata de contestar a ¿Qué ME 

dice este evangelio?, ¿cuál es su mensaje PARA MÍ HOY? 

  ORATIO: Rumia lo que más te haya impactado o llamado la 

atención pero no a un nivel meramente intelectual sino más bien a nivel 

afectivo y religioso. ¿Dónde te has sentido comprometido, interpelado, 

consolado, reprendido,...? Toma unas pocas palabras que lo recojan y 

construye una letanía que repetirás al ritmo de la respiración de modo 

que se haga automática dicha repetición. A medida que la oratio avanza 

decae la atención mental y los sentidos se aflojan. La persona es llevada a 

su profundidad al ritmo de esa letanía hecha de Palabra de Dios. 

  RESTITUTIO: La devoción es restitución al Señor Dios de todo lo 

que hemos de Él recibido. Se ora con la Palabra en busca de Dios y su 

voluntad, para entregarse al primero a través del cumplimiento de la 

segunda. La devoción (devolver-con-unción) es restitución porque quien 

de veras se sumerge en la Palabra buscando al Señor sale de ella con 

hambre de virtudes y empeño de poner por obra aquello que discierne 

que le ha pedido Dios. Es el momento de proponerse qué, cómo y cuándo 

poner por obra en mi vida lo que Dios ha sembrado en mi oración. 
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TEMA 4 

LAS CARTAS DE PABLO A GÁLATAS Y ROMANOS 

 

 

CARTA A LOS GALATAS 

 Es una de las cartas más personales y apasionadas de Pablo. La escribió para 
afrontar por la vía de urgencia una situación de crisis en las comunidades de Galacia. 
El alcance de la carta supera en mucho los problemas locales de una comunidad, 
estaba en juego la esencia y el futuro del cristianismo, era emprender un camino 
nuevo, espiritual, con el Evangelio de Cristo o convertirse en una simple secta judía.  

 Hacia el año 54-55 llegan a Pablo, que se encontraba en Éfeso, noticias de que 
las comunidades de Galacia se hallan sometidas a una grave crisis de identidad 
cristiana. Unos predicadores del evangelio ponen en entredicho la validez del anuncio 
evangélico de Pablo, que es acusado de ser un mini-apóstol y predicar un evangelio 
mutilado.  

 Los agitadores dicen que el verdadero evangelio es el de los apóstoles de 
Jerusalén, el evangelio que manda observar la Ley de Moisés, incluyendo la 
circuncisión, son los llamados "judaizantes" con Santiago el Menor como obispo de 
Jerusalén y defensor de estas tesis. Es un problema que surgía frecuentemente en las 
primeras comunidades cristianas.  

 Gálatas es esta una carta muy polémica, de un estilo agresivo que busca golpear 
al adversario donde más impacto le puede hacer. Maldice y apostrofa con violencia 
(5,12); recrimina sin respetos humanos (2,14); ruega con dulzura (4,12) y aunque les 
llama insensatos (3,1) aún le queda sitio para la delicadeza (4,19).  

 El tema de la salvación por la fe está desarrollado suficientemente en Gálatas 
pero casi de forma apresurada, sin profundizar ni agotar los argumentos por la 
necesidad que tenían los cristianos de Galacia de recibir una “vacuna paulina” para 
alejar de su Iglesia el virus letal que les inoculaban los judaizantes. En la Carta a los 
Romanos se suplen las carencias de Gálatas y es por esa razón que las estudiaremos 
una a continuación de la otra, dando mayor tiempo y extensión a Romanos por ser 
Gálatas casi como su ensayo o su prólogo. 
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1. DISTRIBUCIÓN DE LA CARTA 

 

1) Parte histórico-apologética: (Cap.1 y 2). Pablo reivindica la legitimidad de su 

condición de apóstol y fundamenta en eso la autenticidad de su anuncio evangélico. 

2) Parte doctrinal: (Cap.3 y 4). Pablo demuestra que la verdadera salvación viene de 
Dios a través de Jesucristo aceptado por la fe. Es esta fe el punto de encuentro entre 
la impotencia del hombre y el poder salvífico de Dios.  

3) Parte exhortativa: (Cap. 5 y 6). Pablo señala en esta cuál debe ser la actitud del 
hombre liberado por Cristo y urge a todos los cristianos a vivir según este "Espíritu" 
nuevo y liberador y no según "la carne" que nos esclaviza. La carne aquí significa la 
confianza egocéntrica en la suficiencia de la propia justicia para alcanzar la salvación.  

 
 

2. CONTENIDO DE LA CARTA 

 
- El tema central y fundamental de la carta es la "salvación" del hombre. Tanto la 

gracia como la paz vienen de Dios a través de Cristo que entregó su vida para que nos 
pudiéramos librar de los pecados y de la "maldad de este mundo " (1,3-4).  

- En contra de los agitadores que decían que en el proceso de salvación son 
elementos determinantes tanto Cristo como la Ley, Pablo afirma que no se puede 
colocar al lado de Cristo ningún elemento competidor, la Ley, dice Pablo, no salva, el 
acontecimiento decisivo y definitivo de la salvación es únicamente Cristo.  

- Al salvarnos Dios por medio de Jesucristo, al hombre le corresponde aceptar y 
creer que Jesucristo es el único salvador. Así concibe Pablo el proceso de la salvación 
(justificación) del hombre: como un diálogo en el que Dios llama (la gracia), y el 
hombre responde (la fe), apoyándose en la palabra y en la promesa salvadora de Dios. 
Y esa fe no consiste en un puro asentimiento intelectual, lleva consigo un dinamismo 
interno, el del amor, que penetra totalmente al hombre y lo renueva totalmente.  

- La fe que actúa por medio del amor (“la fe que vive por la caridad”) es la que, 
según Pablo, nos convierte en hombres nuevos y libres a imagen de Jesucristo y 
capaces de superar el pecado y la muerte.  
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CARTA A LOS ROMANOS 

1. El CONTEXTO CULTURAL 

 Para una correcta comprensión de esta carta es importante entender quien 
era Pablo, los judíos, los gentiles y la iglesia en Roma.  

 

1.1   PABLO 

 Pablo fue el autor de esta carta, que no el escritor pues usaba amanuenses 
como era costumbre en la época. Esto viene probado por, entre otras cosas, el 
hecho de que en algunas cartas como Tesalonicenses el final reza así: “El saludo va 
de mi mano, Pablo. Esta es la firma en todas mis cartas; así escribo” o a los de 
Corinto “El saludo va de mi propia mano, Pablo”.  

Pablo es, lógicamente después de Jesús, el personaje de los orígenes del 
cristianismo del que tenemos más información, pues no sólo contamos con los 
relatos de san Lucas en los Hechos de los Apóstoles, sino también con un grupo de 
cartas que provienen directamente de su mano y que, sin intermediarios, nos 
revelan su personalidad y su pensamiento.  

 Su nombre original era Saulo (cf. Hch 7, 58; 8, 1 etc.), en hebreo Saúl (cf. Hch 
9, 14. 17; 22, 7. 13; 26, 14), como el rey Saúl (cf. Hch 13, 21). Siendo como Pablo 
era de la tribu de Benjamín, no era inusual recibir el nombre de dicho rey, nombre 
que silenció en toda su misión entre los gentiles por el sentido bochornoso para él 
que tenía su nombre en lengua griega (“la deseada”). 

 A pesar de que era un judío de la diáspora -la ciudad de Tarso está situada 
entre Anatolia y Siria- muy pronto va a Jerusalén para estudiar a fondo la Ley 
mosaica a los pies del gran rabino Gamaliel (cf. Hch 22, 3).  
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Había aprendido también un trabajo manual y rudo, la fabricación de tiendas 
(cf. Hch 18, 3), que más tarde le permitiría proveer él mismo a su propio sustento 
sin ser una carga para las Iglesias (cf. Hch 20, 34; 1 Co 4, 12; 2 Co 12, 13-14). 

 Para la vida de Saulo fue decisivo conocer a la comunidad de quienes se 
declaraban discípulos de Jesús. Por ellos tuvo noticia de una nueva fe, un nuevo 
"camino", como se decía, que no ponía en el centro la Ley de Dios sino la persona 
de Jesús, crucificado y resucitado, a quien se le atribuía el perdón de los pecados.  

 Como judío celoso, consideraba el mensaje de esta secta como inaceptable y 
escandaloso, y por eso sintió el deber de perseguir a los discípulos de Cristo incluso 
fuera de Jerusalén.  

 Precisamente, en el camino hacia Damasco, a inicios de los años treinta, 
Saulo, según sus palabras, fue "alcanzado por Cristo Jesús" (Flp 3, 12) cambiando 
radicalmente toda su vida.  

El hecho de este encuentro de Pablo con el Resucitado –la llamada “caída del 
caballo” o “conversión”- viene recogido en sus cartas en lo esencial: habla de una 
visión (cf. 1 Co 9, 1) que es también de una iluminación (cf. 2 Co 4, 6) y sobre todo 
revelación de una Verdad y de una vocación: la difusión y defensa de la Buena 
Noticia de Jesucristo, el Hijo de Dios y Mesías. 

La conversión de San Pablo refiere no sólo al cambio que se obró en su 
corazón, sino que nos habla también del Dios misericordioso (percepción de Dios 
que está a la raíz de la conversión de ambos santos) dispuesto a aceptar a toda 
persona que lo busca aún sin saberlo, moviéndolo con su gracia a una respuesta 
libre y comprometida. 

En Ga 1,11-20, el mismo Pablo señala que fue elegido por Dios desde el 
vientre de su madre y llamado a su gracia, para evangelizar a los paganos, es decir, 
para llevar la Buena Nueva a los que no procedían del judaísmo. Esta es la vocación 
a la que, como apóstol, dedicará el resto de su vida hasta recibir el martirio en 
Roma. 
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San Pablo, iluminado por la gracia del encuentro con Cristo, reconoce la 
atadura a las tradiciones recibidas del judaísmo que le impedían reconocer que en 
el cristianismo estaba presente el Mesías. La conversión, pues, significó para Saulo 
dejar atrás el desconocimiento de Cristo y abrir su corazón generosamente al 
camino nuevo que Jesús le ofrecía 

En sus cartas, después del nombre de Dios, que aparece más de 500 veces, el 
nombre mencionado con más frecuencia es el de Cristo (380 veces). Es importante 
que nos demos cuenta desde el inicio cómo para Pablo Jesucristo se revela como el 
centro que todo lo abarca, que todo lo sacia, que todo lo plenifica, y la fe es el 
único camino para acceder a la nueva vida, a la salvación que Dios nos ofrece en 
Cristo.  

En la experiencia de encuentro con Jesucristo, donde nace siempre todo 
proceso de conversión, Pablo lo percibe como el culmen de la historia de la 
salvación, la plenitud de la profecía y de la revelación de Dios, el cumplimiento de 
todas las promesas y, en conclusión, el Mesías esperado por el pueblo de Dios.  

 

1.2 LA IGLESIA EN ROMA 

 Roma era una ciudad portuaria y capital del imperio Romano. En la época del 
NT Roma se encontraba en pleno apogeo de su crecimiento con una población de 
más de un millón de personas procedentes de todas partes. 

 No se sabe como inicio la iglesia en Roma, ni cuáles eran sus características. 
Aunque parece que muchos de los fundadores de la iglesia en Roma eran judíos 
Cristianos (Hch. 2,10). En el tiempo de Pablo, estaba formada por judíos y gentiles. 
La expulsión de los judíos de Roma (que seguramente había incluido a judíos 
cristianos) muestra que ser cristiano en Roma cada vez era más sinónimo de 
persecución. Al respecto Pablo habla en Rom 13,1-7 de la importancia de 
someterse a las autoridades ya que ellas han sido establecidas por Dios en un 
contexto en el que la voluntad de Dios (12,2b) se manifestará ante los gentiles a 
través de las obras buenas, cívicas, irreprochables de los cristianos (12,17b). 
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1.3 JUDÍOS Y GENTILES 

 Las tensiones entre judíos y  gentiles son la razón de ser de esta carta.  

   Judíos. (el término aparece 11 veces en Romanos): Pablo se 
refiere a los judíos como grupo étnico al cual ha sido revelada la Palabra 
de Dios (Rom. 2,17-20), los presenta como la primicia histórica (1,16-17)  
por medio de los cuales llega a todo hombre la acción salvadora  de 
Dios en el Evangelio, testificado por las Escrituras (3,1-8 y Cap. 9-11).  

   Pertenecientes al pueblo de Israel, ahora cuentan con los 
mismos derechos que los gentiles, aunque los judaizantes se resistían a 
desprenderse de prescripciones de la Ley como la circuncisión o la 
impureza de algunos alimentos. Reteniéndolas para sí mismos como 
cauce necesario de salvación, trataban de ejercer un supuesto derecho 
como pueblo escogido imponiéndolas a los paganos que se convertían 
al cristianismo. Algunas obras de la Ley seguían siendo para ellos 
necesarias además de la fe. La controversia suscitó la intervención de 
Pablo con su carta a los Gálatas y después a los Romanos. 

   Gentiles (el término aparece 26 veces en Romanos). Los gentiles 
son considerados por Pablo como todos aquellos hombres que no 
forman parte del pueblo Judío y que no necesitan pasar por él para 
acceder a Cristo a través del Bautismo y de la fe.  

 Pablo usa estos términos en un sentido universal, para conciliar las 
diferencias que se estaban dando en la iglesia en Roma; dejando claro que ya no 
hay diferencia entre judíos y gentiles (Rom 10,12). 

 Para probar ante los judíos la suficiencia de Cristo y la consiguiente 
superación de las obras de la Ley, Pablo muestra cómo la Revelación de la Antigua 
Alianza (el Antiguo Testamento) preparaba y anunciaba dicha superación por 
Cristo, plenitud de toda revelación y de toda alianza previa. 

 Pablo al iniciar su carta muestra la familiaridad que tiene con el A.T. (Rom. 
1,2). Esta carta posee aproximadamente sesenta citas explícitas del A.T. y 
referencias parafraseadas que sirven para apoyar sus ideas. Presentamos algunas: 
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Rom. A.T. Aplicación 

1:7 Hab 2,4 Relaciona la vida con la fe, y dice que la vida sólo se 
alcanza por creer en Jesús y no está en la obra del 

hombre. 

2:6 Sal 62,12 Esta cita nos habla del pago o juicio de Dios sobre 
todo aquel que no reconocer su condición de pecador. 

2:24 Is 52,7; Ez 
36,20 

Con esta cita Pablo argumenta a los judíos 
(conocedores de la ley) acerca de la deshonra que 

ellos dan al nombre de Dios y que es por esta razón 
que los gentiles blasfeman. 

3:4 Sal 51,4 Pablo dice que el juicio de Dios es justo. 

3:10-18 Sal 14,1-3; 

5,9-10 Is 
59,7-8; Sal 

36,1 

Estos textos del A.T. muestran la condición 

pecaminosa del hombre y Pablo los usa para dejar en 
claro que el hombre no es justo en sí mismo. 

3:25 No hay cita Aunque no hay una cita a la que Pablo hace 
referencia, si hay una relación con el acto de 

Propiciación y con el propiciatorio en el A.T. 

4 Abraham,          
Gen 15,5-6; 17,5 

Abraham es tomado como ejemplo de la justificación 
por fe. 

5:12ss Adán, Gen 3 Esta es una tipología que Pablo muestra para dejar 
ver en qué consiste la liberación del pecado por Jesús. 

Es un contraste entre Adán y Cristo. 

7 La Ley En este capítulo aunque solo hay una mención directa 
de la ley (7:7), el asunto que Pablo trata es referente 

a la obra de la ley en el hombre.  

8:36 Sal 44,22 Esta cita alude al oprobio que sufre el pueblo de Dios. 

9 Gen 18,10; 
21,12; Ex 

33,19; Is 1,9 

Este capítulo es la argumentación de Pablo acerca de 
la elección soberana de Israel y es una argumentación 

basada en textos del A.T. 

10:6-8 Dt 30,12-14 La cita es parafraseada y lo que Pablo muestra es la 
importancia de la confesión de Jesús como Señor. 

11:4, 9-

10 

1 Rey 19,18; 

Sal 68,23-24 

Pablo cita al antiguo testamento para dar a entender 

la idea de que Dios no ha desechado a Israel. 

11:34-
35 

Is 40,13; Job 
11,6 

Este texto es un canto de exaltación y Pablo se basa 
en citas del A.T.  

12:19-
20 

Dt 32,35; Prov 
25,21ss 

Pablo quiere dar pautas de vida cristiana y toma las 
citas del antiguo testamento y da la idea del no pagar 

mal a nadie. 

13:9 Ex 20; Lev 
19,18 

El énfasis de pablo en esta sección es sobre las 
relaciones y cita al decálogo dejando en claro el amor 

al prójimo como resumen de toda la ley.  

15:12 Is 11,10 Pablo habla de la promesa del Mesías para los 
gentiles. 
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2. ASPECTOS VARIOS Y CONTENIDO DE LA CARTA A LOS ROMANOS 

Esta carta fue probablemente escrita durante el tercer viaje de Pablo, 
desde la ciudad de Corinto hacia el año 57. Es su escrito más importante.  

La importancia teológica de la carta es extraordinaria. Su repercusión en la 
teología cristiana de todos los tiempos es tal que en el aspecto doctrinal ha influido 
tal vez más que el resto de los escritos del NT.  

Los Santos Padres, los teólogos de la edad media, los concilios, los 
reformadores protestantes y los católicos de todos los tiempos se han fundado en 
ella para asegurar sus propias doctrinas. Las nuevas corrientes teológicas también 
acuden a ella para afianzar sus posiciones, y con razón, porque más que una carta, 
parece un tratado teológico, sólido y definitivo para el cristianismo.  

Pablo piensa que la mejor y más eficaz presentación consiste en exponer 
con amplitud las ideas claves de "su mensaje", sobre todo con respecto a los 
puntos más controvertidos para las nacientes comunidades. Parece que Pablo 
tiene en mente el proyecto de hacer de Roma, punto geográfico muy significativo, 
el lugar para proyectar su "mensaje" a los paganos.  

Los temas más significativos de la carta ya los había abordado 
anteriormente en la Carta a los Gálatas, pero ahora se refleja una situación más 
tranquila y más reflexión, tarta de ordenar, ampliar y profundizar las ideas de la 
anterior.  

 

Pablo desarrolla la misma idea de  maneras diferentes:  

- "Como estadístico y sociólogo": constata que todos los hombres, sean 
paganos o judíos, son pecadores y necesitan por lo tanto ser salvados por 
Jesucristo.  

- "Como psicólogo": Nos muestra cómo el hombre está dividido en su 
interior entre el bien que quiere hacer y no hace y el mal que no quiere hacer y 
hace. El Espíritu reconcilia al creyente con Dios y desde ese momento se la puede 
llamar "Abba" (¡papá!) y también le reconcilia con los demás hombres y con el 
universo.  
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- "Como creyente": Hace una reflexión a partir de lo que significa el 
bautismo para nosotros. Por ese bautismo nos hemos unido a Jesús, muerto y 
resucitado, al segundo Adán, al nuevo modelo de "Hombre". En Cristo somos una 
"creación" nueva. También nos ofrece Pablo una visión y meditación sobre el 
problema más serio de cada creyente y de toda la sociedad: la salvación o 
liberación interior, que él llama "justificación".  

- "como historiador": Pablo repasa la historia de Israel y nos muestra su 
miseria por haber rechazado a Cristo y anuncia su salvación para el momento 
histórico en que el pueblo judío reconozca a Jesús como el Mesías esperado.  

- "Como moralista": Saca las consecuencias de esta fe para la vida 
cotidiana de los cristianos. Una nueva forma de vivir que lleva consigo unas 
exigencias muy concretas, porque la moral que propone Pablo no es una moral 
estática, inoperante y pasiva, sino algo dinámico, en progreso constante y en lucha 
constante.  

 

2.1. EL ESTILO ARGUMENTATIVO EN LA CARTA A LOS ROMANOS 

 Pablo escribió la epístola a los romanos con estilo lógico en donde se 
presenta una tesis y luego se desarrollan diferentes argumentos que apoyan dicha 
tesis.  

 

   LA TESIS 

 La tesis se encuentra en 1,16-17 (junto con 1,2-4): el evangelio trata acerca 
del Hijo de Dios; es el poder de Dios el que trae salvación a los judíos y a los 
gentiles por igual; es la revelación de la justicia de Dios, disponible para todos 
sobre la misma base; es decir, la fe en Jesucristo. 
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   LA DIATRIBA 

 Al leer la epístola parece que en algunos momentos Pablo está atacando a una 
persona en particular de la iglesia en Roma. Aquí es importante entender que la 
argumentación que Pablo emplea tiene una forma de retórica antigua denominada la 
diatriba, “en la cual un maestro trataba de persuadir a los estudiantes de la verdad de 
una filosofía mediante un diálogo imaginario, usualmente en la forma de preguntas y 
respuestas. Era una retórica muy al uso de filósofos cínicos y estoicos de la época. 

 Muy a menudo, un debatiente imaginario (interlocutor) levantaría objeciones o 
falsas conclusiones que después de un vigoroso y casi emblemático para Pablo: “¡De 
ninguna manera!”, el maestro se afanaría por corregir.  

 El interlocutor imaginario aparece en varios lugares clave (2,1-5, 17-24; 8,2; 
9,19-21; 11, 14, 4,10). Pablo, a lo largo de la mayor parte de su carta dialoga con un 
judío y en 11,13-24 lo hace con un gentil, iniciando siempre por atacar el orgullo 
étnico que cada cual defendería (2,17-20; 11,18).  

 Por ejemplo en 2,1-5 Pablo, se anticipa al orgullo que podían mostrar los judíos 
de la iglesia de Roma respecto a los gentiles, muestra que la ley no resulta en ventaja 
para los judíos para que juzguen a otros, ya que algunos judíos que no conocen la ley 
hacen lo que ella demanda (2,12-16) y algunos judíos que si tienen la ley todavía la 
quebrantan (2:17-27).  

 

LAS APARÉNTES CONTRADICCIONES  

 Algunas veces esta forma de argumentación en diatriba puede ser vertiginosa, 
especialmente cuando en el curso de ella Pablo hace alguna declaración arrolladora 
que puede parecer contradictoria.  

 Por ejemplo la pregunta de ¿Cómo es que puede decir Pablo por un lado “yo 
soy carnal, vendido como esclavo al pecado (7,14, 23); y luego: “Por medio de Cristo 
Jesús la Ley del Espíritu de vida (8,2) me ha hecho libre de la ley del pecado y de la 
muerte? ¿Cómo alguien que es esclavo y prisionero puede ser también una persona 
libre? La respuesta es que en 7,14,23 Pablo está enfatizando la incapacidad del 
hombre de agradar a Dios debido a la ley del pecado y en 8,2 afirma que es sólo por la 
ley del Espíritu que el cristiano puede vivir agradando a Dios.  
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    LA SECUENCIA LÓGICA DE IDEAS 

 La naturaleza de la argumentación es tal que sigue una secuencia lógica de 
ideas, mas no una secuencia de experiencia cristiana a pesar de que se haya 
tratado primero la justificación (1-5) y luego la santificación (6-8).  

 La distinción nunca debe llegar a convertirse en una separación. Así como 
Cristo no puede ser dividido, del mismo modo son inseparables estas dos 
bendiciones que recibimos conjuntamente en él. Por ejemplo, aunque el papel del 
Espíritu Santo no se resalta sino desde 7,4-6 y 8,1-30, su papel ya es anticipado en 
2, 28 y 29. De igual manera, la insuficiencia de la ley es presentada primero en el 
capítulo 2, pero en el contexto de la vida en el Espíritu es retomada en 7,7 – 8,4 y 
sugerida de nuevo en 13,8-10, y lo que se ha dicho del Espíritu en 8,1-30 (la vida en 
el espíritu) deja claro que su presencia es presupuesta en el argumento de 6,1-14 
(la vida bajo la Ley). 

 

   FISONOMÍA DE LA CARTA 

El mundo está dominado por el poder del pecado, que bajo múltiples 
formas esclaviza al hombre y lo lleva a conductas indignas y destructoras. Ante ese 
panorama, consecuencia del pecado, "las leyes y los ritos" son totalmente 
ineficaces, pues la única solución está en la "liberación" interior del hombre, que se 
realiza por la fe en Cristo muerto y resucitado.  

Por la fe Dios nos libera del pecado, de la muerte y de la Ley, y de esta 
forma el hombre puede caminar impulsado por el Espíritu en una "vida nueva". La 
esencia de esta nueva vida es el culto del amor fraterno y de la convivencia 
comunitaria.  

 

 

 

 

                                                           
 



Para un mejor conocimiento del “Nuevo Testamento”  

Parroquia San Juan de los Reyes. Equipo de Liturgia de la Palabra 

 

 

 

52 

 

ESQUEMA DE LA CARTA 

 A) Todos los hombres estamos bajo el pecado (1,1-3,20).  

 B) Dios salva a todos por medio de Jesucristo (3,21-4,25).  

 C) La salvación por Jesucristo ¿en qué consiste? (5,1-7,25).  

 D) El cristiano liberado camina en el "Espíritu" (8,1-39).  

 E) El drama del pueblo judío (9,1-11,35).  

 F) Los cristianos rinden a Dios el culto del amor (12,1-15,13).  

 g) Epílogo (15,14-16,27). 

 
 

2.2 ALGUNAS CLAVES DE LECTURA 

 
- La tesis que va a defender Pablo en Gálatas primero y de forma más serena y 

profunda en Romanos es que Dios nos salva solamente si nos abrimos a Él por la fe en 
Jesucristo. Esta tesis es la fundamental que permea todo el epistolario paulino. 

-       Justicia: Esta palabra es muy utilizada por el autor tanto en Romanos como en 
sus demás escritos. Cuando Pablo habla de justicia, la utiliza en dos campos 
semánticos básicamente: para referirse a Dios como el que obra justicia y para 
referirse a la justicia que evoca la equidad y honradez.  

  La justicia de Dios: con esto Pablo se refiere a la obra de Jesús; Dios quien 
es justo (recto, verdadero), es el que puede obrar justicia dando vida, sanando y 
recreando la vida ya dada, liberando al hombre de su esclavitud. Este concepto 
también encierra el carácter propio de Dios, el cual rechaza todo lo que es injusto 
(pecado).  

  Dios al manifestar su justicia condena el pecado; la justicia divina está en 
contraposición a la justicia del hombre, meramente distributiva (Rom 3,5), es una 
justicia que realmente nos hace amigos o aceptos delante de Dios. Podemos decir que 
Pablo lo que dice es esto: la justicia de Dios es la que nos aprueba delante de él y no 
nuestra justicia. Notamos que esta justicia que viene de Dios es manifestada en el 
Evangelio, es decir, Jesús que es la buena noticia para todos revela (presenta) la 
justicia de Dios (Rom 1,17).  
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-     Justificación (dikaiosyne): Pablo no emplea la palabra "salvación", sino 
"justificación", o "hacernos justos". Habiendo entendido lo que es justicia, es fácil 
notar que cuando Pablo habla de justificación se refiere a la vía de acceso y la 
aceptación que tenemos ahora delante de Dios. Si la justicia del hombre es 
considerada escasa para lograr ser declarados justos, entonces es la justicia de Dios 
la que obra esto en nosotros. 

  Pablo deja claro que el hombre es inmerecible de ser declarado justo 
delante de Dios (Rom 3,24). Es notable que ninguna obra del hombre puede 
alcanzar la aceptación de Dios y es por eso que Pablo nos dice que es una cuestión 
de fe (Rom 3,17). La obra de Jesús en la cruz es la justicia de Dios para el hombre, 
es la que nos hace ser aceptados delante de Dios. La justificación es un cambio de 
estado, si antes estábamos muertos y lejos de Dios, entonces ahora estamos con 
vida y somos aceptados por Dios. 

-     Ley: El término ley es usado en Romanos como: 

o       Ley Mosaica (2:14,18,20,23,26,27; 5:13), Los judíos eran conocedores de 
la ley mosaica y por eso Pablo habla respecto a esta ley. 

o       Ley como un mandamiento específico (7:2-3), Pablo toma lo que dice la 
ley acerca del matrimonio y lo compara con el concepto de muerte al pecado 
y unión con Cristo. 

o       Ley como principio general (7:21,23,25; 8:2), Pablo usa este término para 
indicar un patrón de conducta centrado en las fuerzas del hombre, de la 
carne, que se convierte así en un principio o regla de vida. 

 Ley para referirse al Pentateuco (3:21), Pablo hace referencia al A.T. en dos 
formas, respecto al Pentateuco y respecto a los profetas. 

 

 Pablo enseña en Romanos los siguientes aspectos de la ley de Dios:  

1) Todos tenemos un conocimiento básico de los preceptos morales de Dios 
(2,12-15; 9,4). 

2) La ley identifica al pecado como pecado (3,20; 7,7). 

3) Revela el pecado (7,5.7-9). 
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4) Condena al pecador (7,9-11). 

5) No justifica al pecador (3,20).  

6) Señala la justicia de Dios, es decir, la justicia dada por Dios por la fe (3,19-
31; 9,30-32; 10,3). 

7) Cristo es la meta de la ley (10,4). 

8) una vez unido con Cristo por fe, el creyente ya no está bajo la ley, sino 
bajo la gracia (6,14). 

9) estar bajo la gracia no da libertad para pecar (6:15-23). 

 

-     Fe (pistis): Este término parece indicar un solo sentido dentro de la carta y es el 
de confiar, aceptar (1:17). Pablo presenta su argumento en cuanto a la justicia de Dios 
y deja claro que el ser justificado no es obra de hombre (3,10ss), sino que la justicia de 
Dios se manifiesta a nosotros y es una cuestión de fe. La justificación es algo dado por 
Dios que recibimos por fe (3,22-25). La "fe" no es solamente un acto intelectual de 
creer que existe Dios, sino fundamentalmente una adhesión de toda la persona a la 
voluntad y a la palabra de Dios, que está presente en Jesucristo. Tener fe es confiar, 
abrirse, amar, cumplir, vivir, entregarse totalmente.  

- "El pecado" es el gran enemigo del plan salvador de Dios, es la muerte. Es una 
"fuerza" misteriosa incitada en el instinto humano por el mysterium iniquitatis que 
nos inclina hacia la destrucción y corrompe lo bueno que hay en el hombre y en la ley.  

 - Lo fundamental es la fidelidad a la propia conciencia y la honestidad con que 
"vivimos el Evangelio". El cristiano subraya el valor de la persona y su decisión interior 
y libre, la cual es posible en plenitud por la gracia que confiere la fe en Jesucristo.  

 - "Adán", más que una persona, es el prototipo de un estilo de vida 
fundamentada en el orgullo, la ambición y la comodidad. Es el hombre de la guerra, 
del odio, de la envidia, del erotismo, es el "anti-hombre". La tarea de Cristo es 
reconstruir y recrear en sí mismo a ese viejo "Adán" para que llegue a alcanzar la 
verdadera dimensión humana para la que fue creado según la estatura del Nuevo 
Adán, Cristo en su plenitud. 
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ADÁN CRISTO 

12-14 Entra el pecado y la 
muerte.  

18 Entra la justificación y la 
vida. 

15 Por su transgresión 
murieron los muchos.  

15 La gracia de Dios abunda 
para todos.  

16 El juicio surgió a causa de 
una transgresión, resultando 
en condenación. 

16 La dádiva surgió a causa de 
muchas transgresiones 
resultando en justificación. 

17-19 Por su transgresión 
reinó la muerte, la 
condenación y el pecado. 

17 Por su obediencia y acto de 
justicia resultó la justificación 
para los hombres.  

20 Donde el pecado abundó. 19 Sobreabundó la gracia 

21 El pecado reinó en la 
muerte. 

21 La gracia reine en justicia 
para vida eterna. 

Adán fue cabeza de la 
humanidad caída. 

Cristo es cabeza de la 
humanidad redimida por su 
obediencia. 

 

- Para Pablo, "salvarnos" es liberarnos de la situación indigna del hombre para 
caminar en la "vida". El hombre tiene "vida" cuando tiene conciencia de lo que está 
llamado a ser y da testimonio de esa conciencia. El "pecado" es la fuerza 
autodestructora que nos conduce a la "muerte". La "muerte" es la falta de 
personalidad y de ideales, así como todos los otros frutos del pecado.  

 
 La "carne" en el lenguaje de Pablo no es el cuerpo, sino una forma egocéntrica 

de vivir bajo el primado del instinto (dimensión moral de “carnalidad”) o la forma 
igualmente egocéntrica de vivir bajo el primado de la fuerza de las propias obras (“las 
obras de la Ley”).  
 

 El "espíritu" no es el alma, sino la nueva manera de vivir en la gracia, bajo el 
impulso de esta gracia a la que sólo se accede por la fe en Jesucristo. Es este el 
espíritu del "vocabulario" que emplea constantemente Pablo en esta carta.  
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TEMA 5. Lectura comentada de la carta 

     a los romanos 

  

 

LA CARTA 

Esta carta fue escrita en el año 58, desde Corintio a los cristianos en 
Roma. Fue dictada por Pablo a Tercio (cap. 16,23) en la casa de un 
acomodado creyente en Corintio, que se llamaba Gayo (cap. 16,23). 

La carta se la ha visto siempre como una obra maestra de Pablo, tanto 
se le observado desde el punto espiritual como intelectual. Hombres 
importantes la han valorado de una forma muy especial. San Juan Crisóstomo 
debe de haberla leído por lo menos una vez por semana; San Agustín la tuvo 
siempre de fondo y referencia obligada en toda su teología sobre el pecado 
original; Pablo VI la tenía como tan imprescindible que, si se quemara toda la 
Escritura, salvando tan sólo el capítulo 8 de Romanos se salvaría lo más bello 
y fundamental de la forma de vida cristiana. 

También autores protestantes tomaron su personal interpretación de 
Romanos como base de su “reforma” ya que, como dijo Calvino, “abre las 
puertas a los tesoros de la Santas Escrituras”. Lutero la declaró como "El 
manual del Nuevo Testamento. El más puro Evangelio", y Melanchthon “la 
escribió” dos veces para poder conocerla bien. Con justicia es señalada como 
el más alto edificio de la doctrina cristiana. 

FINALIDAD 

 Esta carta responde a la pregunta de los siglos: "¿Cómo puede un 
hombre ser justificado delante de Dios?". (Job 9,2). Nadie puede ser 
justificado, sin antes haber puesto en orden con su Creador. Esta carta revela 
y esclarece el camino de Dios que conduce al hombre a la justificación. Sus 
versículos claves los encontramos en el Cap. 1,16: 17. 
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BREVE RESUMEN DE LA CARTA A LOS ROMANOS 

“Yo no me avergüenzo del Evangelio”, porque es Él poder de Dios, y la 

salvación de todo Él que cree en Él. Quien nos da  Su fortaleza, la cual es 

llegada a nosotros por medio de la fe,' que es un principio y un fin. 

La fortaleza de Dios viene por medio de la fe en Cristo Jesús a todos los 

que creen. Sin ninguna diferencia Dios dará fortaleza a justos y a pecadores. 

Porque grande es su fidelidad solo debemos creer en Él y depositar toda 

nuestra fe en Él para que nos guie y corrija con su infinito amor 

misericordioso y nos encause por Él camino del bien he ilumine a los justos.  

Además la promesa viene por la fe para que llegue a ser gracia y 

garantía, no solo para aquellos que pertenecen a la ley si no para todos los 

que tienen fe y creen, así como está escrito, que quien cree en el Padre cree 

en el Hijo y quien cree será salvo.  

Por lo tanto, desde que nosotros hemos sido justificados por medio de 

la fe, nosotros tenemos paz con Dios por medio de nuestro señor Jesucristo 

por quien hemos ganado acceso por medio de la fe. Por ello vivimos en la 

alegría y llenos de esperanza en de Dios.  

Así también debemos regocijarnos en el sufrimiento, porque sabemos 

que la fe cultivada en el sufrimiento produce perseverancia, y la 

perseverancia produce carácter y el carácter esperanza y la esperanza no nos 

decepcionara porque Dios ha derramado su infinito amor dentro de nuestros 

corazones haciéndonos semejantes a Su Hijo por el Espíritu Santo que nos ha 

dado.  

Dios demostró su amor por nosotros cuando Cristo murió por nosotros, 

siendo aun unos pecadores; desde que nosotros hemos sido justificados por 

medio de la sangre de Cristo cuanto más podremos salvarnos por medio de 

su vida y de su resurrección.  
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Muerte por medio de Adán, Vida por medio de Jesús Cristo.  Todo el 

tiempo en la historia de la salvación Dios he extendido sus manos hacia los 

desobedientes y obstinados, seres de este mundo a quienes Dios ha hablado, 

les ha predicado y les ha ensenado, pero quienes pertenecen al espíritu de la 

carne/mundo no quieren aprender, no quieren ver, no quieren escuchar. 

 

1. La justicia de Dios es revelada en Él Evangelio (Romanos 1:16-17).  

El tema de la Carta. En un claro trasfondo fariseo, que se revela en las 

numerosas alusiones de Pablo al AT dando un nuevo sentido a muchos de los 

pasajes que cita, presenta la unicidad del proyecto de Dios: la única economía 

de la salvación (1,2). Aunque en esta carta se contraponen fuertemente 

espíritu/gracia y carne/ley, el Apóstol muestra cómo el AT es el medio por el 

que Dios ha hablado a la humanidad, preparándola para acoger su Palabra 

sumaria, Jesucristo. No hay dos dioses, uno del AT y otro del NT, ni dos 

proyectos salvíficos, sino dos fases en perfecta armonía y procesualidad de 

una única economía salvífica. 

¿Porque Él Apóstol Pablo no estaba avergonzado? Si Cristo no ha 

resucitado somos los más desgraciados de los mortales. Pero no, Cristo ha 

resucitado, el primero de todos (cf. 1Cor 15,14-15.19).  

Predicar a un Cristo crucificado era un escándalo para los judíos y una 

necedad para los gentiles" (cf. 1 Cor 1,18-23) porque el Mesías esperado por 

los hebreos había de ser un triunfador y liberados sociopolítico y que, en 

lugar de esto, se presentara a Cristo como Mesías habiendo muerto como un 

maldito, no dejaba de ser para los creyentes semitas un abierto escándalo. 

Para los gentiles era una soberana mentecatez sin sentido ni atractivo 

alguno una predicación sobre un Dios que padecía, moría y fracasaba a 

manos de los suyos, abandonado incluso de sus más allegados. Por ello, 

desde el inicio de la carta Pablo no cesa de mostrar la novedad del 

cristianismo dando gracias a Dios por Cristo (1,8). 

http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_13.php


Para un mejor conocimiento del “Nuevo Testamento”  

Parroquia San Juan de los Reyes. Equipo de Liturgia de la Palabra 

 

 

 

59 

Los super apóstoles del partido de los judaizantes predicaban la 

insuficiencia de un Mesías en el que creían pero el cual no podía entenderse 

al margen de las observancias tradicionales de la Ley mosaica. Era la ley la 

que seguía siendo la única vía de salvación para estos pseudo cristianos que 

burlaban a Pablo y su predicación sobre la total suficiencia de la fe en 

Jesucristo muerto y resucitado para ser salvos. 

Pablo comienza su carta usando modos propios del género (1,1) y 

aprovechándolos para reivindicarse como verdadero apóstol que presenta al 

verdadero Mesías prometido (1,2-4) de quien recibimos toda gracia, también 

la del apostolado (1,5a) y en quien está la salvación para lo que creen por la 

obediencia a sus mandatos (1.5b).  

Vemos como la relación entre obediencia y fe es en Romanos desde el 

principio tan determinante a como lo es la relación entre la fe y la caridad en 

Gálatas 5,6, pues frente a la salvación por las obras de la Ley algunos 

cristianos se amparaban en la inminencia de la venida última del Señor que 

esperaban para caer en el quietismo más absoluto (“El que no trabaja que no 

coma” (2Tes 3, 7-12).  

Ni obras al margen de la fe en Jesucristo ni supuesta fe que no produzca 

obras según el Espíritu del Señor, como apunta de modo alternativo en su 

carta el apóstol Santiago y vuelve a retomar Pablo en  Romanos 10,16-21). 

‘Fides ex auditu’.  

La Fe Verdadera Viene por el oído, por la escucha obediente. 

Obediencia viene expresada por Pablo con el término griego  que 

se compone de la raíz hipo  y la palabra oakon], que significa 

escuchar. Así pues obedecer es ‘escuchar desde abajo’, desde el lugar de los 

siervos ante su Señor. 

 

 

 

http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_132_romans.php
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2. La circuncisión es la del corazón (Romanos 2:17-29).  

Pablo arremete contra la soberbia y la presunción de los judíos que 

sostenían que por ser hebreos, por el signo de la alianza de Dios con Abraham 

(la circuncisión) y por tener la Ley serían salvos. 

Los judíos que se enfrentaban a Pablo anclaban la salvación en el 

cumplimiento de la Ley y Pablo en este pasaje desprecia a los que dicen 

cumplir una Ley inalcanzable en su totalidad por sus 614 preceptos 

despreciando el texto de la Ley mas rescatando su contenido. 

La bondad de la Ley revelada por Dios a Moisés sigue siendo válida, 

pues la Ley es santa, mas no por buena y santa es suficiente para otorgar la 

salvación. 

La verdadera circuncisión está al margen de la etnia y de las obras de la 

carne. Ya en este segundo capítulo Pablo apunta la oposición entre las obras 

de la carne (las fuerzas egocéntricas tanto del inmoral como de quien se 

aferra a la Ley para ser salvo) y las del espíritu que tanto desarrollará en los 

capítulos 6-8. 

 

3.  La salvación del pecado sólo por la Fe (Romanos 3:1-31).  

La situación de los judíos (3.1): la ventura de ser el pueblo elegido y el 

receptor de todas las promesas y la desventura de rechazar el cumplimiento 

de toda profecía y de toda promesa en Cristo. 

La universalidad del pecado (3,9-19). Ante este hecho nadie tiene 

ventaja ante nadie, ya no hay pueblos aventajados ante Dios pues el don que 

se hizo primero al pueblo hebreo era para todos y en Cristo ha alcanzado a 

todos, ya que todos necesitan de él para ser salvos de un pecado que 

condena a todos.  

http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_14.php
http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_15.php
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La mayor ventaja de los judíos consistía en que, por la ley, podían ser 

más conscientes que ningún otro pueblo de la necesidad universal de 

salvación y, así, podrían llevar esta conciencia a los pueblos de toda la tierra. 

La revelación de la justicia de Dios. El texto de la Ley ni salva ni encierra 

la salvación de Dios haciendo imprescindible su cumplimiento.  

La sacralización del volumen de la Ley así como del templo había sido 

denunciada por los profetas por ampararse los israelitas en estos dones 

sagrados para desvincular don sagrado y salvación de una vida creyente y 

justa que respondiera al espíritu de la Alianza sinaitica (“No os creáis seguros 

con palabras engañosas, repitiendo: “Es el templo del Señor, el templo del 

Señor, el templo del Señor”” (Jr 7,4. Leer Jer 7, 1-11a). 

Los ritos y fiestas de purificación y penitencia, de entre los cuales el 

mayor era el Yom Kippur (chivo expiatorio) son para Pablo una simple 

promesa de la remisión de los pecados que se obra sólo en Cristo.  

En 3,25 parangona a Cristo con el ilasterion, el propiciatorio sobre el 

que se derramaba la sangre de los sacrificios expiatorios el día del Kippur.  

Así pues Dios se muestra en sí mismo por la persona de Cristo tanto 

justo como justificador, al margen de la justicia de la Ley y de quienes se 

amparan en ella. Si Dios es el justificador y no la Ley por sí misma, en la 

obediencia a Cristo y a su mandato del amor fraterno estriba la verdadera fe, 

la fe que salva y vive por la caridad que las obras manifiestan. 

LA TEOLOGIA CATÓLICA DEL MERITO 

LAS OBRAS MORALES COMO REDITOS PARA MERECER 

LA MORAL SEGÚN PABLO COMO UNA MORAL RESPONSORIAL 
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LA MORAL CRISTIANA GENERA OBRAS ‘TEANDRICAS’ COMO 

CONSECUENCIA DE LA INHABITACIÓN Y LA VIDA DE LA GRACIA (“Vivo yo, 

pero no yo, es Cristo quien vive en mí, Y, mientras vivo en esta carne, vivo de 

la fe en el Hijo de Dios, que me amó hasta entregarse por mí” Gal 2,20). 

LA INICIATIVA QUE POSIBILITA LA SALVACIÓN NO ES DEL HOMBRE QUE 

SE DISPONE A VIVIR EN GRACIA SINO DE DIOS QUE LO LLAMA A ESA VIDA EN 

CRISTO OTORGÁNDOLE LA FE (5,1-11). 

LA SUFICIENCIA DE DIOS-SALVADOR Y DE CRISTO-MESIAS ES UNA 

CONSTANTE EN ROMANOS, MÁS AUN QUE EN GÁLATAS. 

 

4. A través de un Hombre (Romanos 5:14 [leer 12-21]).  

En el capítulo 5 Adán viene presentado como el hombre que hizo entrar 

el pecado en el mundo por su obstinación y su egocentrismo.  

El pecado de Adán es la desobediencia (comer de donde le estaba 

vedado hacerlo) y su pretensión es fruto del espíritu de la carne.  

Siendo la vocación de Adán vivir en íntima armonía con Dios hasta ser 

divinizado a su derecha, el primer hombre sucumbió a la tentación de decidir 

sobre el bien y sobre el mal a espaldas de Dios, comió del árbol de la ciencia 

del bien y del mal para llegar a tenerse por un dios (“seréis como dioses”) a 

espaldas del verdadero Dios. 

Si la desobediencia trajo el pecado y la muerte, la salvación y la vida 

vienen por la obediencia de Cristo para mostrar en aquello que nos salva la 

forma de vida propia de los salvados. 

  

 

 

http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_17.php
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5. El verdadero significado del Bautismo de Jesús (Romanos 6:1-8). 

La identificación con Cristo por Él Bautismo: “vivamos una vida nueva” 

(“caminemos en novedad de vida”). 

La novedad de la vida cristiana es la vida espiritual, bajo las mociones 

del Espíritu de Dios que vive en nosotros y no bajo las mociones del espíritu 

de la carne, que hace del hombre su centro apartándolo del señorío salvador 

de Dios. 

(leer 6,15-19) Para profundizar en la novedad de la vida espiritual 

cristiana, Pablo usa una imagen bien conocida de sus destinatarios: el esclavo 

manumitido.  

Cuando un esclavo era liberado por alguien que pagaba su precio no 

podía ser ya reducido a la esclavitud por nadie, pero quedaba obligado a 

servir fiel y libremente a quien le había ganado la libertad. 

La novedad de la vida en Cristo es reconocer que se ha sido esclavo y 

que ahora alguien ha pagado un alto precio por nuestra libertad, para que 

encontremos la medida más alta de esa libertad en servirle fielmente, con la 

libertad del amor. 

 

6. La razón por la cual podemos alabar al Señor (Romanos 7,14-25). 

La oposición entre la carne y Él espíritu. Pablo muestra la 

desintegración en la que vive en hombre no justificado por la herida del 

pecado. El bien, lo recto, es fácil de identificar incluso para el hombre aun no 

insertado en Cristo, pero sentir la apetencia de ese bien y el impulso 

espiritual de perseguirlo es sólo posible para quien participa del Espíritu del 

Señor y se ha hecho ya una sola cosa con Él. 

 

http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_18.php
http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_125_romans.php
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El hombre justificado, inhabitado, siente la atracción por lo que es malo 

y desviado porque vive aun en la carne, en el mundo material, pero como 

más que vivir él es Cristo el que vive, siente el placer de tender al bien como 

su más honda naturaleza (leer Ga 2,20). 

Sólo desde esta realidad de la iniciativa de Dios el hombre conocer la 

libertad y accede a la salvación (8,1-4). 

Viviendo según el espíritu y sus deseos (según lo más noble y elevado 

del ser humano) y no según la carne, no según los deseos materiales e 

instintuales, es como se accede a la vida porque ser de mente carnal es 

muerte, pero ser de mente espiritual es vida y paz (leer Romanos 8:4-11).  

La conciencia renovada ante la opción de Dios por el hombre. Hace que 

Pablo venza el dramatismo de la condición humana previa a la justificación y 

se revista del optimismo propio de quien se sabe encontrado y redimido por 

Dios en Cristo (8, 28-30). 

Esta vida inasequible al desaliento y puesta a salvo de todo mal, esta 

vida en santidad y justicias inaccesibles para el hombre se hace camino de 

vida en Cristo por iniciativa de Dios. Es por esto que Pablo prorrumpe en 

acción de gracias y alabanzas al amor eterno de Dios en Romanos 8,31-39 

(leer).  

 

7. Renueva tu mente ante Dios y vive por la Justicia de Dios 

proclamando el Evangelio a través de todo el Mundo:  Las obligaciones del 

justificado. 

Con Dios: Consagración y ninguna conformidad con el mundo. Cap. 
12,1-2. 

Con nosotros mismos: No ser engreídos. Cap. 12,3.  

Con la Iglesia: Usar los dones. Cap. 12,4-8.  

http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_127_romans.php
http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_127_romans.php
http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_129_romans.php
http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_129_romans.php
http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_134_romans.php
http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_134_romans.php
http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_135_romans.php
http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_135_romans.php
http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_135_romans.php
http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_135_romans.php
http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_135_romans.php
http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_135_romans.php
http://www.bjnewlife.org/spanish/bstudy/sermons_135_romans.php
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Con otros cristianos: El amor se debe mostrar con obras. Cap. 12,9-13.  

Con el enemigo: No devolváis mal por mal. Cap. 12,14-21.  

Con las autoridades imperiales: Ser ejemplar. Cap. 13-1-7. 

Con el prójimo: No debáis nada a nadie. Cap. 13,8-14. 

Con los hermanos débiles: Practicar indulgencia. Cap. 14 hasta 15,14.  

Con todos: Aplicar la mutua estima. Cap. 15,14 hasta el final.  
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TEMA 6. EL Gran PABLO,  

                ¿ESCLAVISTA Y MISÓGINO? 

 

 

Un personaje histórico viene a ser más discutido en la proporción de la 

relevancia que su vida y su obra pueda haber tenido para las generaciones 

sucesivas.  

Alguien admirable pero cuya repercusión histórica queda anclada en su 

época, es mirado como un objeto de museo al que es fácil envolver de un 

edulcorado paño de admiración y nostalgia, cosa que no es tan sencilla cuando 

la historia de la humanidad he recibido el sello de este personaje. 

Tal es el caso de San Pablo, cuya vida y obra supuso el comienzo del 

corpus doctrinal del cristianismo, su primera teología sistemática, su primera 

teología moral, su primera profesión de fe. 

De una lectura superficial y descontextualizada del epistolario paulino se 

han extraído numerosas y atrevidas acusaciones contra el Apóstol, como es la 

de que Pablo era favorable al hecho de la esclavitud además de profundamente 

misógino. 

Por ejemplo, leemos en una página de la red que “El cristianismo se erigió 

como corriente ideológica propia del esclavismo imperial romano y de los 

esclavistas”. *La Roma esclavista y Pablo de Tarso,  

http://www.luzmasluz.org/PROGR._RADIALES/2006/05-03-06/roma_pablo.html]. 

En otro sito web leemos “La Iglesia cristiana, por su parte, propugnó 
enérgicamente el mantenimiento de la esclavitud e incluso su consolidación. Es 
más, fue ella la que convirtió en virtud la servil sumisión de las personas no 
libres. Pablo, el Nuevo Testamento, la Patrística y la Iglesia abogan por el 
mantenimiento de la esclavitud.”  

[http://perso.wanadoo.es/estudioateo/documentos/esclavitud.htm] 
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Igualmente, podemos leer que Pérez-Ramos en un artículo del diario "El 

País" dice: “La misoginia y el desprecio de la carne son, como es sabido, 

características sobresalientes del fundador real de la secta cristiana”.  

En apenas dos líneas queda sobradamente patente al lector lo 

tendencioso del escrito, si bien no dejan de ser interesantes las acusaciones 

vertidas en los textos citados ya que nos obligan a preguntarnos qué puede 

haber de cierto en ellas, pregunta que surge casi espontáneamente al leer 

textos paulinos como los siguientes: 

 
“El hombre no debe cubrirse la cabeza porque es imagen de Dios y refleja 

la gloria de Dios. Pero la mujer refleja la gloria del hombre, pues el hombre no 

fue sacado de la mujer, sino la mujer del hombre. Y el hombre no fue creado 

por causa de la mujer, sino la mujer por causa del hombre. Precisamente por 

esto, y por causa de los ángeles, la mujer debe llevar sobre la cabeza una 

señal de autoridad.” (1Cor 11, 7-10) 

“Mujeres, estad sujetas a vuestros maridos como al Señor, porque el 

marido es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la iglesia. Cristo es 

también el Salvador de la iglesia, que es su cuerpo;  y así como la iglesia está 

sujeta a Cristo, así también las mujeres deben estar en todo sujetas a sus 

maridos”.  (Ef 5, 22-24) 

 “Esclavos, obedeced en todo a quienes aquí en la tierra son vuestros 

amos; y no solamente cuando os estén mirando, para quedar bien con ellos, 

sino con corazón sincero, por temor al Señor. Todo lo que hagáis, hacedlo de 

buena gana, como si estuvierais sirviendo al Señor y no a los hombres. Ya 

sabéis que, como recompensa, el Señor os dará parte en la herencia, porque 

vosotros servís a Cristo, que es vuestro verdadero Señor. Pero quien hace lo 

malo recibirá el pago del mal que ha hecho, porque Dios juzga con 

imparcialidad.” (Col 3, 22-25) 
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PABLO Y LA ESCLAVITUD 
LA ESCLAVITUD EN TIEMPO DE PABLO 
 

Aristóteles (Política I, II y V), y los paganos de la antigüedad estimaban 

que la esclavitud era de derecho natural y, por consiguiente, era un hecho tan 

extendido en todo el mundo como aceptado.  

Para Marx, la dialéctica del amo y el esclavo explica las sociedades de la 

Antigüedad, pero las cosas no son simples y la esclavitud adoptó, 

particularmente en el mundo grecolatino, las formas y casuísticas más 

diversas.  

En la Atenas arcaica existía la esclavitud por deudas, cuidadosamente 

mantenida por los ricos, que de tal modo podían apropiarse, a precio muy 

barato, de la fuerza de trabajo de las masas pobres. Solón puso fin, con sus 

reformas democráticas, a tal tipo de explotación.  

Por lo demás, el esclavo fue siempre un extranjero o un prisionero de 

guerra. Los grecolatinos, en efecto, consideraban escandalosa la servidumbre 

de hombres pertenecientes a los mismos países que ellos, e intentarían 

evitarla. Una vez vendido, el esclavo quedaba, o bien afecto al trabajo 

doméstico de la casa de un rico, o bien era empleado en los campos, en las 

minas o en los talleres, o explotado por el Estado en los trabajos públicos, o, 

por último, arrojado como carnaza a la multitud, como gladiador en los 

juegos del circo.  

El número de esclavos alcanzó su punto culminante en el periodo de las 

guerras de conquista, entre los s I a.C., y I d.C. Después disminuyó 

progresivamente, y ello tanto más cuanto que la manumisión se convirtió en 

una práctica común.  
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¿Cómo se concebía la esclavitud en la Antigüedad?  

Para Herodoto, la vida económica resulta imposible sin instrumentos y 

determinados hombres que, al no tener que ofrecer más que su fuerza física 

y su capacidad de obediencia, están destinados a convertirse en 

“instrumentos vivientes”.  

Esta teoría, que asimila el esclavo al animal doméstico, fue admitida por 

todo el mundo antiguo. En Sumer, el esclavo se desplazaba sujeto a lazo 

mediante un anillo que se la pasaba por la nariz. En Roma llevaba un collarín 

con el nombre de su amo. En las minas y en las galeras, era marcado con 

hierro al rojo en la frente, y después encadenado. En contrapartida, y como 

quiera que, como el ganado, representaban un capital importante, se les 

alimentaba suficientemente y se les trataba con bastante consideración.  

Los mercados de carne humana eran numerosos en la Antigüedad, pero 

el más importante de todos fue el de Delos. La fortuna de este puerto franco 

se debió a las compras masivas de los ricos romanos y a las facilidades locales 

de aprovisionamiento. Podían encontrarse allí hasta niños vendidos por sus 

padres, pero, sobre todo, prisioneros reclutados por los piratas en las costas 

circundantes. Delos era capaz de recibir y dar salida hasta a 10.000 esclavos 

diarios.  

¿Cuál fue la suerte de los esclavos en Grecia?  

En la Grecia clásica, los esclavos eran más numerosos que los hombres 

libres. Podían ser descendientes de poblaciones vencidas sometidas y los más 

numerosos eran los bárbaros derrotados.  

En Atenas los agentes de policía eran llamados los "arqueros escitas", a 

causa del origen de la mayoría de ellos. Provistos de una cuerda pintada de 

rojo, se ocupaban de mantener el orden en las asambleas del pueblo. En 

general, los atenienses trataban bien a sus esclavos, que podían recobrar 

fácilmente su libertad.  

http://www.portalplanetasedna.com.ar/herodoto.htm
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¿Cuál fue la suerte de los esclavos en Roma?  

En tiempos de la República, los esclavos eran poco numerosos y 

formaban “parte de la familia”, en tanto que estaban bajo la autoridad del 

pater familias que tenía derecho de vida y de muerte sobre todos los de su 

casa.  

Con las conquistas, la esclavitud alcanza proporciones muy distintas: en 

diez años, un millón de galos caen bajo régimen de servidumbre. Los esclavos 

se hacen tan numerosos que sus propietarios ignoran con frecuencia hasta su 

nombre. Este anonimato autoriza todo tipo de crueldades.  

¿Cómo evolucionó la esclavitud?  

Después de los años sombríos de las guerras serviles, es decir, de los 

levantamientos de los esclavos de los s. II y I a.C. –Espartaco es su paradigma-

, se da una mejoría en la suerte de los esclavos. Al mismo tiempo, con el final 

de las guerras de conquista y la decadencia de los grandes mercados, su 

número disminuye.  

Tal baja de rendimiento y de reclutamiento anima a los romanos a 

multiplicar las manumisiones con lo que se constituye una nueva clase, cada 

vez más poderosa e influyente: bajo Claudio y Nerón es posible encontrar 

esclavos libertos a la cabeza del Estado.  

¿Qué papel desempeñó el cristianismo?  

Al honrar a los humildes, el cristianismo primitivo goza de un gran 

prestigio en el mundo de los esclavos.  

Cuando encontramos en los Padres de la Iglesia algunos textos en los 

que parece que no se oponen a la institución, tengamos en cuenta que una 

cosa es esa institución, socialmente aceptada, y otra muy distinta el trato que 

las personas privas de libertad recibieran.  
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La humanización de la esclavitud fue el primer paso para su abolición, la 

cual llegará muchos siglos después, es más, aun no ha llegado. 

La revelación cristiana nos enseña que el hombre ha de ser libre por 

estar llamado a ser hijo de Dios. Esta enseñanza se va abriendo paso a lo 

largo del desarrollo de la misma Revelación llegando toda ella, y con ella este 

particular, a su plenitud en Cristo, como todos los escritos neotestamentarios 

manifiestan en su sentido profundo y coherente. 

Autores del Nuevo Testamento como Pablo parecen aceptar el hecho 

de la esclavitud imperante en la sociedad civil, pero lo hacen introduciendo 

nuevos principios de justicia y caridad que gradualmente eliminaron la 

esclavitud de las naciones cristianas.  

El Nuevo Testamento enseña que, en Cristo, todos somos hijos de un 

mismo Padre, con la misma dignidad, aunque según la sociedad civil unos 

sean libres y otros esclavos (Cf. 1Pe 2,18-19; 1Cor 7,20-24).  

“Porque por la fe en Cristo Jesús todos vosotros sois hijos de Dios, y por el 

bautismo habéis sido unidos a Cristo y habéis sido revestidos de él. Ya no hay 

judío o griego, esclavo o libre, hombre o mujer; porque todos sois uno en 

Cristo Jesús.” Gál 3,26-28.  

La liberación en Cristo opera la liberación interior del hombre de las 

fuerzas del pecado, ya que es el pecado la causa de toda esclavitud (Cf. Jn 

8,32.44; 1Jn 3,8; Rm 6,16; 2Pe 2,19) y el mantenimiento de la esclavitud es 

fruto del pecado, un atentado contra la dignidad humana y contra Aquél que 

la ha sobre exaltado por encima de toda otra criatura.  

La carta de San Pablo a Filemón, una de las llamadas cartas de la 

cautividad de Pablo, es una exhortación sobre el trato que debe tener para 

con su esclavo Onésimo:  

 

 

http://www.corazones.org/santos/onesimo.htm
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“En otro tiempo, Onésimo fue para ti un esclavo inútil, pero ahora nos es 

útil tanto a ti como a mí. Te lo envío de nuevo: trátalo como a mí mismo. Yo 

habría querido que se quedase aquí conmigo, para que me sirviera en tu lugar 

mientras estoy preso por causa del evangelio. Pero no quiero hacer nada que 

tú antes no hayas aprobado, para que el favor que me haces no sea por 

obligación sino por tu propia voluntad. Tal vez Onésimo se apartó de ti por 

algún tiempo para que ahora le tengas para siempre, no ya como un esclavo 

sino como algo mejor: como un hermano querido. Yo le quiero mucho, pero 

tú debes quererle todavía más, no solo como persona sino también como 

hermano en el Señor. Así pues, si me tienes por hermano en la fe, recíbele 

como si se tratara de mí mismo.” (Fil 1, 11-16) 

 

Si leemos este texto de Pablo en continuidad con el de la carta a los 

Gálatas antes recogido (3, 26-28), fácilmente podemos extraer el 

pensamiento de Pablo acerca de la esclavitud. 

La fraternidad universal inaugurada en Cristo, las relaciones humanas 

tejidas desde la única paternidad de Dios, la nueva sociedad en camino hacia 

un Reino de Dios ya presente y operante, hacen que el hecho y la institución 

de la esclavitud se reduzca a un esquema de relaciones socio-laborales en las 

que el llamado esclavo se ve sujeto a su “señor” por un vínculo casi 

contractual, que revertía numerosos derechos y ventajas al esclavo regulando 

el trato que éste recibía del señor, el cual había de recordar que ambos 

tenían un Señor y un amo en el cielo.  

Bien puede esto ser llamado el fin de la esclavitud según se entendió 

hasta entonces. En el tiempo en que Pablo escribía esto, libres y esclavos 

celebraban juntos la liturgia cristiana; los esclavos podían ser ordenados 

sacerdotes (el papa San Calixto había sido esclavo); el matrimonio de los 

esclavos era reconocido por la Iglesia primitiva. 
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Esto fue deformado por el feudalismo primero y por los esclavistas 

americanos de los siglos XVI y XIX después, incluso con una justificación 

desde la Sagrada Escritura (particularmente desde las cartas de Pablo), lo cual 

no puede llevar a concluir que San Pablo o que la Iglesia como tal fuesen 

defensores de las atrocidades cometidas en dichos siglos. 

Desde 1493, las primeras oleadas de franciscanos, dominicos y 

mercedarios, seguidos por los jesuitas 73 años después, introdujeron en la 

colonización del Nuevo Mundo una filosofía religiosa y cultural bien 

diferenciada de otros europeos, que veían a América como una fuente 

inagotable de riqueza y honores, sin reparar en los posibles perjuicios que se 

estaban ocasionando a los nativos americanos.  

La Iglesia fue la primera en denunciar situaciones abusivas en el trato 

hacia el aborigen. En este sentido, el reino de España siempre procuró 

defender los intereses indígenas, pero la enorme distancia entre la metrópoli 

y las nuevas provincias imposibilitaba, en buena medida, una justa aplicación 

de leyes y reglas. 

Los Reyes Católicos ya en 1530 rechazaron oficialmente la esclavitud de 

los indígenas americanos, considerados como ciudadanos de dichos reinos y 

con los derechos que tal consideración confería.  

Otro detalle que nos permite conocer la labor de la Iglesia y de los 

evangelizadores españoles en América es la bula del Papa Alejandro VI Inter 

Caetera, del 4 de mayo de 1493. En ella el Papa pedía a los Reyes Católicos 

que fuesen enviados a las Indias “hombres buenos, temerosos de Dios, 

doctos, sabios y expertos...”.  

No hay porque poner en duda la sinceridad de Isabel la Católica cuando, 

años después, (1504) consignaba en su testamento: “Nuestra principal 

intención fue... enviar a las dichas islas y tierra firme prelados y religiosos 

clérigos y otras personas doctas y temerosas de Dios, para instruir los vecinos 

y moradores de ellas”.  

 



Para un mejor conocimiento del “Nuevo Testamento”  

Parroquia San Juan de los Reyes. Equipo de Liturgia de la Palabra 

 

 

 

74 

 

El proceso de transformación cristiana de la cultura y de sus 

instituciones fue lento pero, una vez iniciado en Cristo, fue inexorable. 

Quienes ostentan un grave prejuicio contra la Iglesia o contra San Pablo no 

mencionan en los textos de sus acusaciones el hecho de que a partir del siglo 

IV, cuando la Iglesia adquirió su propia libertad, su influencia logró que se 

fuera generalizando la liberación de los esclavos.  

Fue al comienzo de la Edad Media, bajo la autoridad de la Iglesia, que 

prácticamente desapareció la esclavitud por primera vez en la historia y 

súbitamente reaparece al principio del siglo XVI, o sea con el retorno del 

paganismo del Renacimiento y los beneficios económicos procedentes del 

Nuevo Mundo, alcanzando allí una nueva cumbre de ignominia en el siglo XIX, 

bajo principios mayormente calvinistas.  

Para la Iglesia de la Edad Media, en algunas circunstancias la 

servidumbre puede ser incluso “no sólo lícita, sino también fruto de la 

misericordia”, como cuando ella conmuta una pena de muerte o por ella se 

libra a la persona de una opresión mayor (Domingo de Soto, Iustitia et iure 

IV,2,2).  

Los que acusan a la Iglesia Católica de incluso haberse servido de la 

esclavitud traducen la palabra siervo -servus- (de uso común en documentos 

eclesiásticos de la Edad Media) por esclavo, cuando no hay correspondencia 

posible entre el servus antiguo (el esclavo), y el servus medieval, el siervo, ya 

que el primero era una cosa y el segundo un hombre, dotado de todos los 

derechos que le concede el derecho natural y el divino por su condición de 

hijo de Dios (cfr. Régine Pernaud dedica a esto el capítulo V de su libro ¿Qué 

es la Edad Media? 126-127).  
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PABLO Y LA MUJER 

Para tratar de desmontar la acusación de machismo o incluso misoginia 

con que, frecuentemente, se califica al Apóstol de los gentiles vamos a hacer 

unas precisiones exegéticas primero, para analizar después uno solo de los 

textos (Ef 5, 21-33) en los que esta controversia se desata.  

De esta forma podremos alcanzar el sentido profundo que la Revelación 

nos entrega en un hombre, Pablo, y en una obra escrita, sus cartas, que están 

circunstanciadas en una época y en una cultura de las que no se pueden zafar 

ni el autor ni la obra inspirada por el Espíritu Santo, que se sirve de medios 

humanos elevándolos y no desnaturalizándolos. 

 

“Someteos los unos a los otros por reverencia a Cristo. Mujeres, estad 
sujetas a vuestros maridos como al Señor, porque el marido es cabeza de la 
mujer, como Cristo es cabeza de la iglesia. Cristo es también el Salvador de la 
iglesia, que es su cuerpo;  y así como la iglesia está sujeta a Cristo, así también 
las mujeres deben estar en todo sujetas a sus maridos. Maridos, amad a 
vuestras mujeres, como Cristo amó a la iglesia y dio su vida por ella. Esto lo 
hizo para santificarla, purificándola con el baño del agua acompañado de la 
palabra para presentársela a sí mismo como una iglesia gloriosa, sin mancha ni 
arruga ni nada parecido, sino santificada y perfecta. Así como el marido ama 
su propio cuerpo, así debe amar también a su mujer. El que ama a su mujer se 
ama a sí mismo. Porque nadie odia su propio cuerpo, sino que lo alimenta y lo 
cuida, como Cristo hace con la iglesia, porque ella es su cuerpo. Y nosotros 
somos parte de ese cuerpo. Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre 
para unirse a su mujer, y los dos serán como una sola persona. Aquí se muestra 
la grandeza del designio secreto de Dios, un designio que yo estoy refiriendo a 
Cristo y a la iglesia. En todo caso, que cada uno de vosotros ame a su mujer 
como a sí mismo, y que la mujer respete al marido.” (Ef 5, 21-33) 
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En la sociedad hebrea a la que Pablo pertenece, a la mujer se le 
consideraba como una posesión más del varón. Al derecho de vida y de muerte 
que tenía sobre ella el pater familias romano, se sumaba la visión degradante 
que de la mujer tenía el judaísmo al uso. Por ejemplo, en el ritual de la oración 
matutina de los judíos piadosos, que aún Pablo debió usar en su vida de fariseo, 
el judío agradecía a Dios, así: "Porque no me has hecho gentil, esclavo, ni mujer".  

En este ambiente, es obvio que Jesucristo fue un vanguardista en el trato 
con las mujeres respetando su riqueza humana y espiritual como algo 
específicamente femenino e imprescindible para el futuro de la humanidad.  

El Señor hizo esto no solo al considerar la naturaleza propia de la mujer, ni 
inferior ni igual a la del hombre, sino que reconoció su dignidad –desde el 
mismo momento de la creación-, y el papel extraordinario que el genio 
femenino ha jugado en la construcción de la Iglesia. 

De esta manera, si leemos los textos paulinos sin prejuicios veremos 
numerosas mujeres en la vida de San Pablo, y veremos también que las palabras 
del Apóstol no distan mucho de las alabanzas, gratitud y compromisos hacia las 
mujeres de Juan Pablo II en la Mulieris Dignitatem o de las de Benedicto XVI en 
la Spe salvi. 

Es comprensible que al escuchar textos como el de Efesios 5 arriba 
recogido, no pocos lectores tilden al apóstol de machista trasnochado, de 
prepotente, de un hombre que supuestamente despreciaba no solo la dignidad 
de la mujer sino la participación femenina en todos los ámbitos de la vida 
pública y eclesial, pero nada de eso es cierto cuando sabemos leer el texto con 
profundidad. Analicémoslo. 

 

“Someteos los unos a los otros por reverencia a Cristo.” (v.21) 

 

Este versículo que encabeza y encuadra todo el texto de Efesios 
manifiesta ya un requerimiento a todos los receptores de la epístola: 
reciprocidad en la obediencia, en el respeto, en esa esclavitud y ese débito 
del cristiano hacia todo otro ser humano: el amor del único mandamiento de 
Cristo.  
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En Cristo brota, por consiguiente, una radical igualdad en el amor 
recibido del Señor y en el amor debido al prójimo, al que se le debe hacer 
obsequio de un sacrificio de amor cristiano, como el de Cristo. 

Este versículo 21 llama a otro muy semejante que sirve de inicio a Pablo 
antes de presentar uno de sus himnos cristológicos más importantes, el de 
Filipenses. 

 

“Tened entre vosotros los mismos  
sentimientos/pensamientos de Cristo Jesús,  
el cual siendo de condición divina,  
no se aferró al hecho de ser igual a Dios,  
al contrario, se despojó de su rango 
y tomó la condición de esclavo 
pasando por uno de tantos.  
Y, así, actuando como un hombre cualquiera 
Se rebajó hasta someterse incluso a la muerte 
Y una muerte de cruz. 
Por eso, Dios lo levantó sobre todo  
y le dio el nombre sobre todo nombre,  
de modo que al nombre de Jesús 
toda rodilla se doble 
en el cielo, en la tierra, en el abismo 
y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor, 
para gloria de Dios Padre.” 
 

 

Pablo, antes de mostrar en este himno el camino de abajamiento del 
Verbo eterno y su carácter paradigmático para todo cristiano, incide sobre la 
reciprocidad que debe darse en la vivencia de lo que es distintivo en un 
cristiano: tener los sentimientos propios de Cristo Jesús, los pensamientos 
propios del Hijo Unigénito de Dios.  

De la asunción por el fiel de los pensamientos de Cristo, viene la 
metanoia, la conversión de la mente y del corazón. Así pues, la igualdad y la 
reciprocidad son indispensables en una vida que se llame cristiana. Desde 
esta afirmación, el texto de Efesios comienza a adolecer, aparentemente, de 
una notable falta de coherencia. 
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“Mujeres, estad sujetas a vuestros maridos como al Señor, porque el 
marido es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la iglesia. Cristo es 
también el Salvador de la iglesia, que es su cuerpo;  y así como la iglesia está 
sujeta a Cristo, así también las mujeres deben estar en todo sujetas a sus 
maridos. Maridos, amad a vuestras mujeres, como Cristo amó a la Iglesia y dio 
su vida por ella.” 

 

En este texto se propone como Palabra de Dios un mensaje que abre 
una sima de asimetría en la relación del varón con la mujer. Ésta quedaría 
relegada a un rol inferior, de cierta servidumbre. 

Sin embargo, el mandato dado a los maridos resulta revolucionario en 
el tiempo en que la mujer era considerada, como ya quedó arriba dicho, 
como una simple cosa. Ahora la mujer debe ser considerada como objeto de 
un amor que, por parte del varón, debe emular el amor del Redentor 
crucificado. Prosigamos con el texto. 

 

“Esto lo hizo para santificarla, purificándola con el baño del agua por la 
palabra para presentársela a sí mismo como una Iglesia gloriosa, sin mancha ni 
arruga ni nada parecido, sino santificada y perfecta.”  

 

Desde el versículo inicial, que llamaba a la reciprocidad, a la igualdad, y 
pasando por la primera parte del texto que siembra una clara asimetría, 
llegamos a esta clara alusión al Bautismo. 

Aunque la alusión responde primeramente al baño nupcial de la novia 
previo al rito, el añadido “por la palabra” completa ese rito nupcial 
haciéndolo bautismal, extensivo también al varón. Ambos se deben purificar 
igualmente y ambos se deben la misma entrega, recíprocamente. 

El Bautismo es el sacramento que hace al varón y a la mujer igualmente 
cristianos, igualmente cuerpo de Cristo. Recordemos Gal 3, 27-28 y tengamos 
en mente la teología del Cuerpo Místico de 1Cor 11, pues en ellos 
encontramos la medida del respeto y la consideración que se deben los 
cristianos entre sí por ser igualmente miembros de Cristo. 
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“Así como el marido ama su propio cuerpo, así debe amar también a su 
mujer. El que ama a su mujer se ama a sí mismo. Porque nadie odia su propio 
cuerpo, sino que lo alimenta y lo cuida, como Cristo hace con la Iglesia, porque 
ella es su cuerpo. Y nosotros somos parte de ese cuerpo. Por eso, el hombre 
dejará a su padre y a su madre para unirse a su mujer, y los dos serán una sola 
carne. Aquí se muestra la grandeza del designio secreto de Dios, un designio 
que yo estoy refiriendo a Cristo y a la Iglesia.”  

 

De nuevo encontramos en el texto una fuerte llamada a la igualdad. 
“Nosotros” (los cristianos todos) “somos parte de ese cuerpo” (de Cristo).  

En este texto de Ef 5 vemos propuesta por la Palabra de Dios una 
radical igualdad entre varón y mujer, fruto de la inserción bautismal de 
ambos en Cristo. 

Los que se han hecho, respectivamente, una sola cosa con Cristo en el 
Bautismo, son igualmente parte de su Cuerpo, parte de su Iglesia.  

 

“Aquí se muestra la grandeza del designio secreto de Dios, un designio que 
yo estoy refiriendo a Cristo y a la Iglesia.”  

 

Todo este texto de Efesios revela el carácter sacramental/simbólico del 

Matrimonio cristiano, misterio  que ha de revelar la unión entre 
Cristo-Esposo y la Iglesia-esposa. 

Si bien en el matrimonio prototípico entre el Señor y la Iglesia nunca se 
puede esperar igualdad o simetría, en el matrimonio cristiano que lo muestra 
la reciprocidad exige que ambos cónyuges se respeten como la Iglesia hace 
respecto de su Señor y ambos cónyuges se entreguen al otro como hace 
Cristo con su Esposa, la Iglesia. El versículo 21 de Efesios 5 así como Fil 2, 5 
prueban esta reciprocidad en radical igualdad. 

Toda la desigualdad que se puede percibir en el texto analizado y en 
otros proviene de las categorías sociales y culturales de las que también 
participaba Pablo, el cual, en tanto que autor inspirado, tiene en su pluma 
argumentos renovadores que transforman su modo de pensar y de sentir 
(metanoia) y que se reflejan en sus cartas para hacer lo mismo en quienes la 
lean con fe y las lleven a la sociedad con su vida. 
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 “En todo caso, que cada uno de vosotros ame a su mujer como a sí mismo, 
y que la mujer respete al marido.”  

 

El versículo final del texto de Efesios 5 supera con claridad toda posible 
sospecha de machismo o misoginia, particularmente cuando viene 
considerado desde el resto del fragmento leído en profundidad y sin 
prejuicios. 
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TEMA 7. LOS HIMNOS CRISTOLOGICOS DE 

SAN PABLO. Lex orandi, lex credendi 

 

Desde lo ya visto acerca de lo central de la vida, la persona y la obra de 
Pablo de Tarso, ahondamos ahora en el mensaje salvífico paulino. En su 
cuarto viaje misionero -desde el a. 57-58- es detenido en Jerusalén; desde el 
61 a la primavera del 63, Pablo está en arresto domiciliario en Roma. 
Durante esta cautividad romana escribe las Cartas a Filemón, a los 
Colosenses y a los Efesios.  

La carta a los Filipenses probablemente fue anterior a Filemón, 
Colosenses y Efesios, y fue escrita en una cautividad en Éfeso 3. Por las 
circunstancias de prisión, estos cuatro escritos suelen llamarse Cartas de la 
Cautividad. El cambio de estilo y el progreso en la doctrina piden una cierta 
distancia entre estas Cartas —sobre todo Col y Ef— y sus grandes epístolas, 
Romanos y Gálatas principalmente.  

Pablo, en medio de sus cadenas, alcanza una nueva síntesis del misterio 
de Cristo. En estas Cartas se encuentran los grandes “himnos cristológicos” 
(Flp  2,6-11; Ef 1,3-14; Col 1,15-20), que vamos a analizar a continuación y 
que representan una profundización en el misterio del ser de Cristo: la 
preexistencia divina de Jesús, su venida al mundo, su humillación hasta la 
muerte en la cruz, su exaltación como Señor y su mediación en la obra de la 
creación. 

Los himnos son himnos litúrgicos y no alardes de teología. La obra de 
Dios en las comunidades orantes va desarrollando y concretando el 
contenido objetivo de la fe, contenido que se recoge en fórmulas litúrgicas 
que den cuerpo a la subjetividad de la fe y de la oración para que todos, 
cristianos y neófitos, profesen la misma fe y se afiancen en ella. 

 

                                                           
3
  Se ha difundido mucho en los últimos años la teoría de una cautividad de Pablo en Éfeso. Se trata de una 

conjetura razonable, aunque no tenemos datos históricos fehacientes. Sólo conocemos dos cautividades un 

tanto prolongadas: dos años en Cesaréa (57-59 ó 58-60) y otros dos en Roma (61-63). 
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1. LA CARTA A LOS FILIPENSES. Contextualización. 

La iglesia de Filipos fue la primera fundada por Pablo hacia el año 50 ó 
51, al pasar a las tierras de la hoy Europa durante su segundo viaje. Volverá a 
Filipos posiblemente dos veces más, en su tercer viaje (cfr Hch. 20,1-2; 20,3). 
La mayor parte de los fieles debía proceder de la gentilidad, junto con 
algunos conversos del judaísmo. Todos tenían gran amor al Apóstol y 
extremada generosidad hacia él 4.  

Filipos era una ciudad de cierta importancia en tiempos de Pablo, tanto 
desde el punto de vista comercial como por su historia. Estaba situada en 
Macedonia, junto a la frontera con Tracia, sobre la Via Egnatia, calzada 
romana que atravesaba ambas regiones de Este a Oeste, y era lugar de paso 
obligado para quienes, procedentes de Asia Menor, se dirigían a Grecia.  

Elevada sobre una colina, muy cerca del mar, dominaba un hermoso 
valle. Allí, en el siglo IV a.C., había establecido Filipo de Macedonia, padre de 
Alejandro Magno, un campamento fortificado al que puso su nombre. El año 
168 a.C. fue conquistada por los romanos, y en el año 42 a.C. Augusto, como 
agradecimiento por la victoria contra Bruto y Casio, le dio el título de Colonia 
Iulia Augusta Filpippensis, y también le concedió el ius italicum, que 
proporcionaba a sus habitantes los mismos derechos y privilegios de que 
disfrutarían si su ciudad estuviese en Italia. A mediados del siglo I, según 
atestiguan diversas inscripciones, al menos la mitad de su población era de 
origen y cultura romanos. La colonia judía, en cambio, debía ser muy exigua, 
tanto que ni siquiera tenía una sinagoga. 

Quien ha leído los escritos de san Pablo, sabe bien que él no se preocupó 
de narrar la vida de Jesús. En sus cartas, que son amonestaciones en 
situaciones concretas, su intención pastoral y teológica se dirigía de tal modo 
a la edificación de las nacientes comunidades, que espontáneamente, 
concentraba todo en el anuncio de Jesucristo como Señor, vivo y presente en 
medio de los suyos.  

                                                           
4
  Pablo da muestras de gran confianza en ellos, pues son los únicos de los que acepta recibir ayuda material 

(cfr Flp 4,15), y les manifiesta especial afecto: Os tengo en el corazón (Flp 1,7), hermanos míos queridos y 

añorados, mi gozo y mi corona (Flp  4,1). 
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De ahí la esencialidad de la cristología paulina, que desarrolla las 
profundidades del misterio con una preocupación constante y precisa: 
ciertamente, anunciar al Jesús vivo y su enseñanza, pero anunciar sobre todo 
la realidad central de su muerte y resurrección –el kerygma- como culmen 
de su existencia terrena y raíz del desarrollo de toda la fe cristiana, de todo 
el ser y de toda la vida de la Iglesia.  

Para él, la resurrección no es un acontecimiento separado de la cruz: el 
Resucitado es siempre el mismo que fue crucificado. También ya resucitado 
lleva sus heridas: la pasión está presente en él.  

San Pablo comprendió esta identidad del Resucitado con el Cristo 
crucificado en el camino de Damasco: en ese momento se le reveló con 
claridad que el Crucificado es el Resucitado y el Resucitado es el Crucificado. 

El de Tarso ahonda en la dimensión cósmica de la Redención. Contempla 
en la creación y redención la primacía absoluta y universal de Cristo y la 
proyecta al futuro de la historia de la salvación, reuniendo en la 
reconciliación con Dios a todos los que se oponían entre sí —judíos y 
gentiles—, que estaban dispersos por el pecado (Ef 1,9-10.15-23; Col 1,15-
20).  

 

“Además de la carta a los Filipenses, hay otros lugares de la literatura 
paulina donde los temas de la preexistencia y el descenso del Hijo de 
Dios a la tierra están unidos entre sí. Una reafirmación de la 
identificación entre Sabiduría y Cristo, con todas sus implicaciones 
cósmicas y antropológicas, se encuentra en la primera carta a Timoteo: 
"Él ha sido manifestado en la carne, justificado en el Espíritu, visto de los 
ángeles, proclamado a los gentiles, creído en el mundo, levantado a la 
gloria" (1 Tm 3, 16). Sobre todo con estas premisas se puede definir 
mejor la función de Cristo como Mediador único, en la perspectiva del 
único Dios del Antiguo Testamento (cf. 1 Tm 2, 5 en relación con Is 43, 
10-11; 44, 6). Cristo es el verdadero puente que nos guía al cielo, a la 
comunión con Dios”. 

(Benedicto XVI, Audiencia general, 22-X-2008). 
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En este sentido, nadie puede salvarse solo; la instauración de una sociedad 
cristiana –la Iglesia- es como un anticipo y anuncio de la realidad futura. Esto es 
visible en la eclesiología de las Cartas de la Cautividad, que se caracteriza por la 
maduración de la metáfora del “cuerpo”, añadiendo la figura de la “cabeza” a 
los miembros (Ef 1,2; 4,5; Col 1,18; 2,10.19).  

Al reflexionar sobre Cristo, esposo de la Nueva Alianza, proyecta también 
su luz sobre el matrimonio cristiano (Ef 5,22-33). Es precisamente en esta etapa 
cuando Pablo pone de relieve la tarea de la familia y en especial del matrimonio 
para llevar a cabo la obra redentora en íntima comunión de vida con el 
Redentor, como denota el hecho de que este texto de Efesios se vea precedido 
de un versículo tan semejante al que introduce en el himno cristológico por 
excelencia en Pablo: 

 

“Someteos los unos a los otros por reverencia a Cristo.” (Ef 5, 21) 

 “Tened entre vosotros los mismos sentimientos de Cristo Jesús” (Fil2, 5) 

La Carta a los Filipenses parece ser, pues, la primera de las Epístolas de la 
Cautividad y Filipenses aparece todavía viva la polémica con los judaizantes (cfr 
Flp 3,2.18). Mirando a los contenidos, en Flp no encontramos todavía 
desarrollada la “cristología cósmica” tan característica de Ef y Col; y tampoco se 
habla de la capitalidad de Cristo sobre el universo (Cristo es cabeza de todo que 
lo recapitula todo 5). 

 

2. DOCTRINA SALVÍFICA DE LA CARTA A LOS FILIPENSES 

Filipenses es uno de los escritos menos doctrinales del Apóstol, si se 
exceptúa el himno (Flp  2,6-11). Es sobre todo un testimonio del gran 
corazón de Pablo, así como un intercambio de noticias y una llamada de 
atención contra los "malos obreros" (¿los judaizantes?).  

 

                                                           
5
 El “capítulo” era el eje en torno al cual se enrollaban los libros, quedando dicho eje como quicio y centro 

que sostenía el libro mismo. Re-capitular en Pablo significa poner un nuevo centro, un nuevo quicio, un 

nuevo soporte. Cristo es “el capítulo” definitivo que pone centro y sostén a todo el Universo. 



Para un mejor conocimiento del “Nuevo Testamento”  

Parroquia San Juan de los Reyes. Equipo de Liturgia de la Palabra 

 

 

 

85 

Flp  2,6-11 ofrece un testimonio de especial valor sobre la fe primitiva en 
la preexistencia divina de Jesús: la vida cristiana tiene como modelo a 

Jesucristo y su  [kénosis] –vaciamiento, anodadamiento, 
abajamiento-. El ejemplo de su vida en la tierra ha de ser la pauta de 
actuación de todo cristiano en medio de las realidades temporales (v.5 
“Tened entre vosotros los mismos sentimientos [los sentimientos propios] de 
Cristo Jesús”).  

Ser cristiano, por tanto, es procurar tener los mismos sentimientos que 
tuvo Cristo Jesús, seguir su ejemplo. Él se nos dio como modelo acabado 
haciéndose obediente hasta la muerte y muerte de Cruz (Flp  2,8).  

El cristiano que lucha por estar unido a Cristo será, como Él, exaltado (Flp  
2,9) a la gloria del cielo. Por ello, los sufrimientos que pueda padecer, hasta 
el derramamiento de sangre si fuera necesario, serán motivo de auténtica 
alegría (Flp  2,17); pues sabe que tanto la vida como la muerte se ordenan a 
la gloria de Dios a través de la unión con Cristo (Flp  1,20) 6.  

De esta estrecha unión con Cristo viene el optimismo cristiano en medio 
de las dificultades y la persecución. La verdadera tristeza viene no de la 
contradicción externa, sino de la ambición desordenada que engendra la 
avaricia y separa de Dios (Flp  2,15) por un pecado que es la única muerte 
que el cristiano debe temer.  

En cualquier ambiente donde se encuentre un cristiano no debe olvidar 
que su ciudadanía está en los cielos (Flp  3,20), por eso debe comportarse de 
manera digna del Evangelio (Flp  1,27); esto es, con humildad, buscando no 
el propio interés, sino el de los otros (Flp  2,3-4); siempre alegres (Flp  4,4), 
irreprochables y sencillos (Flp  2,15); comprensivos con todos los hombres 
(Flp  4,5). La vida digna de los hijos de Dios, brillará en medio del mundo (Flp  
2,15), alumbrando a todos con la luz de Cristo.  

Únicamente por un estilo de vida “crístico”, cristiano, en el sentido de 
que reproduce el estilo de vida del Señor, las realidades todas, y la misma 
persona humana, alcanzarán su auténtica dignidad y su verdadera grandeza:  

                                                           
6
 Así se explica que el Apóstol afirme que para él morir es una ganancia (Flp  1,21) y manifieste, además, 

el deseo de morir para estar con Cristo (Flp  1,23). Y así como la muerte encuentra su sentido en Cristo, 

así también la vida es una vida en Cristo, más aún, para mí, vivir es Cristo (Flp  1,21). 
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“Cuanto hay de verdadero, de honorable, de justo, de íntegro, de 
amable y de encomiable; todo lo que sea virtuoso y digno de alabanza, 
tenedlo en estima. Lo que aprendisteis y recibisteis, lo que oísteis y visteis 
en mí, ponedlo por obra; y el Dios de la paz estará con vosotros” (Flp  4,8-
9). 

 

El Apóstol contempla el secreto escondido del Crucificado-Resucitado y, 
a través de los sufrimientos experimentados por Cristo en su humanidad 
(dimensión terrena), se remonta a su pre-existencia divina y eterna en la que 
es uno con el Padre (dimensión pre-temporal): "Al llegar la plenitud de los 
tiempos —escribe— envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, 
para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos la 
filiación adoptiva" (Ga 4, 4-5).  

 

3. EL “MISTERIO” SALVÍFICO DE CRISTO EN EL “HIMNO” DE Flp  2,5-11 

 

5 Tened entre vosotros los mismos sentimientos de Cristo Jesús, 6 el 
cual, siendo de condición divina, no consideró como botín codiciable 7 el 
ser igual a Dios, 7 sino que, al contrario,  se anonadó a si mismo 
tomando la forma de siervo, haciéndose semejante a los hombres; y, 
mostrándose igual que los demás hombres, 8 se humilló a si mismo 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 9 Por lo cual 
Dios lo exaltó y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre; 10 para 
que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los cielos, en la tierra y 
en los abismos, 11 y toda lengua confiese: ¡Jesucristo es el Señor!, para 
gloria de Dios Padre. 

 

                                                           
7
 La traducción litúrgica española actual “no hizo alarde de su categoría de Dios” no responde al texto 

original. La traducción aportada arriba es mucho más cercana al término grieg

([arpagmos], botín, tesoro). La Conferencia Episcopal Italiana, por ejemplo, traduce este fragmento así: 

“non consideró un tesoro geloso”. 
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El himno de Flp  2,6-11 es un resumen de la vida y obra redentora de 
Cristo. Constituye un grandioso canto a la divinidad de Cristo, a su primacía y 
señorío sobre todo el universo; así entronca con uno de los temas centrales 
de las Epístolas de la Cautividad.  

El Cristo exaltado es el Hombre-Dios que nació y murió crucificado por 
nosotros. El himno, que es una reelaboración paulina hecha sobre un texto 
litúrgico judeocristiano (lex orandi, lex credendi), proclama la naturaleza 
divina de Cristo preexistente a su Encarnación, y, por tanto, su 
consubstancialidad con Dios Padre. Recuerda su anonadamiento al hacerse 
hombre, pues se abajó hasta tomar la forma o naturaleza humana. Tras su 
muerte redentora, su exaltación gloriosa. 

Todos los exegetas están de acuerdo que se trata de un himno, por el 
ritmo de las frases, el uso del paralelismo —tan semejante al del libro de los 
Salmos y a la poesía hebrea— y algunas expresiones que no son paulinas.  

Hay autores que lo califican como "un himno a Cristo para ayudar a la 
humildad comunitaria" y otros que lo consideran "un himno a la alegría", 
destacando en estas dos virtudes el contenido fundamental de esta epístola.  

Los exegetas, en su gran mayoría, concuerdan en considerar que este 
pasaje contiene una composición anterior al texto de la carta a los Filipenses. 
Este es un dato de gran importancia, porque significa que el judeo-
cristianismo, antes de san Pablo, creía en la divinidad de Jesús.  

En otras palabras, la fe en la divinidad de Jesús no es un invento 
helenístico, surgido mucho después de la vida terrena de Jesús, un invento 
que, olvidando su humanidad, lo habría divinizado.  

En realidad, los Apóstoles mismos, en los grandes momentos de la vida 
de su Maestro, comprendieron que era el Hijo de Dios, como dijo san Pedro 
en Cesaréa de Filipo: "Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo" (Mt 16,16)”.  

Después de referirse a su situación personal (Flp  1,12-26), Pablo da a los 
filipenses cuatro consejos prácticos centrados en la constancia (1,27-30), la 
armonía (2,1-2), la humildad (2,3-11) y la entrega obediente.  
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En la exhortación a la humildad es donde recoge este himno con un 
consejo-prólogo -Tened entre vosotros los mismos sentimientos de Cristo 
Jesús (v.5- que sirve de puente para empalmar los que acaba de aconsejar a 
los filipenses también sobre la humildad (Flp  2,3-4).  

Cristo es el modelo de toda humildad, así como principio vital de la 
nueva vida social cristiana.  

 

“Este texto —enseña el Papa Benedicto—puede estar estructurado en 
tres estrofas, que ilustran los momentos principales del recorrido 
realizado por Cristo. Su preexistencia está expresada en las palabras “a 
pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios" (v. 
6).  

Sigue después el abajamiento voluntario del Hijo en la segunda 
estrofa: "Se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo" (v. 7), 
hasta humillarse "obedeciendo hasta la muerte y una muerte de cruz" 
(v. 8).  

La tercera estrofa del himno anuncia la respuesta del Padre a la 
humillación del Hijo: "Por eso Dios lo exaltó y le concedió el Nombre que 
está sobre todo nombre" (v. 9)”  

(Benedicto XVI, Audiencia Gral, 22-X-2008). 

 

El comienzo viene a ser una confesión del kerigma primitivo. Se refiere al 
Cristo histórico cuando escribe: el cual, siendo de condición divina, no 
consideró como presa codiciable a retener el ser igual a Dios... (2,6-7a). La 
expresión "siendo de condición divina" podría traducirse también como 

"subsistiendo/existiendo en forma de Dios"  [en morfé 
tou Theou]).  

El vocablo morfé  forma) no debe ser entendido en sentido 
aristotélico, en el que la forma es lo más sustancial de un ente, como si 
Cristo hubiera renunciado a su naturaleza divina, sino más bien como algo 
relacionado con “el aspecto exterior” (imagen) de una cosa. 
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Cristo no estimó como irrenunciable aparecer con su gloria 8 divina sino 

que se despojó de ella, de su  ([doxa] gloria) para aparecer como un 
hombre, igual a los hombres sin dejar de ser verdadera y plenamente Dios. 
Pablo quiere enseñar que Jesucristo es Dios, que ya lo era antes de la 

Encarnación y que no dejó de serlo aunque su forma  [morfé] forma) 
humana y crucificada invitaran a pensarlo. 

Al afirmar ahora que “se anonadó a sí mismo” quiere expresar que Cristo 
no se despojó de su naturaleza divina, sino de aquella "gloria externa" que le 
correspondía y de la que lógicamente debería disfrutar su humanidad. El que 
existía desde la eternidad como Dios y era Dios (cfr. Jn 1,1) a partir de la 
Encarnación, comienza a existir como hombre y a ser hombre. El Verbo 
eterno no podía dejar de ser Dios, por eso su anonadamiento consiste en 
renunciar temporalmente al ejercicio de los derechos que devienen de su 

condición divina (su  [doxa] gloria).  

Cuando se dice que Cristo “tomó la forma de siervo” 9, se está indicando 
que se despojó del privilegio de la doxa divina y tomo la clave de la 
obediencia como la forma -ahora sí en sentido aristotélico- de su persona 
humano-divina. No se vació de la divinidad, sino del estado glorioso que le 
era propio según su divinidad y al que retornaría después en la exaltación. En 
otras palabras: hacerse hombre como nosotros es elegir el camino de la 
humildad y de la obediencia del Nuevo Adán, que contrasta con la soberbia y 
desobediencia del primer Adán en el Paraíso.  

Y, mostrándose igual que los demás hombres, se humilló a sí mismo 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz (v. 8). Una 
humillación (kénosis) que es también manifestación de la infinita bondad de 
Dios que ha querido salir al encuentro del hombre.  

La lección de humildad de Jesús en su kénosis es hecha por Dios máxima 
manifestación de la doble naturaleza de Cristo. La muerte es el punto de 
destino de un camino emprendido en libertad. Para él, y solo para él, la 

                                                           
8
 Con este vocablo la versión griega de los LXX indican la apariencia exterior. El equivalente de la forma 

externa aplicada a Dios sería la "gloria" (el kabod hebreo o la doxa griega). 
9
 Jesucristo asume el papel de “siervo” al aceptar voluntariamente el camino de la obediencia, con la 

forma/figura del Siervo de Yhwh: de Isaías, que con su humillación y muerte es causa de salvación para 

todos (cfr Is 53,2-11). 
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muerte es un acto libre. Pero, por otra parte, es esta muerte la que 
demuestra que él se ha hecho realmente uno de los nuestros. La muerte es 
el destino que une a todos los hombres, de cualquier procedencia o raza, de 
cualquier origen o filosofía.  

En la muerte todos confluyen. El que muere es hombre. Sólo aquél que 
conoce la prehistoria de este Único Hijo de dios sabe de su libertad al morir y 
de su amor por aquellos –su Padre y los hombres- por amor a los cuales 
entrega su vida. 

Las palabras “y una muerte de cruz” (v. 8b) no se ajustan al ritmo del 
himno: es lícito pensar que sean una añadidura explicativa de Pablo a un 
texto hímnico-litúrgico previo para subrayar hasta dónde llegó el amor de 
Jesús.  

Este “anonadamiento” no consiste sólo en asumir una naturaleza 
humana, sino en asumirla “en forma de siervo”, sin las condiciones gloriosas 
que le convenían por la unión con la Persona divina. En la expresión "siervo", 
esclavo, se está aludiendo también al sufrimiento del Señor, conectado con 
los famosos cánticos del "Siervo de Yahwéh" de Isaías. 

Es notabilísimo el contraste entre el abajamiento radical y la siguiente 
glorificación en la gloria de Dios. Es evidente que esta segunda estrofa está 
en contraste con la pretensión de Adán, que quería hacerse Dios al margen 
de Dios mismo, y también está en contraste con el gesto de los constructores 
de la torre de Babel, que querían edificar por sí solos el puente hasta el cielo 
y convertirse ellos mismos en divinidad.  

Pero esta iniciativa de la soberbia acabó en la autodestrucción: así no se 
llega al cielo, a la verdadera felicidad, a Dios. El gesto del Hijo de Dios es 
exactamente lo contrario: no la soberbia, sino la humildad, que es la 
realización del amor, y el amor es divino.  

En suma, la obediencia hasta la muerte y su humillación por tomar la 
forma de siervo son una gran revelación del amor de Cristo al Padre y a los 
hombres, y esta entrega doblemente enamorada prepara la exaltación:  

“Por lo cual Dios lo exaltó y le otorgó el nombre--sobre-todo-nombre; 
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los cielos, en la 
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tierra y en los abismos, y toda lengua proclame: ¡Jesucristo es Señor!, 
para gloria de Dios Padre” (Flp  2,9-11).  

El premio de la humillación es la exaltación (cfr Lc 14,11). Ésta se refiere 
a su naturaleza humana (¡al nombre humano de Jesús!) y consiste en la 
pública manifestación de su gloria, que le corresponde por la unión con la 
Persona divina del Verbo. Cuando el Señor recupera la doxa por Él 
libremente abandonada, una humanidad (la suya) es glorificada en Él: la 
naturaleza humana es divinizada, mostrándonos en ello la meta y la vocación 
del ser humano, de toda la humanidad. 

Para los judíos “el nombre-que-está-sobre-todo-nombre” es el nombre 
de Dios (Yhwh), no pronunciado por respeto. La exclamación “¡Jesucristo es 

el Señor!”  [kyryos]) reproduce con toda probabilidad una primitiva 
profesión de fe en la Divinidad y en el Señorío de Cristo.  

Jesús es el Ungido de Dios (del hebreo massiah [mesías], que en griego 

se expresa como Christos]) y es al mismo tiempo el Kyrios o 
Adonai, el Señor universal, con la misma palabra – kyryos- que en la Versión 
griega  de los LXX traduce el nombre de Yhwh. 

Pablo introduce directamente a los filipenses en el punto central del 
misterio de Cristo. Cristo es la imagen increada del Padre, tiene la misma 
“figura de la substancia de Dios”, está en el mismo plano de igualdad con 
Dios, tiene un derecho absoluto a la categoría y brillo exterior divino.  

El primer Adán creyó poder arrebatar para sí, a modo de fruto prohibido, 
el “ser como Dios”. Y el nuevo Adán no consideró un bien irrenunciable el ser 
igual a Dios sino que, por la libertad y el amor propios de su divina condición, 
se despojó de los signos y prerrogativas de esa su condición que le 
correspondía por derecho, en virtud de su eterna generación por Padre. 

La encarnación fue el primer “salto de Dios”, como dice san Gregorio 
Magno, el salto del Infinito a la limitación de la criatura, el primer paso de la 
renuncia de sí mismo. Pero el Encarnado entra todavía más profundamente 
en el abismo del propio anonadamiento.  
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La iniciativa de abajamiento y de humildad radical de Cristo -con la cual 
contrasta la soberbia humana-, es la expresión del amor divino que más 
seducía a Francisco de Asís, amor divino incendiado ardentísimamente en la 
muerte de cruz del que humilde y por amor se kenotizó en la encarnación.  

La redención en la cruz fue el segundo “salto de Dios”, del Ilimitado a la 
medida limitada de lo humano. Y la medida del abajamiento, de la renuncia 
de sí, del perder la vida por Dios es también la medida de la glorificación.  

Como pequeña reseña explicitar que, para Pablo, el máximo abajamiento 
y vaciamiento del Hijo de Dios se produjo en la cruz, mientras que para Juan 
es el pesebre de Belén la máxima expresión de la humildad de Dios, pues la 
cruz es no sólo altar del sacrificio de Cristo, sino el estrado y el trono de 
Cristo Señor que desde la altura ya reina y juzga al Cosmos. 

El Padre ha hecho a la naturaleza humana de Jesús compañera en el 
trono y de la misma nobleza que Él, y le ha dado a esa humanidad y a toda la 
humanidad en prenda y promesa por Él el título divino de kyrios. 

¡Éste era de nuevo el verdadero Pablo! Más profundamente ya no se 

pueden echar los cimientos de la moral de aquél que en Cristo  
[en Christos]) se sabe salvado, hecho criatura nueva para vivir no ya bajo el 
espíritu de la carne sino bajo el espíritu de Dios, con los mismos sentimientos 
de Cristo Jesús (v. 5). 

 

4. LAS CARTAS A LOS COLOSENSES Y A LOS EFESIOS: RELACIÓN  

Se han formulado diversas hipótesis sobre los destinatarios de Ef, pero 
ninguna puede probarse con certeza. Al depender de Éfeso otras iglesias, 
como las de Colosas, Laodicea, Hierápolis, etc., nada tendría de extraño que 
el Apóstol hubiera escrito esta Carta con la intención de que fuera leída en 
cada una de esas comunidades. Finalmente, debió de conservarse en Éfeso, y 
de ahí el título que aparece en ella. 
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Los orígenes de la Iglesia en Colosas parten de la estancia y predicación 
de San Pablo en Éfeso durante su tercer viaje apostólico: todos los habitantes 
de Asia, judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor (Hch 19,10). Entre 
quienes escuchaban la predicación diaria del Apóstol en la escuela de Tirano 
(Hch 19,9) habría colosenses que abrazaron la fe, y, una vez recibido el 
Bautismo, comenzaron a colaborar en la difusión del Evangelio. 

Uno de ellos fue Filemón (Fil 1.19) y otro Epafras, también natural de 
Colosas (Col 4,12), que recibiría de San Pablo la misión de predicar en su 
ciudad (Col 1,7) y en las vecinas Hierápolis y Laodicea (Col 4,13). 

La comunidad cristiana de Colosas no fue, pues, fundada directamente 
por San Pablo sino por Epafras, aunque estaba muy unida al Apóstol. La 
mayor parte de sus miembros procedían de los gentiles (Col 1,21; 2,13), 
aunque había también algunos judíos (Col 2,16; 3,11). Pablo está bien 
informado de la fe y del amor fraterno de los Colosenses (Col 1,4), así como 
de las dificultades en que se encontraban. Les tiene gran afecto. Físicamente 
no está presente entre ellos, pero tiene allí su corazón (Col 2,5), trabaja con 
esfuerzo para su mayor progreso espiritual (Col 2,1-2) y no cesa de 
acompañarlos con sus oraciones (Col 1,9). La Carta a los Colosenses es una 
buena maestra de la solicitud pastoral del Apóstol. 

La relación entre las cartas a Col y Ef es compleja. En primer lugar, se 
advierte una clara diferencia: Colosenses tiene cierto tono polémico contra la 
"vana filosofía" de algunos (Col 2,8; cfr Col 2,4) y contra los que imponen el 
respeto a los novilunios, sábados y fiestas (Col 2,16), o distinciones en los 
alimentos y los preceptos "no tomes", "no gustes", "no toques" (Col 2,20-
21). Nada de esto se encuentra en Efesios.  

En segundo lugar, ambas Cartas presentan mucho material común, más 
resumido en Col y más difuso en Ef... Se ha calculado que el 70% del 
contenido de Col encuentra un paralelo en Ef, mientras que el 50% de Ef es 
propio. En literatura se considera generalmente que el escrito más breve es 
anterior: Ef sería, pues, una ampliación de Col. De todos modos, las dos 
Cartas debieron de ser casi contemporáneas. 
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5. TEMAS SALVÍFICOS DE LA CARTA A LOS COLOSENSES 

Lo mismo que en Gálatas, la carta a los Colosenses va dirigida contra los 
graves errores que amenazaban la autenticidad de la fe, pero sin tratarse de 
disensiones internas como en Filipos. Así como es fácil diagnosticar la 
doctrina de los judaizantes en la carta a los Gálatas, aquí en Colosenses no es 
fácil determinar esas falsas doctrinas que por los “malos obreros” producen 
tanta controversia. 

Con ocasión de los errores que comenzaban a difundirse en Colosas 10, 
Pablo considera detenidamente cuanto se refiere a la creación y gobierno del 
universo y al plan salvífico divino en favor de los hombres.  

La salvación cristiana es lo que primordialmente importa a Pablo, pero 
las exigencias y derroteros de la polémica le han llevado a precisar la 
“extensión cósmica” de la obra de Cristo. El Apóstol integra en ella, junto a la 
humanidad salvada, ese inmenso cosmos que es su marco; cosmos que se 
encuentra igualmente situado, de forma indirecta, bajo la dependencia del 
único Señor. 

Pablo acepta el terreno de la lucha y no rebate la actividad de tales 
Potencias, incluso las equipara con los ángeles de la tradición judía (cfr Col 
2,15). Pero lo hace precisamente para situarlas en su justo lugar en el plan de 
la salvación.  

Las Potencias han desempeñado su papel como intermediarios y 
administradores de la Ley. Hoy ese papel ha concluido. El Cristo Kyrios, 
instaura un orden nuevo. El Hijo, imagen del Padre, las domina 
definitivamente como cabeza 11 de ellas en la nueva creación, en la que ha 
asumido en sí todo el Pléroma, es decir, toda la plenitud del Ser, de Dios y 
del Cosmos en Dios (Col 1,13-20) ya que “en él habita corporalmente la 
plenitud de la divinidad” (Col 2,9). 

                                                           
10

 Especulaciones de base judaica (Col 2,16), impregnadas de filosofía helénica, que daban excesiva 

importancia a las potencias celestes que dirigen la marcha del cosmos, comprometiendo la supremacía de 

Cristo. 
11

 De ahí la importancia y la motivación del desarrollo del tema del «Cuerpo de Cristo», esbozado en 1 Cor 

12,12ss. con la insistencia en Cristo como Cabeza. 
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Entre la presentación inicial (Col 1-14) y la conclusión (Col 4,7-18), el 
cuerpo de la Carta presenta tres grandes cuestiones doctrinales: el canto a la 
primacía universal de Cristo (Col 1,15-29), la defensa de la fe (Col 2,1-23) y 
las consecuencias morales (Col 3,1-4,6). 

 

La segunda parte responde a este esquema: 

—Desvelo por quienes no le conocen personalmente (2,1-3). 
—Advertencia ante las vanas filosofías (2,4-8). 
—Defensa de la verdadera doctrina ante los herejes (2,9-15). 
—Reprensión del falso ascetismo (2,16-23). 

La tercera parte se resume en los siguientes temas: 

—Buscad las cosas de arriba (3,1-4). 
—El apartamiento del pecado (3,5-11). 
—El progreso de la vida interior (3,12-17). 
—Comportamiento en la vida familiar (3,18-4,1). 
—Responsabilidad apostólica (4,2-6). 
 

Sin embargo, el punto central del que brota la doctrina de la carta es el 
misterio de Cristo: el Hijo, Dios eterno como el Padre, que en un momento 
determinado de la historia, ha asumido la naturaleza humana. El Apóstol 
expresa así esta verdad: en él habita corporalmente la plenitud de la 
divinidad (Col 2,9).  

Los cristianos, liberados de esos "elementos del mundo" (Col 2,8.20), por 
su unión con la cabeza y por la participación de su "Plenitud" (Col 2,10), ya 
no tienen por qué colocarse bajo la tiranía de tales elementos a través de 
observancias anticuadas e ineficaces (Col 2,16-23).  

 

Unidos por el bautismo con Cristo muerto y resucitado (Col 2,11-13), 
ellos son los miembros de su Cuerpo y sólo de él, como de su cabeza 
vivificante, reciben su nueva vida (Col 2,19). 
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6. EL HIMNO CRISTOLÓGICO DE Col 1,15-20 

Este himno cristológico tiene su origen en la necesidad de defender la 
verdad de la eminente dignidad de Cristo como Dios y como hombre a la vez, 
frente a las falsas doctrinas que habían comenzado a difundirse entre los 
colosenses. Es un canto al Hijo de Dios hecho hombre. 

Viene precedido por: 

—El encabezamiento (1,1-2). 
—Una acción de gracias (1,3-8). 
—Una oración para conocer la Voluntad de Dios (1,9-11). 
—Y una acción de gracias por la entrada en el Reino de su Hijo amado 

(1,12-14). 

Destaca una veces su divinidad y otras su humanidad, cuando afirma que 
el Señor Jesús es cabeza de todos los seres, celestiales y terrestres; que su 
señorío es absoluto y está infinitamente por encima de todo cuanto existe en 
la Creación. Pueden distinguirse dos partes. 

En la primera (Col 1,15-17) se afirma que el señorío de Cristo abarca al 
cosmos en todo su conjunto, como consecuencia de su acción creadora, ya 
que "todo ha sido creado por Él" (Col 1,16) 12. 

La segunda (Col 1,18-20) se refiere a la superioridad de Cristo en la 
"nueva creación" por la gracia, es decir, en el orden de la redención 
sobrenatural: por medio de su muerte en la Cruz todas las "potencias 
celestiales" han quedado sometidas a su poder; ha reconciliado a los 
hombres y al mundo con Dios; y tanto judíos como griegos han sido llamados 
a integrarse en un solo cuerpo, la Iglesia, de la que Cristo es “cabeza”. 

 

El himno como canto a la capitalidad de Cristo, se inicia mostrando en Él 
un doble aspecto: 

                                                           
12

 Esta idea ya aparece también en el prólogo del Cuarto Evangelio (Jn 1,3), y está apuntada en el Génesis, 

donde se relata que la creación fue hecha por Dios mediante su Palabra (cfr. Gen 1,3.6.9. etc.). 
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“El cuál es la 1 imagen de Dios invisible, el 2 primogénito de toda 
criatura” (Col 1,15). El primero hace referencia a Dios Padre y el segundo al 
mundo creado. La expresión “imagen del Dios invisible” expresa su relación 
de semejanza y dependencia con respecto a Dios.  

Cuando en el relato de la creación (Gen 1,26) se dice que el hombre es 
“imagen de Dios”, la semejanza indicada se basa en la voluntad de Dios 
Creador; en 1 Cor 11,7 llama a Cristo “imagen y gloria de Dios”, basándose 
aquí dicha semejanza de Cristo con Dios en la filiación divina.  

Decir que el Hijo es "imagen del Dios" invisible indica la 
consubstancialidad entre el Padre y el Hijo —ambos poseen la misma 
naturaleza divina— y añade el matiz de que el Hijo procede del Padre. 
Expresa además la distinción entre el Padre y el Hijo pues nadie es imagen de 
sí mismo.  

Jesucristo es Dios, y por ello, tiene la “primacía de toda criatura”. Pablo, 
sabedor de que el “primogénito” entre los judíos es quien tiene la primacía 
de dignidad y del derecho, establece las relaciones entre Cristo y los seres 
creados por medio de expresiones que incluyen la idea de cierta causalidad: 
“en Él” (en autón), es decir en el Hijo, Jesucristo: 

—“porque en él fueron creadas todas las cosas en los cielos y sobre la 
tierra, las visibles y las invisibles, ya sean los tronos o las 
dominaciones, ya los principados o las potestades” (Col 1,16); 

—y también “por medio de Él” (dì'autou), de Dios Hijo, que crea todos 
los seres y “hacia Él” (eis autón), como fin último de todo: 

—El es antes que todas las cosas y todas subsisten en Él (Col 1,17; Hb 
1,5) y por El son conservadas en el ser. Pablo subraya esta doctrina 
para poner al descubierto los errores que presentaban a Jesús como 
una criatura intermedia entre los seres corporales y los espirituales, 
y por tanto, inferior a los ángeles. La carta a los Hebreos afronta 
fuertemente este error. 

La segunda parte del himno (Col 1,18-20) vuelve a considerar la primacía 
de Jesucristo desde una perspectiva nueva: la "regeneración" de la 
humanidad -y del cosmos- en el orden de la gracia y de la gloria: 
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—“El es también la cabeza del cuerpo, que es la Iglesia; él es el 
principio, el primogénito de entre los muertos, para que él sea el primero 
en todo...” (Col 1,18). 

Para Pablo, “cabeza” significa los principios de autoridad y vitalidad. 
Kefalé ( , cabeza) es la parte más noble y elevada de todo ser vivo, 
físico o moral; no ofrece duda, pues, el sentido primacial que tiene en este 
texto.  

En la literatura helenística de la época, especialmente en los trabajos de 
medicina, kefalé es considerada como el centro vivificador y ordenador de 
todo el cuerpo humano o animal, es su centro vital.  

Esta interpretación viene confirmada más adelante en Col 2,19. Cristo 
fue el “primogénito entre los muertos” (1 Cor 15,20) y también gracias a Él se 
hizo posible para los hombres la resurrección gloriosa (1 Cor 15,22; cfr Rom 
8,11), ya que por Él fuimos justificados (cfr Rom 4,25). 

—Pues [el Padre] tuvo a bien que en él [Cristo] habitase toda la 
plenitud (Col 1,19). 

La palabra plêromâ ( plenitud), tiene en griego dos sentidos: 
uno, activo, “lo que llena” o “lo que completa”; así se puede llamar plêromâ, 
refiriéndose a una nave, el conjunto de instrumentos, mercancías y 
tripulación que la "llenan", que la hacen dispuesta para zarpar. El otro 
sentido, pasivo, indica “lo llenado” o “lo completo”, de modo que se puede 
decir que una nave es plêromâ cuando está perfectamente equipada.  

En Col, Pablo usa esta palabra en ambos sentidos: Cristo es "plenitud" 
(en sentido pasivo) de la divinidad (Col 2,9), porque está lleno de todas las 
perfecciones de la esencia divina; a la vez es plenitud (en sentido activo) de la 
Iglesia y de toda la creación.  

También se puede llamar “plenitud” de Cristo al universo entero, pues 
todo cuanto existe ha sido creado y conservado en el ser por Él, que de 
continuo contempla y gobierna todos los seres. Así, pues, el mundo, que fue 
creado bueno (Gen 1,31), se acerca a su plenitud en la medida que refleja la 
impronta divina con la que fue sellado desde el comienzo. 
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Aplicación de la capitalidad de Cristo sobre el cosmos es el señorío de 
Jesucristo, no sólo sobre los cielos o lo más íntimo del ser humano, sino 
sobre las realidades todas de la tierra y los afanes de la vida cotidiana: pues, 
él es antes que todas las cosas y todas subsisten en él (Col 1,17).  

Así pues, las realidades temporales son, en sí, susceptibles de 
cristianización, deben ser cristianizadas, santificadas. La actitud clave del 
cristiano ante los diversos quehaceres y actividades de los hombres, es 
formulada en esta Epístola en un versículo bien conocido: “Todo cuanto 
hagáis de palabra o de obra, hacedlo todo en nombre del Señor Jesús, dando 
gracias a Dios Padre por medio de él” (Col 3,17).  

Esta cristianización de todo lo temporal no consiste simplemente en 
hacer las cosas bajo la mera invocación del nombre de Jesús, sino de ordenar 
toda actividad humana hacia Cristo. Las realidades temporales son, pues, el 
medio, el "hábitat" que permite al hombre alcanzar su fin último, la 
salvación. Es en este sentido que Cristo debe ser puesto en la cima de esas 
realidades, como cabeza salvífica y centro de convergencia, ya que Él es la 
meta última hacia la que deben orientarse todas las tareas humanas, 
hallando en Él su sentido y plenitud. 

—Y por él reconciliar todos los seres consigo, restableciendo la paz, por 
medio de su sangre derramada en la Cruz, tanto en las criaturas de la tierra 
como en las celestiales (Col 1,20). 

Puesto que Cristo tiene la primacía sobre todas las realidades creadas, el 
Padre quiso, por medio de Él, reconciliarlas todas consigo. El pecado había 
separado de Dios a los hombres, lo que trajo como consecuencia la ruptura 
del orden que había al comienzo entre las criaturas. Derramando su sangre 
en la Cruz, Cristo nos ganó la paz.  

Nada en el universo queda excluido de este influjo pacificador. El que en 
un principio creó todas las cosas en el cielo y en la tierra ha restablecido 
ahora la paz entre todas las criaturas. Esta reconciliación iniciada por medio 
de Cristo, es impulsada por el Espíritu Santo, y por Él continúa en la Iglesia. 
Sin embargo, no alcanzará su plenitud sino en la gloria celeste, cuando, junto 
con el género humano, también la creación entera sea renovada en Cristo, su 
Cabeza y su recapitulación. 



Para un mejor conocimiento del “Nuevo Testamento”  

Parroquia San Juan de los Reyes. Equipo de Liturgia de la Palabra 

 

 

 

100 

En suma, la capitalidad de Jesucristo sobre el cosmos no radica 
únicamente en su ser, como Dios y Hombre, sino también en su actividad 
soteriológica, “porque es el Salvador”, el que lo reconcilia todo y todo lo lleva 
a su pléroma, a la plenitud del ser.  

La salvación ya ha sido realizada por Cristo, pero su aplicación continúa 
actuándose, puesto que sus frutos han de llegar a todos y cada uno de los 
hombres. Su culminación se alcanzará cuando se complete la recapitulación 
de todas las cosas en Cristo.  

Otra dimensión de la capitalidad de Cristo es su ser "caput" de su 
Cuerpo, que es la Iglesia. Suele decirse, a partir de San Tomás, que la 
capitalidad de Cristo sobre la Iglesia consta de tres elementos: la primacía, la 
perfección y el influjo vital 13.  

En Col hay dos textos principales acerca de Cristo-cabeza de la Iglesia: 
Col 1,18 y 2,19. El primero expone fundamentalmente una capitalidad de 
tipo primacial, mientras que el segundo habla con más claridad del influjo 
vital de Cristo sobre la Iglesia. Ambos aspectos están íntimamente 
entrelazados en los dos textos. 

7. TEMAS SALVÍFICOS DE LA CARTA A LOS EFESIOS 

Pablo retoma las reflexiones de Colosenses en la Carta a los Efesios. El 
esfuerzo polémico para situar en su lugar a "las Potencias" celestiales ha 
producido sus frutos (Ef 1,20-22). Ahora dirige la mirada a la Iglesia, Cuerpo 
de Cristo que se dilata con las dimensiones del "nuevo universo": plenitud 
del que lo llena todo en todo (Ef 1,23).  

En esta grandiosa contemplación Pablo repite temas antiguos —
especialmente los tratados en la Carta a los Romanos— para ordenarlos en 
una síntesis más amplia. El plan de salvación que se nos ha revelado se 
desarrolla por etapas conforme a los designios de Dios (Ef 1,3-14); su 
término son los desposorios de Cristo con la humanidad salvada, que es la 
Iglesia (Ef 5,22-33).  

                                                           
13

 Cfr Summa Theologiae, III, q. 8, a. 1, c. 
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Los grandes temas doctrinales de Efesios son, pues, Jesucristo, cabeza de 
la creación; el misterio de la “recapitulación” de todo en Cristo y la 
eclesiología [1]. El pasado pecador de la humanidad, la gratuidad de la 
salvación por Cristo (Ef 2,1-10), y el problema de los judíos y de los gentiles 
que le angustiaba en épocas pasadas (Rom 9-11), serán objeto de serena 
reflexión a la luz de la escatología realizada en el "Cristo celeste": en 
adelante, los dos pueblos se le presentan unidos, reconciliados en un solo 
hombre nuevo, y caminando de común acuerdo hacia el Padre (Ef 2,11-22). 
Precisamente este acceso de los gentiles a la salvación de Israel en Cristo es 
lo que Pablo llama el gran “misterio” (Ef 1,9; 2,3-6.9; Col 1,27; 2,2; 4,3).  

Su contemplación le inspira, en la madurez de su vida, el amor a la infinita 
sabiduría divina que ve desplegada en este misterio (Ef 3,9; Col 2,3); también el 
agradecimiento por la elección enteramente gratuita que hace de Pablo 
ministro de ese misterio (Ef 3,2-8). 

Los autores suelen apreciar en Efesios, como en otras epístolas paulinas, 
dos partes: en la primera (Ef 1-3), predomina el contenido doctrinal o 
dogmático, mientras que en la segunda (Ef 4-6) se extraen las aplicaciones 
morales y ascéticas.  

Podríamos representarnos el horizonte doctrinal de la Carta a los Efesios 
como un díptico: en el primer cuadro —que es el fundamental— se nos 
presenta Cristo Jesús triunfante en el cielo (Ef 1,20) y cabeza de la Iglesia (Ef 
1,22; 4,14; 5,23).  

Desde esa condición gloriosa, Jesucristo-cabeza, en el cual habita toda la 
plenitud de la divinidad, distribuye su fuerza vital al cuerpo para que éste 
pueda crecer (4,16); edifica la casa, de la cual él es la piedra angular (2,20), 
casa-Iglesia a la que Jesucristo ama como a su esposa (5,28), y a la que se 
entregó en matrimonio (5,25) y la salvó (5,23), lavándola de toda mácula en el 
bautismo (5,26).  

En el segundo cuadro se representa la Iglesia salvada y ganada por Cristo 
mediante un sacrificio expiatorio como un hombre nuevo (2,15), como un 
cuerpo (2,16) sometido vitalmente a Cristo y en una relación de esposa a 
esposo (5,24).  
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En esas circunstancias, la Iglesia va creciendo y desarrollándose como un 
cuerpo que recibe el principio vital y el alimento desde la cabeza (4,16). -Otra 
visión, superpuesta y entrelazada en el segundo cuadro, nos muestra a la Iglesia 
como un edificio –espiritual- (2,20ss), que se levanta y construye teniendo 
como meta “un hombre perfecto” (4,13); o bien nos presenta a la Iglesia como 
un templo santo, una morada de Dios (2,21ss). 

 

8. EL HIMNO CRISTOLÓGICO DE Ef 1,3-14 

En el usual "saludo inicial de bendición" figura el nombre del remitente y 
los destinatarios (Ef 1,1-2). A continuación encontramos uno de los himnos 
más conocidos del epistolario paulino (Ef 1,3-14). Es como una obertura de la 
carta.  

Por la forma es un canto de alabanza y acción de gracias a Dios (una 
eulogía, un benedictus). El motivo de alabanza es el plan divino de salvación 
en Jesucristo, que Dios Padre trazó eternamente. Está en prosa rítmica, 
parecido a Col 1,15-20. En el texto griego tiene la forma de una larguísima 
frase compuesta, cuyas clausulas se encadenan por medio de pronombres 
relativos y participios, presentando así una unidad bien trabada. 

A) Beneficios o bendiciones del plan salvífico de Dios.- La eulogía 
comienza con una fórmula de alabanza a Dios por su designio eterno, antes 
de la creación, de convocarnos en la Iglesia como una comunidad de santos: 

“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
nos ha bendecido en Cristo con toda bendición espiritual en los 
cielos, pues en El nos eligió antes de la creación del mundo 
para que fuéramos santos y sin mancha en su presencia, por el 
amor” (Ef 1,3-4). 

La acción de Dios en favor de los hombres es común a las tres Personas 
divinas, y por eso, el proyecto eterno de Dios, que aquí contempla el 
Apóstol, tiene su origen en la Santísima Trinidad.  
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Esta bendición consiste en una elección y predestinación (Dios Padre que 
elige); en una concesión de gracia y de perdón (Cristo, el Hijo, que redime) y 
en una iniciación en el misterio (El Espíritu que ilumina).  

Pablo llama “bendiciones espirituales” a los dones que ha aportado la 
realización del plan salvífico, pues estos dones son distribuidos a los hombres 
por la acción del Espíritu Santo.  

Al decir “en Cristo” y “en los cielos” está expresando la forma en la que 
hemos sido bendecidos: a través de Cristo resucitado y elevado a los cielos, 
que nos ha introducido también a nosotros en la esfera de Dios. 

El sintagma “nos eligió”, es el mismo que aparece en la versión griega de 
los LXX (AT) para designar la elección de Israel. La Iglesia, nuevo Pueblo de 
Dios, está constituida por la reunión en Cristo de quienes han sido elegidos y 
llamados a la santidad. Ello indica que la Iglesia, aunque haya sido fundada 
por Cristo en un momento concreto de la Historia, remonta su origen al 
designio eterno de Dios: la Iglesia, cuerpo de Cristo-cabeza, ha estado 
siempre en el centro del plan salvífico de Dios que sólo se realiza por Cristo, 
con Él y en Él, el único Salvador. 

Además, la elección tiene un fin: “que seamos santos y sin mancha en su 
presencia”. Igual que en la antigua Ley la víctima que se ofrecía a Dios debía 
ser perfecta, sin defecto alguno (Gen 17,1), la santidad “sin mancha” a la que 
Dios nos ha destinado, ha de ser plena.  

Pablo termina la frase “por el amor”, para mostrar el amor que Dios nos 
tiene, si bien incluye también el amor del cristiano hacia Dios y hacia los 
demás. La caridad es participación del mismo amor de Dios y, por eso, es la 
esencia de la santidad. 

La segunda estrofa del himno habla de concedernos, por medio de 
Jesucristo, la gracia de la filiación divina: 

... nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por Jesucristo conforme al 
beneplácito de su voluntad, para alabanza de su gloriosa gracia, con la 
cual nos hizo gratos en el Amado (Ef 1,5-6). 
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Pablo sigue contemplando el alcance del proyecto divino. La 
“predestinación” consiste en que Dios, según su libre designio, determinó 
desde la eternidad que los miembros del nuevo pueblo de Dios alcanzaran la 
santidad mediante el don de la filiación adoptiva por la suprema 
manifestación de “la alabanza de la gloria de su gracia (o de su gloriosa 
gracia) en Cristo. La gloria de Dios se revela a través de su amor 
misericordioso manifestado en Cristo. 

Pablo centra ahora su atención en la obra redentora de Cristo. Es una 
tercera bendición mediante la cual se realiza en la Historia el proyecto eterno 
de Dios. La tercera estrofa dice así: 

... por quien, mediante su sangre, nos es dada la redención, el perdón 
de los pecados, según las riquezas de su gracia, que derramó sobre 
nosotros de modo sobreabundante con toda sabiduría y prudencia (Ef 
1,7-8). 

“Redimir” equivale a “liberar”; y “redimir mediante la sangre” guarda 
estrecha vinculación con el lenguaje veterotestamentario 14. Cristo nos libera 
de la esclavitud más profunda: la del pecado, y la riqueza de este amor 
gratuito se manifiesta sobre todo en la generosidad del perdón divino, que 
restaura la dignidad del hombre.  

En suma, la redención tuvo lugar en la cruz de Cristo, mediante su sangre 
derramada. El Señor -en su sangre- se ha convertido así para nosotros en 
redención. Los que por el bautismo fuimos incorporados a Él y 
permanecemos en Él por la fe y la santidad –la vida de la gracia como estado 
habitual-, somos partícipes de la redención por su sangre porque nos son 
perdonadas las transgresiones en cuanto permanecemos en él. 

Toda la vida del señor es Misterio de Redención. La Redención nos viene 
ante todo por su sangre en la cruz (cfr Ef 1,7; Col 1,13- 14; 1P 1,18-19), pero 
este misterio está actuando en toda la vida de Cristo. 

                                                           
14

 La redención de parte de Dios aparece en el AT cuando el pueblo de Israel fue liberado de la esclavitud 

de Egipto (Ex 11,7 y ss.). Entonces mediante la sangre del cordero rociada sobre los dinteles de las casas de 

los hebreos, sus primogénitos fueron librados de la muerte. Para recordar esta salvación celebraban el rito 

de la Pascua, sacrificando el cordero (Ex 12,47). La redención de la esclavitud de Egipto era una figura de 

la Redención realizada por Cristo. 
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Jesucristo realiza la redención de la humanidad ya desde su Encarnación, 
porque haciéndose pobre nos enriquece con su pobreza (cf. 2Co 8,9); en su 
vida oculta donde repara nuestra insumisión mediante su sometimiento (cf. 
Lc 2,51); en su palabra que purifica a sus oyentes (cf. Jn 15,3); en sus signos –
milagros- a favor de los hombres, por los cuales "él tomó nuestras flaquezas 
y cargó con nuestras enfermedades" (Mt 8, 17; cf. Is 53, 4); en su 
Resurrección, por medio de la cual nos justifica (cf. Rm 4,25) [cfr. Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 517]. 

La cuarta estrofa anuncia la recapitulación de todas las cosas en Cristo, la 
más alta cima de la revelación del plan salvífico divino: 

Nos dio a conocer el misterio de su voluntad, según el benévolo designio 
que se había propuesto realizar mediante El y llevarlo a cabo en la plenitud 
de los tiempos: recapitular en Cristo todas las cosas, las de los cielos y las 
de la tierra (Ef 1,9-10). 

Hemos llegado al cenit teológico del himno, precisamente en el 
descubrimiento del misterio de la voluntad de Dios realizada en Cristo. Al 
revelarnos el misterio eterno de su voluntad, nos concede también 
gratuitamente la verdadera sabiduría, que consiste precisamente en el 
conocimiento de su voluntad salvífica. 

El verbo “recapitular”  con su contexto 
inmediato aquí, indica muy probablemente la unión o conjunción de todos 
los seres creados en Cristo, al ser puesto Jesucristo como cabeza (kefalé) o 
cima (kefálaion) de la creación, su arquetipo y su meta, su más alto 
exponente.  

Todos los seres creados, que por el pecado habían sido descoyuntados y 
enemistados entre sí y respecto de Dios, son ahora, mediante la redención 
operada por Cristo, reconciliados/unidos entre sí al ser unidos con Dios por 
la unión con Jesucristo, vivificados por Jesucristo como cabeza de la creación 
entera.  

De este modo, Cristo-Jesús es el salvador de toda la creación, y en él “se 
recapitulan todas las cosas”. El punto culminante del proyecto divino de 
salvación/cristificación universal previo a la creación consiste en recapitular 
en Cristo todas las cosas, esto es, hacer que todas tengan a Cristo como 
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kefalé, verdadero vínculo de unidad, tanto de los seres celestiales, como de 
los hombres y de todas las realidades terrestres. 

En la Iglesia es donde Cristo realiza y revela su propio misterio como la 
finalidad de designio de Dios: "recapitular todo en El" (Ef 1,10). San Pablo 
llama "gran misterio" (Ef 5,32) al desposorio de Cristo y de la Iglesia. Porque 
la Iglesia se une a Cristo como a su esposo (cf. Ef 5,25-27), por eso se 
convierte a su vez en Misterio (cf. Ef 3,9-11). [cfr. Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 772]. 

B) Aplicación del plan salvífico divino a judíos y gentiles. Pablo aplica 
ese plan de salvación primero a los judíos y después a los gentiles. 
Contempla la llamada hecha a judíos (Ef 1,11-12) y a gentiles (Ef 1,13), para 
formar en Cristo un solo pueblo (Ef 1,14).  

“En Él, por quien también fuimos constituidos herederos, 
predestinados según el designio de quien realiza todo con arreglo al 
consejo de su voluntad, para que nosotros, los que antes habíamos 
esperado en el Mesías, sirvamos para la alabanza de su gloria” (Ef 1,11-
12). 

La predestinación de Israel y la esperanza del pueblo judío han tenido su 
cumplimiento en Cristo, pues con El han llegado el Reino de Dios y los bienes 
mesiánicos, destinados en primer lugar a Israel (Mt 4,17; 12,28; Lc 4,16-22).  

La finalidad de la elección de Israel por parte de Dios no se dirigía a Israel 
mismo como a su término y objeto único, sino que Dios quería formarse un 
pueblo propio (Ex 19,5), que le glorificara y fuera testigo entre las naciones 
de la esperanza de la venida del Mesías.  

Termina el himno con la aplicación del proyecto salvífico divino a los 
gentiles, llamados a participar de la promesa, para formar, junto a los judíos, 
un solo pueblo: la Iglesia. 

“Por Él también vosotros, una vez oída la palabra de la verdad -el 
Evangelio de nuestra salvación-, al haber creído, fuisteis sellados con el 
Espíritu Santo prometido, que es prenda de nuestra herencia, para la 
redención de su pueblo adquirido, para alabanza de su gloria” (Ef 1,13-
14). 
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Si Pablo reconoce la grandeza del plan salvífico de Dios en la realización 
de las promesas al pueblo hebreo mediante Jesucristo, aún ve mayor 
prodigio en la llamada de los gentiles a participar de la misma promesa. Esta 
llamada es una nueva “bendición”.  

La incorporación de los gentiles a la Iglesia se realiza por medio de la 
predicación del Evangelio. Esto significa que la fe se inicia por la audición de 
la palabra de Dios (Rom 10,17). Una vez aceptada la Palabra de la vida, Dios 
sella al creyente con el Espíritu Santo prometido (Gal 3,14). 

El sello 15 constituye aquí las arras o prenda de la herencia eterna, y se 
establece así un paralelismo entre el sello de la circuncisión que incorporaba 
al creyente de la antigua Alianza al pueblo de Israel y el sello del Espíritu 
Santo en el Bautismo que, en la nueva Alianza incorpora a los cristianos a la 
Iglesia (Rom 4,11-22; 2 Cor 1,22; Ef 4,30). 

El nuevo Pueblo ha sido adquirido por Dios al precio de la Sangre de su 
Hijo. Al pueblo del AT ha sucedido el pueblo de los creyentes en Cristo, 
cualquiera que sea su procedencia. Todos forman ya la Iglesia, el Pueblo de 
los elegidos, de los llamados, de los predestinados a la glorificación. 

9. LA “CAPITALIDAD” DE CRISTO EN COLOSENSES-EFESIOS 

El interés apologético del Apóstol en estas dos Cartas de la Cautividad va 
encaminado a predicar la primacía universal de Cristo, pero no como un 
logos divino, sino como el Hombre-Dios que murió en la cruz y resucitó.  

El interés pastoral de Pablo es exhortar a los fieles a la vida de santidad; 
para ello les presenta el misterio de la salvación en Cristo Jesús. Cristo-
Cabeza salvadora es el único Salvador de la humanidad y del universo. Cristo-
Cabeza-Salvador es el Señor de todo cuanto existe: ninguna realidad 
existente, física, espiritual o moral escapa a su señorío. 

                                                           
15

 El sello o arra era la prenda o señal que se entrega en los negocios como anticipo y garantía del precio 

total. En el lenguaje de Pablo representa el compromiso, por parte de Dios, de conceder al creyente la 

posesión plena y definitiva de la bienaventuranza eterna, de la cual concede un anticipo a partir del 

Bautismo (2 Cor 1,22; 5,5). El don del Espíritu Santo que, por la fe, inhabita en el alma del cristiano en 

gracia, representa, en esta última estrofa del himno, el punto culminante en la realización del proyecto 

divino de salvación. 
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Las razones que da el Apóstol para mostrar la capitalidad de Cristo 
siguen dos direcciones: unas se apoyan en su Resurrección; otras en la 
plenitud de su divinidad. Es decir, esta capitalidad universal se fundamenta a 
la vez en motivos de orden salvífico y ontológico. Desde Cristo-Cabeza se 
difunde la salvación, la plenitud divina, a través de su Cuerpo, que es la 
Iglesia, y no sólo a la humanidad, sino a todo el cosmos. 

 

 
 

TEMA 8. LAS CARTAS CATÓLICAS 

                1 Y 2 PEDRO, SANTIAGO, JUDAS 

 

 
 

Estas cartas no tienen carácter epistolar como las cartas de San Pablo 

que hemos visto hasta ahora. Las Cartas Católicas son unas breves 

exposiciones y sentencias doctrinales acompañadas de algunas normas 

prácticas, necesarias para la vida cristiana de cualquier creyente en Cristo 

Jesús y para cualquier comunidad.  

El título del presente tema suscitará en el lector la pregunta, ¿pero no 

son también de las cartas católicas las tres cartas de Juan? En efecto. De 

hecho, las siete cartas del Nuevo Testamento que no pertenecen al Corpus 

Paulino fueron pronto agrupadas en una sola colección. Las cartas de Juan no 

serán abordadas en este tema por su mayor consistencia y por su relación 

con el cuarto evangelio, lo cual motivará un tema aparte. 

 

El objeto de estas cartas es defender la pureza de la fe, amenazada por 

herejías propagadas en el seno de las comunidades cristianas por falsos 

maestros, como ya lo había anunciado san Pablo: “Yo sé que después de mi 

partida se introducirán entre vosotros lobos rapaces que no perdonarán el 

rebaño, y de entre vosotros mismos surgirán hombres que enseñarán cosas 

perversas para arrastrar a los discípulos en pos de sí” (Hch 20, 29-30). 
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Las cartas católicas se llaman católicas porque están dirigidas a todos, 

sin limitación geográfica. Se atribuyen a Santiago, Pedro, Judas. En ellas se 

anima a permanecer en la sana doctrina y se desenmascara a los falsos 

maestros. También se invita a hacer vida y obras la fe, practicando las 

virtudes cristianas. 

Mientras que las epístolas de Pablo vienen motivadas por 

circunstancias concretas de comunidades determinadas, las cartas que 

analizaremos hoy son ‘católicas’, es decir, universales, por tratar aspectos 

que podrían haber sido expuestos a cualquier iglesia. 

El valor universal de las cartas paulinas, incluida Hebreos, les es dado 

por su canonicidad y no por la intención del autor. En las cartas católicas 

coinciden ambos criterios, si bien la canonicidad es siempre determinante 

para fijar su valor como texto inspirado y, consecuentemente, universal. 

 

CARTA DE JUDAS  

Esta carta es uno de los escritos más breves del NT. Está estrechamente 

vinculada con la segunda carta de Pedro, de la cual fue con toda probabilidad el 

punto de partida.  

Ambos escritos tienen fines exhortativos y de carácter antiherético. Es un 

escrito bastante polémico, de estilo vibrante duro y amenazante, no exento de 

ciertos rasgos violentos que pueden resultar extraños al lector del NT. Con toda 

esa fuerza, el autor sale audazmente al paso de doctrinas y prácticas 

heterodoxas que, muy posiblemente, se dan entre personas de su misma 

comunidad con un comportamiento libertino y con un estilo de vida inmoral. 

El autor se presenta como Judas siervo de Jesucristo y hermano de 

Santiago (v. 1) aunque en el v. 17 se separa del grupo de los apóstoles. No es 

razonable pensar en una pseudonimia por la poca relevancia del personaje 

suplantado. Es más razonable pensar que se trata de un Judío cristiano 

perteneciente a la escuela o tradición representada por Santiago el hermano del 

Señor. 

 

http://cartascatolicas.blogspot.com/2007/08/carta-de-judas.html
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La gran mayoría de los exegetas consideran que la Carta de Judas es un 

escrito algo posterior al año 70 después de Cristo, fecha en la que se da la 

dispersión judía, si bien esta hipótesis dificulta la clarificación de su relación con 

2Pe.  

A diferencia de otros autores de cartas del NT, este no se dirige a una 

comunidad o varias comunidades en particular, ni a un solo individuo sino a los 

cristianos en general o a los llamados por Dios a la fe cristiana.  

La carta inicia con un saludo (1-2) continua con el motivo de la carta, 

animar a la resistencia de la fe (3-4), recuerdo de malos ejemplos del pasado (5-

7), el problema de los falsos maestros (8-16), exhortación a la consolidación a la 

fe (17-23) y doxología cristiana (24-25) con una solemne fórmula que bien pudo 

ser tomada de la liturgia de esa comunidad.  

Lo que a Judas le interesa es estigmatizar a los falsos doctores que ponen 

en peligro la fe cristiana. Les amenaza con el castigo divino que ilustra con 

precedentes de la tradición judía (vv, 5-7), y además la descripción que hace de 

sus desviaciones parece también influida por estos recuerdos del pasado (v. 11).  

La impiedad y desenfreno que les censura pudieron darse en el seno 

del cristianismo ya en el s. I, bajo la influencia de aquellas tendencias 

sincretistas que se combaten en la carta a los Colosenses, pastorales 

(Timoteo y Tito) y Apocalipsis. 

El contenido doctrinal que respalda todo el contenido de la carta y que 

se contiene como base de la denuncia y la llamada a la conversión se centra 

en estas verdades:  

o Dios Padre es fuente de gracia y poder, y de Él procede la salvación 

para todos los hombres.  

o Jesucristo es nuestro Dueño y Señor.  

o El Espíritu Santo es quien nos conserva en el amor de Dios y en Él 

encontramos la esperanza de alcanzar la vida eterna.  

o El cristiano ha sido llamado por vocación divina por un acto de 

amor de Dios, a vivir de fe y animado por la caridad. 
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Un documento tan breve difícilmente puede tener una estructura 
complicada, por lo que el esquema de la carta se presenta en apenas tres 
líneas: 

 
o Recuerdo de ejemplos pasados.  
o Invectiva contra los falsos maestros.  
o Exhortación a la comunidad. 

 

LAS CARTAS DE SAN PEDRO 

Simón Bar Jona (hijo de Jonás), el que había de ser San Pedro (Hch. 15, 

14; II Pedro 1, 1), fue llamado al apostolado en los primeros días de la vida 

pública del Señor, quien le dio el nombre de Cefas (en arameo Kefa), o sea, 

"piedra" o “cabeza” si nos atenemos a su significado griego (de kefalé, 

“cabeza”).  

Vemos en Mt. 16, 17-19, cómo Jesús lo distinguió entre los otros 

discípulos, haciéndolo "Príncipe de los Apóstoles" (Juan 21, 15 ss.). S. Pablo nos 

hace saber que a él mismo, como Apóstol de los gentiles, Jesús le había 

encomendado directamente (Gal. 1, 11 s.) el evangelizar a éstos, mientras que a 

Pedro, como a Santiago y a Juan, la evangelización de los circuncisos o israelitas 

(Gal. 2, 7-9; Sant. 1, 1).  

Desde Pentecostés predicó Pedro en Jerusalén y Palestina, pero hacia el 

año 42 se trasladó a "otro lugar" (Hch. 12, 17), no sin haber antes admitido al 

bautismo al pagano Cornelio (Hch. 10), como el diácono Felipe lo había hecho 

con el "prosélito" etíope (Hch. 8, 26 ss.).  

Pocos años más tarde lo encontramos nuevamente en Jerusalén, 

presidiendo el Concilio de los Apóstoles (Hch. 15) y luego en Antioquía. La 

Escritura no da más datos sobre él, pero la tradición nos asegura que murió 

mártir en Roma el año 67, el mismo día que S. Pablo, lo cual viene probado por 

la arqueología y fuentes escritas romanas. 
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Ambas cartas pueden y deben ser estudiadas de modo conjunto ya 

que de ese modo se percibe más allá de las diferencias de estilo, los dos 

temas que podemos destacar de ambas: el papel de Pedro ante la comunidad 

y la Parusia. 

El contenido teológico-espiritual de la primera carta es una 

exhortación a una vida cristiana más santa. Esta santidad se pone a prueba 

por la calidad del amor fraterno. Sólo así podrán los cristianos permanecer en 

las tribulaciones. En la segunda carta refuta el error de aquellos que trataban 

de quitar importancia al juicio de Dios y negaban la Parusía.  

Su primera Carta se considera escrita poco antes de estallar la 

persecución de Nerón, es decir, cerca del año 63 (cfr. 2Pe 1, 1), desde Roma a la 

que llama Babilonia por la corrupción de su ambiente pagano (5, 13). Su fin es 

consolar principalmente a los hebreos cristianos dispersos (1, 1) que, viviendo 

también en un mundo pagano, corrían el riesgo de perder la fe.  

  

 El esquema que vertebra la primera carta de Pedro podría ser: 

o Capítulo 1: Llamado a una vida nueva. 

o Capítulo 2: Llamado a una conducta cristiana. 

o Capítulo 3 y 4: Llamada a la caridad. 

o Capítulo 5: Exhortaciones. 

 

La segunda carta está elaborada con maestría y detenimiento, siendo 

esta diferencia respecto de la primera lo que motiva que algunos autores 

duden de la autoría petrina de la misma. 

 

El esquema de la segunda carta sería: 

o Capítulo 1: Exhortación a consolidar la vocación recibida. 
Recuerdo de la enseñanza de Cristo y los profetas.  

o Capítulo 2: Polémica contra los falsos maestros. 
o Capítulo 3: El día del Señor. Exhortación a una vida santa. 
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Las cartas de Pedro están escritas en griego. La primera carta, en un 

griego sencillo pero correcto y armonioso más propio de un secretario -

¿Silvano?- que del pescador de Galilea, es un denso resumen del Nuevo 

Testamento sobre la fe cristiana y sobre la conducta que esta fe inspira; está 

escrita en tono seguro, entusiasta, alegre. La segunda tiene una estructura 

semejante pero más concreta y mejor trabada por responder más a una 

necesidad concreta de los destinatarios. 

1Pe tiene numerosas referencias al NT –Rom y Ef, particularmente- y 

pocas al Evangelio, lo cual hace dudar a algunos de la autenticidad de la 

misma. Pedro no tenía la hondura teológica de Pablo y es lógico que se 

apoyara en el trabajo previo de éste sin que por ello se pueda afirmar que 

haya una dependencia del Corpus Paulino.  

Apoyando esta afirmación acerca de la independencia de 1Pe respecto 

de Pablo vemos por ejemplo como, escribiendo a comunidades de entorno 

paulino, los temas más propios del Apóstol de los gentiles ni tan siquiera 

aparecen en esta carta primera de Pedro. También hemos de considerar que 

el hecho de que Silvano fue secretario de ambos apóstoles puede explicar 

ciertos puntos de encuentro. 

La cara de Judas es el inicio de 2Pe, de hecho el capítulo segundo de ésta 

es una repetición manifiesta aunque libre de la carta del hermano de Santiago. 

Esto y el estilo de la carta, junto con las dudas que la carta despertó hasta bien 

entrado el siglo tercero hace que numerosos autores modernos pongan en tela 

de juicio su autenticidad. 

Es más que razonable la hipótesis de que un discípulo de círculos que 

dependieran del Apóstol se respaldara en la autoridad del nombre de Pedro 

para completar y adaptar un escrito anterior, y esto probablemente con la ayuda 

de Judas. 
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Las circunstancias específicas que impulsaron la composición de 2Pe 

no son del todo claras. Algunos exégetas han concluido que Pedro haya 

escrito poco después de la violenta y dramática persecución contra los 

cristianos, persecución desencadenada por Nerón acusándolos del incendio 

de Roma.  

Sin embargo, los datos contenidos en la carta no parecen aludir a una 

persecución oficial por parte de las autoridades, pues el autor recuerda con 

insistencia a sus destinatarios el deber de honrar al emperador y de obedecer 

a él y a sus funcionarios (2,13ss.); no obstante, el escrito deja entrever que, si 

bien no han estallado aún las persecuciones oficiales, sí se avecinan grandes 

pruebas para los fieles.  

Varios pasajes de la segunda Carta atestiguan que su enseñanza se 

extiende también a los convertidos de la gentilidad (cfr. 2, 10). A los mismos 

destinatarios que la primera (cfr. 3, 1), pero extendiéndola "a todos los que han 

alcanzado fe" (1, 1) según dice, poco antes de su martirio (2Pe 1, 14), de donde 

se calcula su fecha por los años de 64-67. De todo esto se deduce como 

probable que Pedro escribió en Roma, quizá desde la cárcel.  

En las comunidades cristianas desamparadas se habían introducido ya 

falsos doctores que despreciaban las Escrituras, abusaban de la grey y, 

sosteniendo un concepto perverso de la libertad cristiana, decían también que 

Jesús nunca volvería.  

La conciencia de la inmediatez de la venida gloriosa del Señor era 

bastante común entre los apóstoles y Pablo mismo adolece de ello en 1Tes, 

habiendo de corregirse en 2Tes. Pedro sale al paso de esa inquietud en los 

destinatarios de la carta abordando desde otra perspectiva la cuestión 

escatológica. 

Contra ésos falsos doctores y contra los muchos imitadores que tendrán 

en todos los tiempos hasta el fin, levanta su voz el Príncipe de los Doce, para 

prevenir a las Iglesias presentes y futuras, siendo de notar que mientras Pedro 

usa generalmente los verbos en futuro, Judas, su paralelo, se refiere ya a ese 

problema como actual y apremiante (Jud 3 ss.; cfr. 2Pe 3, 17). 
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San Pedro nos pone por delante, inmotivadamente desde el principio 

de la primera Epístola y, por necesidad de la grey, hasta el fin de la Segunda, 

el misterio del futuro retorno de nuestro Señor Jesucristo como el tema de 

meditación por excelencia para transformar nuestras almas en la fe, el amor y 

la esperanza (cfr. Sant. 5, 7 ss.; y Jud. 20).  

La principal enseñanza de la 2Pe consiste incontestablemente en la 

certidumbre de la Parusía y, en consecuencia, de la retribución que la 

acompañará (1, 11 y 19; 3, 4-5). En función de esta espera es como debe 

entenderse la alternativa entre la virtud cristiana y la licenciosidad de los 

"burladores" (2, 1-2 y 19).  

Las garantías de esta fe verdadera son: los oráculos de los profetas, 

conservados en la Biblia, y la enseñanza de los apóstoles testigos de Dios y 

mensajeros de Cristo (1, 4 y 16-21; 3, 2).  

El Evangelio es ya la realización de un primer ciclo de las profecías, y 

esta realización acrece tanto más nuestra confianza en el cumplimiento de las 

posteriores. Es lo que el mismo Resucitado, cumplidas ya las profecías de su 

Pasión, su Muerte y su Resurrección, reiteró sobre los anuncios futuros de "su 

gloria" (1 Pedro 1, 11) diciendo: "Es necesario que se cumpla todo lo que está 

escrito acerca de Mí en la Ley de Moisés, en los profetas y en los salmos" (Lc. 

24, 44). 

El contenido doctrinal de estas cartas, ricas en exhortaciones 

pastorales propias del primado petrino, no dejan de evocar las 

actualizaciones correspondientes en la realidad eclesial de nuestro tiempo. La 

contextualización de estas cartas permiten valorar el significado y la misión 

que, desde la Iglesia primitiva, desempeña el sucesor de san Pedro.  

En estas breves cartas —las dos únicas "encíclicas" del primer Papa— 

llenas de la más preciosa doctrina y profecía, vemos la obra admirable de la 

inspiración del Espíritu Santo, que transformó a Pedro después de Pentecostés.  
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Pedro y su sucesor, el Papa, además de ser primero entre iguales 

(“primus inter pares”), es fuente de unidad, principio de comunión y “vicario 

de Cristo” en la Iglesia del orbe entero. Este título -“vicario de Cristo”- es hoy 

bastante puesto en prevención ya que proviene de la mano de Inocencio III 

en el siglo XIII (hasta él se hablaba de vicarius Petri), supone un fuerte baldón 

para el ecumenismo y es de por sí bastante matizable, ya que la Presencia de 

Cristo en medio de su Iglesia es un hecho de fe y un vicario carece de toda 

autoridad en presencia de aquél de quien es vicario. La misión de Pedro está 

en función de conservar, mantener y extender el Evangelio así como el 

depósito de la fe y la sana doctrina a él confiados.  

Pasando a los demás contenidos del texto esbozaremos los elementos 

que pueden ser considerados matrices esenciales a la hora de hacer una recta 

y correcta interpretación de las cartas. 

Atendiendo a la función propia de santificar, el apóstol hace un 

llamado a la Santidad de los fieles, como respuesta al que es Santo, “Así como 

el que os ha llamado es santo, así también vosotros, sed santos en toda 

vuestra conducta” (1, 15). 

 La santidad según esta carta también se refleja en el compromiso 

ciudadano; los cristianos son responsables de la sociedad en que viven y 

trabajar por ella debe ser una forma de permanente santificación; de tal 

modo que cuando las estructuras sociales responden al querer de Dios, y 

tanto los que gobiernan como los gobernados manifiestan conductas acordes 

a la verdad, acontece históricamente el Reino de Dios.  

El autor sagrado aconseja a los propios pastores de las comunidades 

que con mayor razón están llamados a comunicar la santidad para que otros 

se sientan atraídos a ella, “apacentad la grey de Dios que os está 

encomendada, vigilando, no forzados, sino voluntariamente, según Dios; no 

por mezquino afán de ganancia, sino de corazón, no tiranizando a los que os 

ha tocado cuidar, sino siendo modelos de la grey” (5, 2-3). 

Finalmente, haciendo una cautelosa advertencia sobre las falsas 

doctrinas que amenazan la verdad, insiste en la fidelidad aún en medio de las 

pruebas, que no son más que la medida que da valor y sentido a la vocación.  
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CARTA DE SANTIAGO 

Esta es, de las siete cartas católicas, la que tuvo una canonicidad más 

discutida. De hecho, aun era impugnada por algunos en el siglo IV, como en 

las iglesias de lengua siriaca. En Africa no era conocida tan siquiera en esas 

fechas y no figura en el Canon de Muratori, por lo que hasta finales de dicho 

siglo IV no fue aceptada como canónica en las iglesias de Oriente y Occidente. 

El autor, que se da a sí mismo el nombre de "Santiago, siervo de Dios y 

de nuestro Señor Jesucristo", es el Apóstol que solemos llamar Santiago el 

Menor, hijo de Alfeo o Cleofás (Mt. 10, 3) y de María (Mt. 27, 56), "hermana" 

(o pariente) de la Virgen. Es, pues, de la familia de Jesús y viene llamado 

repetidas veces "el hermano del Señor" (Gal. 1, 19; cf. Mt. 13, 55 y Mc. 6, 3). 

Santiago es mencionado por San Pablo entre las "columnas" o 

apóstoles que gozaban de mayor autoridad en la Iglesia (Gal. 2, 9). Por su fiel 

observancia de la Ley tuvo grandísima influencia, especialmente sobre los 

judíos, pues entre ellos ejerció el ministerio como Obispo de Jerusalén. Murió 

mártir el año 62 d. C. 

 Escribió esta carta no mucho antes de padecer el martirio y con el 
objeto especial de fortalecer a los cristianos del judaísmo que, a causa de la 
persecución, estaban en peligro de perder la fe. Se dirige por tanto a "las 
doce tribus que están en la diáspora" (cf. 1, 1), esto es, a todos los hebreo-
cristianos dentro y fuera de Palestina (cf. Rom. 10, 18). Ellos son de fe 
cristiana, pues creen en el Señor Jesucristo de la Gloria (2, 1), esperan la 
Parusía en que recibirán el premio (5, 7-9), han sido engendrados a nueva 
vida (1, 18) bajo la nueva ley de libertad (1, 25; 2, 12), y se les recomienda la 
unción de los enfermos (5, 14 ss.). 

La omisión total de referencia alguna a los paganos se percibe en que 
Santiago omite referirse a lo que San Pablo suele combatir en éstos: idolatría, 
impudicia, ebriedad (cf. I Cor. 6, 9 ss.; Gal. 5, 19 ss.). En cambio, la Epístola 
insiste fuertemente contra la vana palabrería y la fe de pura fórmula (1, 22 
ss.; 2, 14 ss.), contra la maledicencia y los estragos de la lengua (3, 2 ss.; 4, 2 
ss.; 5, 9), contra los falsos doctores (3, 1), el celo amargo (3, 13 ss.), los 
juramentos fáciles (5, 12). 
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El estilo es conciso, sentencioso y extraordinariamente rico en 
imágenes, siendo clásicas por su elocuencia las que dedica a la lengua en el 
capítulo 3 y a los ricos en el capítulo 5 y el paralelo de éstos con los humildes 
en el capítulo 2.  

Más que en los misterios sobrenaturales de la gracia con que suele 
ilustrarnos San Pablo, especialmente en las Epístolas de la cautividad, la 
presente es una vigorosa meditación sobre la conducta frente al prójimo y 
por eso se la ha llamado a veces el Evangelio social 

 

En esquema sencillo de la estructura de esta carta sería: 

o Capitulo 1: alegría y paciencia en la prueba. 
o Capítulo 2: la fe sin obras es una fe muerta. 
o Capítulo 3: el control de la lengua y la verdadera sabiduría. 
o Capítulo 4: la humildad frente a la ambición. 
o Capítulo 5: diversas exhortaciones. 

 
 

Como síntesis de esta carta vemos que en ella el Apóstol exhorta a 

vivir las virtudes cristinas: paciencia, dominio de la lengua, caridad para con 

los pobres; condena la avaricia, la ambición, la acepción de personas. En esta 

carta está la fundamentación bíblica del sacramento de la unción de 

enfermos. Y sobre todo, lanza su mensaje principal: la fe sin obras es una fe 

muerta.  
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TEMA 9. LAS CARTAS DE JUAN 

    LA FE EN EL AMOR  

 

INTRODUCCION 

Con el título de Cartas de San Juan se hallan reunidas tres cartas 
procedentes de los inicios del cristianismo. Según todas las probabilidades, 
proceden de un mismo autor y constituyen, juntamente con el Evangelio de 
Juan, el llamado grupo de escritos “joánicos” del Nuevo Testamento, que se 
distinguen característicamente de los demás escritos neotestamentarios por 
su estilo, sus contenidos, su pensamiento y su intención.  

Las dos cartas menores (2Jn y 3Jn), cada una de las cuales no tiene más 
que una octava parte de la extensión de 1Jn, apenas ofrecen teológicamente 
nada que no estuviera también en 1Jn 3. Por consiguiente, sobre 1Jn se ha de 
centrar el estudio de estas cartas.  

La carta 1Jn es la predilecta de muchos de los más notables estudiosos 
del epistolario del Nuevo Testamento, pero su índole abstracta puede fatigar 
y dificultar un estudio un poco profundo.  

Esta carta se cuenta entre las cumbres del Nuevo Testamento. 
Señalaremos en tres puntos la manera de hacer frente a la mencionada 
dificultad:  

 

 Los valiosos complementos que contienen 2Jn y 3Jn, a pesar de 
que su riqueza teológica aparentemente es escasa, y que nos ponen en 
disposición de conocer un poco más concretamente la situación del autor y 
de los destinatarios. 

 Significación de 1Jn para la teología y la vida cristiana (conforme a 
la intención de su mismo autor). 

 El llamado movimiento joánico de pensamiento en la meditación 
y en la estructura de la carta, y las consecuencias del corpus joánico que se 
recogen como en un sumario precisamente en 1Jn.  
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1. EL CARÁCTER ABSTRACTO DE 1 Jn Y LO CONCRETO DE 2 Jn Y 3 Jn.  

La lectura y meditación bíblica es más difícil en 1Jn que en el Evangelio de 
Juan, Y más difícil, sobre todo, que en las cartas paulinas. ¿Por qué? Aunque los 
conceptos teológicos de los discursos de Jesús que leemos en Jn, ofrecen la misma 
dificultad que la redacción de 1Jn, sin embargo en el cuarto evangelio se da el 
elemento plástico y figurativo y, sobre todo, tenemos siempre el elemento 
personal: Jesús aparece en escena como una persona viva; Jesús habla y actúa, nos 
dirige la palabra.  

En cambio, en 1Jn falta por completo el imaginario de las narraciones y, 
aunque se habla de Jesús, sin embargo ya no se le dibuja ante los ojos. Dada la 
peculiar concisión de 1Jn, con alguna frecuencia ni sabemos si se habla de Jesús o 
del Padre.  

Los lectores de 1Jn de entonces estaban habituados a la manera de pensar del 
autor y los conceptos con los que éste trabaja les resultaban familiares por el 
ambiente en que vivían. Por consiguiente, las exposiciones del autor fueron 
seguramente mucho más claras para los primeros lectores que para nosotros.  

Para colmar la diferencia que nos separa de estos primeros lectores y 
oyentes del mensaje joánico, necesitaríamos meditar más que leer esta carta. 
El que quiera asimilarla bien tiene que haber adquirido la capacidad de 
contemplarla en la meditación, de contemplarla despacio y con sosiego, hasta 
que la verdad que aquí se enuncia vaya impregnándole.  

La carta presupondría a personas que tengan tiempo suficiente y que 
lean la carta tan a menudo, que las palabras y el desarrollo de los diversos 
motivos fueran siendo asumidas a modo de los contemplativos.  

El cristiano de hoy día apenas logrará, con la falta de tiempo y de sosiego 
que reina hoy día, adentrarse en la meditación y dejar que los pensamientos 
del autor vayan penetrando en él. Para ese camino necesitamos muletas. Y 
esas muletas serán para nosotros las diversas explicaciones exegéticas que 
nos permitan hacernos una idea de conjunto.  
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Hemos también de considerar que 1Jn ofrece un contraste con la 
mayoría de las cartas paulinas ya estudiadas: en éstas se refleja la situación 
de una comunidad viva (comunidad de la cual  se pueden conocer muchos 
pormenores), y puede oírse el diálogo del apóstol que habla con ella. En 
cambio, en 1Jn, no leemos ni siquiera unas palabras de salutación, de las que 
pudiéramos deducir el nombre del autor y de la comunidad a la que se dirige 
la carta.  

El autor, a pesar de su marcada peculiaridad teológica, aparece en 
segundo plano, en lo que a su imagen concreta se refiere, como también 
acontece con la situación de los lectores. Aparte de que se veían amenazados 
por herejías gnósticas, sabemos aún menos que en la carta a los Hebreos, que 
también se nos ha transmitido sin referencia al remitente ni a los 
destinatarios.  

Así, pues, hemos de agotar hasta el fin la posibilidad que nos ofrece 2Jn y 
principalmente 3Jn para darnos cuenta mejor de quién es el autor y cuál es la 
comunidad a la que él se dirige. Aunque tampoco en estos casos se nos da el 
nombre del autor.  

En estas cartas el autor se llama a sí mismo “el anciano” (presbyterós). 
En 2Jn se dirige también la palabra a una comunidad cristiana a la que no se 
designa por el nombre, y en 3Jn se menciona a un cristiano por nombre Gayo, 
que vive en una comunidad cuyo dirigente no reconoce la autoridad del 
“anciano”.  

Es principalmente 2Jn la que nos permite conocer la situación que existe 
también en el fondo de 1Jn: La comunidad está amenazada por herejes que 
atentan contra los fundamentos de la fe en Cristo. En 3Jn se trata de la misión 
que “el anciano” tiene bajo su dirección.  

De 2Jn y 3Jn deducimos lo siguiente sobre el autor: el autor es capaz de 
adoptar una postura clara y sin compromisos (cfr. 2Jn 9-11; 3Jn 10); tiene 
clara conciencia de su misión, y está íntimamente convencido de que su 
testimonio es verdadero (3Jn 12). Es capaz de sentir gozo (2Jn 4; 3Jn 4), y 
quiere conducir a otros hacia un “gozo cumplido” (2Jn 12; cfr. 1Jn 1,4). Da 
mucha importancia a la conversación íntima, “de corazón a corazón”.  
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El anciano tiene extraordinaria capacidad de síntesis y sabe exponer de 
manera muy sencilla las grandes líneas teológicas (véase 2Jn 4-9 y, en 
general, toda la carta 1Jn). El autor tiene una clara concepción teológica, 
como aparece con toda nitidez en 1Jn.  

Nos enteramos principalmente por 3Jn de las consecuencias que ha 
tenido para el autor, lo atrevido de su pensamiento teológico. Enunció lo que, 
según su convicción, necesitaba la Iglesia de aquella época. Pero no cosechó 
sólo amistad y cooperación sino también enemistad, y difícil es que haya sido 
Diotrefes su único enemigo (cfr. 3Jn, 9s).  

 

2. EL ESTILO JOÁNICO DE LA REFLEXIÓN Y MEDITACIÓN 

El movimiento del pensamiento en 1Jn (como en los discursos de Jesús que 
leemos en el cuarto Evangelio) es característicamente circular. No nos 
encontramos con una marcha dialógica del pensamiento, como en las cartas de 
Pablo (Pablo escribe sus cartas como un rabino judío conduce el diálogo para dar 
sus instrucciones, va recorriendo un camino de ideas, piensa en sentido lineal, “a lo 
griego”).  

El movimiento de las ideas y el esquema discursivo en Juan se parece más 
bien a una contemplación y meditación. Se contempla el centro de la realidad de fe 
-el amor de Dios que se revela en Jesús, y que insta a la retransmisión-; las ideas 
giran circularmente en torno a este centro. Por eso, no hallamos un avance del 
pensamiento ni cambio de temática, sino que, desde el principio, se está 
contemplando lo mismo.  

En el enunciado acerca de Dios, que se nos hace en 1Jn 1,5, “Dios es luz”, se 
contiene ya objetivamente lo que se enuncia en 1Jn 4,8.16, “Dios es amor”. Y en 
expresiones como “caminar en la luz”, “guardar los mandamientos” y “obrar la 
verdad” se encierra ya el ejercicio concreto del amor fraterno.  

El autor se contenta con exponer relativamente pocos conceptos, sobre los 
que vuelve una y otra vez bajo esa forma tan joánica que es presentar binomios en 
contraposición, como luz y tinieblas, verdad y mentira, amar y odiar (y, sobre todo, 
el sustantivo, agape, “amor”).  
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Claro está que vamos a ver que la incesante variación se hace de manera tan 
ingeniosa y teológicamente tan profunda, que el enunciado y la exhortación -
repetidos a menudo- se ven cada vez en aspectos nuevos y a través de nuevas 
relaciones teológicas. Pero, a pesar de todo, hace falta perseverancia y constancia 
de corazón para no cansarse, y para irse empapando cada vez más profundamente 
de esa verdad y exhortación única.  

Esta peculiaridad del movimiento de los pensamientos en san Juan aparece 
también en la dificultad para hallar una estructuración satisfactoria de la carta. 
Aparece con claridad que la carta tiene una estructura que va derivándose, con 
lógica interna, del principio específicamente joánico.  

Comprobamos la existencia de dos cesuras producidas por la mención de la 
obediencia a Dios (antes de 2,18 y antes de 4,1) y las asechanzas del anticristo, con 
una ligera alteración del ritmo de la temática que esto produce. Esto justifica el 
dividir la carta en tres partes principales, si bien en las distintas secciones 
reaparecen los mismos temas (la dificultad de siempre).  

Con todo esto, la mejor manera de conocer la estructura de la carta es 
vislumbrar cuáles son los dos o tres temas principales y tratar de ver cuál es su 
entramado:  

1. El tema de la fe en Cristo (casi siempre en antítesis con una herejía 
cristológica y gnóstica) vinculada al amor y a la verdad, aspecto éste omnipresente 
en 3Jn. 

2. El tema del ágape, que aparece también con el título de 
“mandamiento” o “mandamientos”,  

3. El tema de “Cristo y el pecado”, que podríamos considerar como el 
aspecto negativo del tema del amor-tiniebla-mentira-error.  

Si en el prólogo, 1Jn 1,1-4, podemos ver ya la primera exposición del tema “la 
fe en Cristo”, entonces vemos que los temas principales se distribuyen con relativa 
uniformidad en las tres partes.  

Estaría justificado incorporar este prólogo a la estructura de la carta, 
considerándolo como la primera exposición que se hace sobre el tema de “la fe en 
Cristo”. Porque indicaciones sobre lo que el autor pretende con su carta, las 
encontramos no sólo en este prólogo, sino también en el interior de la carta.  
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El pasaje de 2,12-14, por su forma, sería tan adecuado como prólogo como 
puede serlo 1,1-4. Y el excursus cristológico que hay en el interior del prólogo (1Jn 
1,2: “la vida se manifestó”) es también un enunciado con gran peso propio.  

El prólogo 1,1-4 está asociado con la transición del versículo 5, por medio de 
la consonancia de “anunciar” y “anuncio” o “mensaje”. Por consiguiente, no sólo 
está justificado sino que es necesario incorporar ya el prólogo a la primera parte, 
porque de lo contrario se desatiende demasiado fácilmente su engarce con esta 
primera parte.  

 

3. IMPORTANCIA DE 1JN PARA LA TEOLOGÍA Y LA VIDA CRISTIANA 

Hacia fines del siglo I la lucha emprendida por la Iglesia para defenderse de 
las primeras corrientes heréticas gnósticas debió de alcanzar su punto 
culminante. La carta 1Jn desempeña, en esta lucha, un papel importante. Por 
ejemplo, la carta acentúa vivísimamente que Jesucristo vino “en carne” (cfr. 
4,2). Y lo hace precisamente para oponerse a las tendencias que pretendían 
tomar a Jesús como ser puramente celestial, que pretendían separarlo del 
Crucificado.  

Podríamos objetar que el prólogo del Evangelio de Juan dice lo mismo. 
¿Qué tiene, pues, de particular esta carta? Vislumbramos ya algo de esto 
particular en aquel pasaje de 1Jn 5,6, en el que se nos dice que Jesús no vino 
sólo “en el agua” sino también “en la sangre”.  

Este subrayado vemos, sobre todo, cuando nos fijamos que en 1Jn el tema 
de la fe en Cristo está unido siempre con el tema del amor de Dios. Y en 
formulaciones como la de 1Jn 5,4 (“ésta es la victoria que ha vencido al mundo: 
nuestra fe”) se siente todo el impulso y vigor de esta nueva formulación de las 
verdades cristianas. Así, la carta ayudó a la Iglesia a permanecer fiel a su esencia 
y a su espíritu.  

La breve pero riquísima carta no agota todo su valor en la polémica contra 
las herejías de entonces. En sus escasas páginas, esta carta pone de relieve lo 
esencial del cristianismo. Su mensaje se agrupa en torno a los dos enunciados 
acerca de Dios: “Dios es luz” (1,5), y “Dios es amor” (4,8.16).  
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Esta carta nos ofrece una excelente concentración del mensaje cristiano en 
lo que constituye la esencia de este mensaje. Hoy día, un cristiano no puede 
vivir, mucho menos aún que en épocas anteriores, de seguir repitiendo viejas 
fórmulas.  

Podremos vivir como cristianos, únicamente si captamos en toda su unidad 
y sencillez la realidad total que la fe nos ofrece, de tal suerte que, en todas las 
crisis podamos remitirnos a este único pensamiento central y hacerlo en 
nuestro propio lenguaje, de modo que esta síntesis sencilla y personalizada sea 
capaz de sustentar fórmulas de la fe enunciadas desde la oficialidad de la Iglesia.  

Desde 1Jn se puede alcanzar una concentración del mensaje cristiano 
que lo condense en aquello de lo que uno puede vivir como cristiano. Y 
precisamente lo que puede prestar este excelente servicio es el compendio 
de toda la vida cristiana bajo el “amor”, y la asociación entre el amor y la fe 
en Cristo. 

La asociación fe-amor (la fe en el amor) es de rabiosa actualidad en el 
magisterio de la Iglesia, pues los documentos emitidos por el Papa Benedicto 
XVI giran en torno a esa categoría, unida íntimamente a otra tan importante 
en el corpus joánico como es la verdad. 

Esta asociación convierte la fe en un acto libre y consciente que abarca 
todo lo que la persona es y tiene, en la respuesta única al “mandamiento” 
que tenemos desde el principio más remoto. Esta visión global de la fe y de la 
conducta, del “caminar” del cristiano, tiene su fundamento precisamente en 
la forma de concebir a Dios (“Dios es amor”, 1Jn 4, 8.16).  

La expresión más densa y útil de todo esto la hallamos en 1Jn 4,16a: 
“Hemos llegado a creer el amor”, el amor que Dios es, el amor que Dios 
manifiesta en la muerte de su Hijo, el amor que Dios infunde en nuestro 
corazón por medio del Espíritu, y que ha de seguir actuando en nosotros y 
por medio de nosotros como amor fraterno.  

He aquí una posibilidad especialmente acertada y preciosa de llegar a 
vivir el conjunto de nuestro ser de cristianos, un camino para unificar la vida 
de fe en una concreción manifiesta, esa concepción global a la vez que 
unitaria que a menudo falta a la vida de los creyentes. Aquí se expresa por 
qué puede uno ser cristiano, de qué y cómo se vive como cristiano.  
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Esta concentración responde a la intención del autor de la carta, 
intención que aflora en diversos pasajes (por ej. en 2,12-14; 3; 4-10.18-20, 
5,4.13): avivar el conocimiento de fe de que los cristianos “tienen vida 
eterna” (5,13), consolidar por tanto su seguridad de salvación, o, mejor dicho, 
proporcionarles la convicción de que su ser de cristianos tiene un sentido 
indestructible, de que no sólo es riqueza oculta sino también esperanza.  

La concentración del autor sobre unos cuantos conceptos henchidos de 
significado, hace que dichos conceptos puedan parecer estereotipados. Por 
ejemplo, las palabras -repetidas tantas veces- sobre el amor fraterno podrían 
parecernos una frase habitual. Con toda seguridad, en 1Jn no hay formas 
estereotipadas, sino que en ella las palabras tienen su vigor original. Hay que 
dejarles ese vigor. O, más exactamente: hay que recuperarlo para nosotros. Y 
esto no es posible sin el constante esfuerzo por expresarlas de nuevo.  

En esta exposición no hemos podido evitar repeticiones, porque ha de 
quedar bien claro que el autor, incluso con conceptos aparentemente 
distintos, se refiere a menudo a la misma realidad objetiva. Y ha de quedar en 
claro, asimismo, que se trata siempre del único tema central, que se expresa 
en pensamientos y variaciones circulares.  

La concentración sobre el amor de Dios -el amor que se da a sí mismo y 
que exhorta a seguir dándose- y la comprensión de la fe en Cristo como “fe 
en el amor”, tal como nos la ofrece la carta, es, realmente, una legítima 
reinterpretación del mensaje de Jesús y del más antiguo kerygma pospascual, 
como se deduce de una lectura paralela del relato de la institución de la 
Eucaristía en los sinópticos y el discurso del pan de vida y el lavatorio de los 
pies en Juan con su consecuente desarrollo y aplicación en el capítulo 15 y 16.  

Cuando Jesús, según la tradición sinóptica, incluso en sus capas más 
antiguas, proclama y vive la misericordia de Dios en favor de los pobres, de 
los publicanos y de los pecadores (y, por cierto, en una forma escandalosa 
para los piadosos de aquella época), y cuando Jesús lucha contra una 
observancia esclerotizada de la ley, contra una observancia que, por haber 
entendido mal la ley de Dios, se endurece hasta convertirse en crueldad y 
falta de amor, y cuando Jesús exige el amor hasta llegar al amor de los 
enemigos (véase su mandamiento, encerrado en la declaración de Mt 5, 48; 
Lc 6,36): entonces, objetivamente, se nos está diciendo lo mismo que en la 
carta 1Jn.  
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No es verdad que el amor fraterno, según la comprensión joánica, 
constituya el polo opuesto al amor, predicado por Jesús, hacia los enemigos. 
Es cierto que las comunidades de 1Jn tienen conciencia de que son 
aborrecidas por el mundo. Pero no aborrecen al mundo. Lejos de eso, la 
consecuencia de la carta es que las personas que todavía están en las 
tinieblas son amados como hermanos.  

 

 
TEMA 10. El libro del Apocalipsis 

           Nociones de su simbología 

 

1. INTRODUCCIÓN 

 

La literatura apocalíptica es un conjunto de escritos de revelación (en 

griego: apokálypsis) sobre realidades trascendentes o, por lo menos, fuera 

del alcance del hombre. Lo que se refiere a Dios, el origen del cosmos, de la 

historia, del hombre, es sometido en la apocalíptica a una interpretación 

global. 

La apocalíptica nace quizás como una herencia del profetismo bíblico 

para ofrecer una visión escatológica (aluden a “lo último” –eschaton, 

  a “los últimos tiempos”) de la historia terrena.  

Así hay que leer algunos textos proféticos (ya apocalípticos) del Antiguo 

Testamento: Ez 38-39; 40-48; 1S 24-27.34-35; Zac 1-14; y el libro de Daniel. 

Los escritos más importantes de la apocalíptica judía son: el libro de Henoc, 

los Jubileos, los Escritos Sibilinos, los Testamentos de los doce Patriarcas, los 

Salmos de Salomón, la Asunción de Moisés, varios escritos de Qumrán, la 

Ascensión de Isaías, el IV libro de Esdras, el Apocalipsis de Baruc y otros 

muchos.  
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En el libro de Daniel, el profeta/sabio, en posesión de una ciencia 

alternativa, trascendente, interpreta las visiones diurnas u oníricas y los 

enigmas del pasado, del presente y del futuro. Este género floreció entre los 

hebreos entre los siglos II a.C, y II d. C. 

Estos caracteres han inducido a algunos a pensar en una derivación de la 

apocalíptica a partir de la literatura sapiencial, aunque conservando fuertes 

connotaciones proféticas, si bien son más numerosos los textos de la 

apocalíptica judía extrabíblica.  

La apocalíptica depende de la literatura profética y de la sapiencial, pero a 

diferencia de la literatura profética, donde el elemento esencial es “la palabra”, 

en la apocalíptica el elemento esencial es “la visión”. 

A pesar de los influjos indudables de las literaturas mesopotámicas y de la 

diáspora judía en la aparición de la apocalíptica, ésta se hizo autónoma de todo 

intento de sincretismo, desarrollándose bastante más tarde de los tiempos del 

destierro, en la época macabéa (70-64 a.C.), durante el intento político de hacer 

que degenerara la religiosidad judía (bajo la tiranía del rey Antíoco IV Epífanes).  

La apocalíptica es una reacción polémica que interpreta una situación 

histórica comprometida, utilizando ciertos módulos consolidados del Antiguo 

Testamento y evocando el sueño mesiánico de un nuevo reino de Israel. El 

vidente se convierte en sujeto de una interpretación de la historia en sentido 

alternativo y teológico, comparándola con el modelo divino. La estructura de ‘un 

apocalipsis’ se da siempre en estas tres fases: 

1. Una etapa de opresión al Pueblo de Dios. 

2. Una etapa de castigo y destrucción del enemigo. 

3. Una etapa de liberación, victoria y dominio del Pueblo de Dios. 

 

En un apocalipsis todo queda reelaborado en sentido meta histórico y de 

oposición radical a la literatura pagana de revelación. Es característico de la 

apocalíptica un notable pesimismo, tanto histórico como antropológico. 

Leyendo la historia presente, la apocalíptica capta en ella la voluntad de Dios y 

esto le permite dar un salto evolutivo: proyectar esa misma historia negativa en 

una perspectiva escatológica.  
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Es también propio de la apocalíptica el uso de géneros literarios 

asombrosos, que los lectores antiguos eran capaces de descifrar mejor que los 

modernos: un rico simbolismo (que recurre a la mitología de toda la cultura 

semítica), visiones, sueños, metáforas fantásticas, enigmas y cifras simbólicas 

que comprenden objetos, animales, plantas, realidades astrales, etc., fórmulas 

cabalísticas, un fuerte dualismo entre el cielo y la tierra, la lucha escatológica 

entre el mundo divino y las fuerzas del mal, ángeles y demonios (en connivencia 

con los hombres pecadores y paganos), etc.  

Esta lucha, en la que se van alternando victorias y derrotas parciales, 

culminará en una intervención masiva de Dios con el triunfo final de las 

fuerzas fieles y la perdición de los enemigos; un juicio escatológico sancionará 

la condenación de los impíos al fuego eterno, la resurrección de los justos y la 

renovación del cosmos. El Mesías es el sujeto celestial que vendrá a realizar 

esta obra polémica, una verdadera batalla cósmica, e inaugurar un señorío 

divino perenne sobre el universo. Semejante perspectiva está también 

parcialmente presente en el Nuevo Testamento.  

Es común a casi toda la apocalíptica el uso, llamado pseudonimia, de 

atribuir la paternidad del escrito a un autor ilustre del pasado (Henoc, 

Moisés, Elías, Isaías, Baruc, Esdras, etc.), reconocido unánimemente como 

una autoridad profética o sapiencial. Lo mismo ocurrirá para el Nuevo 

Testamento, cuyos apócrifos serán atribuidos a diversos apóstoles.  

Hoy la ciencia bíblica no deja va en el olvido, como en otros tiempos, el 

estudio de la apocalíptica, sino que la considera una ayuda importante para el 

conocimiento del Nuevo Testamento. 

En el Antiguo Testamento encontramos literatura apocalíptica en Is, Ez, 

Jo, Zac y Dn. En el Nuevo Testamento encontramos textos apocalípticos en 

Mc, Mt y Lc cuando narran el discurso escatológico de Jesús; en algunos 

pasajes paulinos en las epístolas a los Tesalonicenses y la Primera a los 

Corintios, y evidentemente, en el Apocalipsis.  
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Una vez comprendida la simbología del libro se puede percibir el valor 

atemporal de la visión, cuyos elementos tendrán una u otra forma para el 

Pueblo de Dios de cada generación, y una u otra concreción según las 

circunstancias históricas que la Iglesia atraviese en cada momento. 

Con esta óptica  ha de interpretarse el Apocalipsis si se quiere tener un 

entendimiento acertado de su significado. No obstante, con una buena 

hermenéutica, se puede hacer una actualización de su contenido profético-

doctrinal. 

 

 

2. CLAVES DE INTERPRETACIÓN 

 

Para entender el contenido del Apocalipsis de Juan, es preciso primero 

conocer el contenido y los símbolos del apocalipsis contenido en el libro del 

profeta Daniel. A su vez, para entender los símbolos de Daniel, es preciso 

conocer y entender los símbolos utilizados por el profeta Ezequiel. Esto resulta 

de capital importancia, pues al comprender los simbolismos de Ez y Dn la 

exégesis del Apocalipsis de Juan resulta un proceso más sencillo y natural.  

Los Apocalipsis son desarrollados en una época de opresión. En el caso 

concreto del Apocalipsis de Juan, éste fue escrito en el año 95, según se piensa 

generalmente. En ese tiempo, Domiciano exigía el “culto imperial” aún más que 

sus predecesores Vespasiano y Tito. Es en este contexto histórico donde 

debemos buscar el verdadero significado de los simbolismos empleados por 

Juan. 

El Apocalipsis, al estar escrito en el contexto de la persecución cristiana por 

el Imperio Romano, encuentra el verdadero significado de sus símbolos en esa 

situación histórica concreta. No obstante, el sentido y la enseñanza del texto, 

son escatológicos (aluden a “lo último” –eschaton,   a “los últimos 

tiempos”) y apocalípticos, lo cual ya supone un inicio de su cumplimiento en el 

presente.  
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Por esta razón, si algo debemos aplicar de este libro en nuestros tiempos, 

que tantas veces ponen a prueba nuestra cordura cristiana, es la enseñanza de 

fe y esperanza desarrolladas en el texto, más que el pretender emplear los 

símbolos empleados en el texto como referencias a cataclismos que hayamos de 

padecer.   

 

2.1. Numerología apocalíptica 

 

 Todos  los  números  utilizados  en  el  Apocalipsis  tienen  un  significado 

específico. Conocerlos ayuda a entender los símbolos del texto. Para interpretar 

la perícopa que nos ocupa, conviene conocer los siguientes: 

 

  

Número 

 

Significado 

2 Se utiliza para dar solidez, para reforzar un elemento. 

Por ejemplo: dos testigos, dos cuernos. 

3 Perfección (esfera de lo divino) 

4 Universalidad (los cuatro puntos cardinales) 

6 Uno menos que el 7, significa lo incompleto, la 

imperfección. 

7 Plenitud para los hebreos (esfera de lo humano) 

10 Plenitud para los griegos (esfera de lo humano) 

12 Universalidad y plenitud por alusión a las doce tribus 

666 Tres veces seis, es decir la imperfección total. 
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2.2. Personajes 

Juan. El autor del Apocalipsis se da a conocer como Juan (1, 1.4.9; 22,8), 

un hombre que debido a su fe sufría el exilio en la isla de Patmos, una colonia 

penal de Roma. Pese a su nombre, es difícil pensar que el autor de este libro 

es Juan el Apóstol, o el mismo (o los mismos) autor del resto del Corpus 

joánico.  

 

Él mismo no habla de sí como del apóstol ni como autor de estos textos. 

Algunos Padres de la Iglesia lo identificaron con el apóstol, seguramente por 

la afinidad del nombre, incluyendo a Justino, Ireneo, Clemente de Alejandría, 

Tertuliano e Hipólito. Sin embargo, otros como Eusebio de Cesaréa, Cirilo de 

Jerusalén e incluso Gregorio Nacianceno y Juan Crisóstomo, negaron este 

hecho.  

El vocabulario, la gramática y el estilo hacen dudoso que el Apocalipsis 

fuera compuesto por las mismas personas responsables de los demás textos 

neotestamentarios firmados por “Juan”. Por otro lado, existen similitudes 

lingüísticas y afinidades teológicas con el cuarto evangelio que hacen suponer 

que el autor del último libro de la Biblia bien pudiera haber sido discípulo de 

Juan el Apóstol. 

La primera Bestia. El autor del Apocalipsis representa con el símbolo de 

la Bestia surgida del mar al Imperio Romano. 

La segunda Bestia. Surgida de la tierra, a partir de esta perícopa, el 

Apocalipsis se habrá de referir a ella como “El falso profeta”, que está al 

servicio de la primera Bestia, es decir, del Imperio Romano. 

Los habitantes de la tierra. Todos los habitantes de la tierra son 

seducidos por la Bestia. 
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Aquellos que no adoran a la primera bestia. Entendiendo que la primera 

bestia es el Imperio Romano,  resulta evidente que aquellos que no adoran a 

la primera bestia son los cristianos, quienes desacataban el mandato del 

Culto Imperial que implicaba adorar al “Divus Caesar” y a la “Dea Roma”. 

El hombre inteligente. Así califica Juan al que logre calcular la cifra de la 

Bestia. 

 

 

3. PERÍCOPAS SIGNIFICATIVAS Y SU SIMBOLOGÍA. 

 

3.1. EL FALSO PROFETA AL SERVICIO DE LA BESTIA (Ap 13,11-18) 

 “Después vi otro monstruo que subía de la tierra. Tenía dos cuernos que 
parecían de cordero, pero hablaba como un dragón 16. Tenía toda la autoridad del 
primer monstruo y la ejercía en su presencia; hacía que la tierra y todos sus 
habitantes adorasen al primer monstruo, el que había sido curado de su herida 
mortal. También hacía grandes señales milagrosas: hasta hacía caer fuego del cielo 
a la tierra, a la vista de la gente. Con esas señales que se le permitía hacer en 
presencia del primer monstruo engañó a los habitantes de la tierra, y les mandó 
que hicieran una imagen del monstruo que seguía vivo a pesar de haber sido herido 
a filo de espada. Al segundo monstruo se le dio el poder de dar vida a la imagen del 
primer monstruo, para que hablara e hiciera matar a todos los que no la adorasen. 
Además hizo que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, les 
pusieran una marca en la mano derecha o en la frente. Y nadie podía comprar ni 
vender si no tenía la marca o el nombre del monstruo, o el número de su nombre.  

¡Ahí se verá la sabiduría! El que entienda, calcule el número del monstruo, 
que es un número de hombre. Ese número es el seiscientos sesenta y seis.” 

  

 

 

                                                           
16

 El dragón representa a Satanás (Apocalipsis 12,9). 
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Interpretación de la Perícopa 

 

(11) Vi luego otra Bestia que surgía de la tierra y tenía dos cuernos como de cordero, 

pero hablaba como una serpiente. 

El cuerno es símbolo de autoridad y de potencia en el Apocalipsis. Vemos 

que aquél que está simbolizado por la Bestia de la tierra tenía dos cuernos, es 

decir, se trataba de alguien con suma autoridad y poder. 

 

(12) Ejerce todo el poder de la primera Bestia en servicio de ésta, haciendo 

que la tierra y sus habitantes adoren a la primera Bestia, cuya herida mortal había 

sido curada. 

 

Comprendiendo que la primera Bestia es el Imperio Romano (la gran 

Babilonia), es fácil entender que la segunda Bestia es el símbolo apocalíptico 

de un ministro de Roma, y que como explicaba recientemente, era alguien 

que tenía la suma autoridad. Podemos pensar pues, que se trata de un 

emperador. Un emperador que tenía la misión del Imperio de asegurar su 

legendaria extensión territorial “haciendo que la tierra y todos sus habitantes 

adoren a la primera Bestia”. 

 

(13) Realiza grandes señales, hasta hacer bajar ante la gente fuego del cielo a 

la tierra; 

 

Notamos aquí una señal de alerta contra las seducciones de la idolatría, 

según la segunda redacción de la Ley de Moisés. El Deuteronomio ordena que 

si surge un profeta que propone una señal o un prodigio, y pide ir en pos de 

otros dioses desconocidos a servirles, este profeta no debe ser escuchado 

(cfr Dt 13,2-4). 
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Cristo mismo previene sobre la venida de estos falsos profetas que 

arrastran a sus seguidores a la perdición (cfr Mt 24,24). Es interesante notar 

que esta prevención (y predicción) de Cristo está contenida nada menos que 

en su Discurso Escatológico, es decir, en un texto eminentemente 

apocalíptico. 

Lo mismo en la Segunda Epístola a los Tesalonicenses, donde Pablo 

anticipa que la venida del “Impío” estará señalada por el influjo de Satanás, 

con toda clase de milagros y prodigios. Todo tipo de maldades acabarán por 

seducir a los que no han aceptado el amor de la verdad salvadora (cfr 2 Tes 

2,9-10). Otro pasaje apocalíptico. Resulta evidente el paralelo entre estos tres 

pasajes y este versículo del Apocalipsis. 

 

(14) y seduce a los habitantes de la tierra con las señales que les ha sido 

concedido obrar al servicio de la Bestia, diciendo a los habitantes de la tierra que 

hagan una imagen en honor de la Bestia que, teniendo la herida de la espada, 

revivió. 

 

El Espíritu de Dios era el que realizaba prodigios en la Iglesia para 

provocar la fe en Cristo; la segunda Bestia imita al Espíritu, como la Serpiente 

y la primera Bestia imitan al Padre y al Hijo. Así pues, el Dragón, la primera y 

la segunda Bestia son una caricatura antitética de la Trinidad: Padre-Hijo-

Espíritu Santo y Dragón-Primera Bestia-Segunda Bestia. 

 

(15) Se le concedió infundir el aliento a la imagen de la Bestia, de suerte que 

pudiera incluso hablar la imagen de la Bestia y hacer que fueran 

exterminados cuantos no adoraran la imagen de la Bestia. 
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Los cristianos siempre rechazaron el culto al Imperio y al César. Vemos aquí 

que la segunda Bestia exterminaba a los cristianos, era un fuerte perseguidor de 

ellos. Esto va dando luz a la deducción de su nombre. Se trata pues de un 

emperador romano que persiguió encarnizadamente a los cristianos. 

 

(16) Y hace que todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y 

esclavos, se hagan una marca en la mano derecha o en la frente, 

 

El tatuaje en la mano y en la frente hace pensar en el “culto imperial”. Más 

adelante un ángel advertirá que el que se haga la marca en frente o en la mano, 

habrá de beber del vino del furor de Dios (cfr 14,9). Igualmente, sobrevendrá 

una úlcera maligna sobre los que se han hecho la marca (cfr 16,2). Y cuando la 

Bestia sea capturada, será arrojada viva junto con los que se hicieron la marca 

en el lago del fuego que arde con azufre (cfr 19,20). Sin duda, todos estos son 

simbolismos, pero resulta obvio lo deplorable de la actitud de aquellos que 

optan por seguir a la Bestia. 

 

Por el contrario, todos los que no adoraron a la Bestia ni se hicieron la 

marca en la mano ni en la frente, es decir, los que no hicieron obras acordes con 

la Bestia, ni la aceptaron con su mente ni su actitud, revivieron y reinaron con 

Cristo mil años (cfr 20,4). 

 

(17) y que nadie pueda comprar nada ni vender, sino el que lleve la 

marca con el nombre de la Bestia, o con la cifra de su nombre. 

 

El no llevar la marca de la Bestia es motivo de privación de las actividades 

cotidianas en el Imperio Romano, y peor aún, es motivo de privación de 

derechos jurídicos y civiles. 
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(18) ¡Aquí está la sabiduría! Que el inteligente calcule la cifra de la 

Bestia; pues es la cifra de un hombre. Su cifra es 666. 

 

En lugar de dar el nombre de la Bestia, Juan utiliza una cifra, 666, y explica 

que hay que calcularla. Para sumar 666, existe una gran cantidad de 

combinaciones. La base de la que hay que partir para hacer este cálculo, es el 

hecho de que en griego y en hebreo las letras del alfabeto tienen valor 

numérico, pues estas lenguas carecían de numerales.  

La opinión más aceptada entre los exégetas es que Juan se refiere a Nerón, 

dado que su nombre en hebreo es NRWN QSR (Nerón César), recordando que 

en el hebreo no se escriben vocales entre las consonantes (y los puntos vocales, 

que de cualquier forma no tienen valor numérico, fueron adaptados varios 

siglos después de la escritura del Apocalipsis), y las equivalencias numéricas son: 

 

 Letra    

hebrea 

 

Nombre 

 

Equivalente 

 

Valor 

 Nun N 50 

 Resh R +  200 

 Waw W +      6 

 Nun N +    50 

 Qoph Q +  100 

 Samekh S +    60 

 Resh R +  200 

    SUMA: =  666 
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En griego, la suma da 616, por lo que algunas versiones de la Biblia, muy 

pocas, utilizan esta otra cifra. En tal caso 616 no significa “Nerón César”, sino 

“Dios César”.  

Como sea, todo parece coincidir con mucha fuerza para confiar en que el 

pasaje se refiere a Nerón, uno de los más acérrimos perseguidores de los 

cristianos, que sabemos que entre sus “ingeniosos” tormentos, hacía amarrar 

en postes (crux simplex ) a los cristianos en los senderos de los jardines de su 

palacio, y los hacía arder en llamas para que sirvieran como antorchas. 

Hay que recordar además que el 6 es un número usado para representar 

la imperfección, por quedar detrás del 7, la plenitud. El hecho de repetir tres 

veces el 6, resulta significativo, pues 3 es símbolo de perfección. Repetir tres 

veces un adjetivo para los hebreos equivale al máximo superlativo posible. 

Así, repetir tres veces el 6, 666, el “tres veces Imperfecto”, el “totalmente 

imperfecto”, equivale de manera antitética al “tres veces Santo”, “Santo, 

santo, santo” que se usa para llevar al máximo la exaltación de la santidad de 

Dios, el “Todo Santo”.   

  

Contexto Inmediato 

La perícopa de “El falso profeta al servicio de la Bestia” está delimitada 

por las perícopas 
1 

“El Dragón transmite su poder a la Bestia” (12,18-13,10) y 
2 

“El acompañamiento del Cordero” (14,1-13). 
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EL DRAGÓN TRANSMITE SU PODER A LA BESTIA (12,18-13,10) 

 

12,18 Y el dragón se plantó a la orilla del mar. 13,1-10 Vi subir del mar un 
monstruo que tenía siete cabezas y diez cuernos. En cada cuerno tenía una corona, 
y en las cabezas tenía nombres ofensivos contra Dios. Este monstruo que vi parecía 
un leopardo, tenía patas como de oso y boca como de león. El dragón le dio su 
poder y su trono, y mucha autoridad.  Una de las cabezas del monstruo parecía 
estar herida de muerte; pero la herida fue curada, y el mundo entero, lleno de 
asombro, siguió al monstruo.  Adoraron al dragón porque había dado autoridad al 
monstruo, y adoraron también al monstruo diciendo: “¿Quién hay como este 
monstruo y quién podrá luchar contra él?”  

 Se le permitió al monstruo decir cosas arrogantes y ofensivas contra Dios, y 
tener autoridad durante cuarenta y dos meses.  Así lo hizo: habló contra Dios, y 
dijo cosas ofensivas contra él, contra su santuario y contra los que están en el 
cielo.  También se le permitió hacer guerra contra el pueblo santo, hasta vencerlo; 
y se le dio autoridad sobre toda raza, pueblo, lengua y nación.  A ese monstruo lo 
adorarán todos los habitantes de la tierra cuyos nombres no están escritos desde 
la creación del mundo en el libro de la vida del Cordero que fue sacrificado.  Quien 
tiene oídos, oiga: “A los que deban ir presos, se los llevarán presos; y a los que 
deban morir a filo de espada, a filo de espada los matarán.” ¡Ahí se verá la 
fortaleza y la fe del pueblo santo! 

 
 
En esta perícopa Juan ve surgir del mar una bestia que tenía diez cuernos 

(plenitud de poder) y siete cabezas (plenitud de capitalidad, liderazgo, 

dominio), y en sus cuernos diez diademas (potencia coronada por el mundo), 

y en sus cabezas títulos blasfemos.  

La bestia del mar era semejante a un leopardo con patas de osos y 

fauces de león, y recibió del Dragón su poder y su trono y gran poderío. 

(cfr 13,1-3). La gente se postra ante el Dragón y la bestia, a quien alaban 

(cfr 13,4-8). Juan concluye advirtiendo “El que tenga oídos, oiga. El que a la 

cárcel, a la cárcel ha de ir; el que ha de morir a espada, a espada ha de 

morir. Aquí se requiere la paciencia y la fe de los santos (13, 9-10). 
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Teniendo siempre presente que la interpretación de la simbología 

oriental es extremadamente complicada, hemos de tomar como 

simplemente ilustrativas las interpretaciones que se nos ofrezcan de los 

elementos menos claros de la literatura apocalíptica. Son sólo 

interpretaciones que tratan de iluminar la interpretación de un texto desde la 

coherencia con todo el libro, y no se deben tomar como fuente de 

conclusiones acabadas. 

En esta línea tomamos ahora la interpretación de los símbolos de la 

visión. Si seguimos el ejemplo dado al profeta Daniel (Dan 7,17ss), la bestia es 

un gobierno-estado, el mar representa multitudes caóticas de gentes (una 

nación pagana), y el dragón representa a Satanás (Apocalipsis 12,9). 

Tratando de leer desde los ojos del autor oriental, si miramos las 

características de los leopardos para conocer el perfil del gobierno-estado 

simbolizado en dicho animal, encontramos que estos animales son cazadores 

solitarios, que acelan a su presa y la atrapan durante la noche, por sorpresa, a 

diferencia de los leones que persiguen la presa durante el día.  Esta es la 

razón por la cual se piensa de los leones como animales valerosos (“el león de 

Judá”), algo que carece el gobierno de la bestia-leopardo. Este gobierno-

estado prefiere la sutileza y el anonimato.  Por lo tanto, funciona a través del 

subterfugio.   

La bestia tiene las patas de un oso.  Los osos son mamíferos 

plantígrados, sus patas se apoyan planamente sobre la tierra como los pies de 

los humanos.  La pata de oso implica un gobierno del pueblo, con sus pies 

sobre la tierra, no una monarquía o una aristocracia.   
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Otra diferencia es que los leopardos tienen garras que son retractiles; las 

garras de los osos no son retractiles pues el oso siempre tiene las garras 

extendidas.   

Las garras de oso implican un gobierno policíaco y represor que no 

tendrá misericordia con aquellos que se le opongan. Este gobierno mata a 

aquellos que no obedezcan las órdenes legales de implantarse "la marca de la 

bestia" (Ap. 20,4).  

Esta bestia hace guerra con los santos (los seguidores de Cristo) y los 

vence (Ap. 13,7 “Y le fue dado hacer guerra contra los santos, y vencerlos. 

También le fue dada potencia sobre toda tribu y pueblo y lengua y gente.”). El 

dragón le dio  su poder, su trono y gran autoridad.  Por lo tanto esta bestia 

está determinada a cumplir  los deseos de Satanás (Ap. 13,2).  

“El mar” es en la literatura oriental, un elemento asociado con el caos, 

con el abismo, con la rebelión, con lo opuesto a la obra de Dios que es el 

cosmos, el orden. La descripción de la bestia es similar a la visión de las 

cuatro bestias de Dn 7,3-8. Al ubicar el texto en su contexto histórico, lo más 

coherente ateniéndonos a su fuerza simbólica es relacionar esta bestia que 

surge del mar con el Imperio Romano, de gran poderío y avasalladora 

extensión, y prototipo de todos los poderes que se levantarán contra la 

Iglesia a través de los siglos. 

Los diez cuernos y las diez diademas representan a diez reyes romanos. 

Las siete cabezas con títulos blasfemos simbolizan a siete emperadores. Hay 

que notar que las cifras usadas son símbolo de la totalidad. 

El poder de la Bestia se extiende sobre toda raza, pueblo, lengua y 

nación, y le viene del Dragón. De la misma forma el Imperio Romano se va 

extendiendo cada vez más. El versículo tres menciona una cabeza herida de 

muerte, pero sanada, lo cual puede ser una alusión a un momento 

determinado en que el Imperio Romano se vio en peligro, pero subsistió.  
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La Bestia profiere con su boca blasfemias contra Dios, hace la guerra a 

los santos, es adorada por todos los habitantes de la tierra cuyos nombres no 

están escritos, desde la creación del mundo, en el libro de la vida del Cordero 

degollado. El Imperio Romano perseguía ardientemente a los cristianos por el 

hecho de que éstos, por su única fe en Cristo Jesús, se negaban a dar culto 

tanto al Imperio como al César. Esta situación de rechazo a Dios y cruel 

persecución requiere “la paciencia y la fe de los santos”. 

Entender que esta bestia del mar representa al Imperio Romano, es 

quizás la pista más sólida para entender a la segunda bestia, surgida de la 

tierra. Ahora incluimos el texto del profeta Daniel al que hace referencia 

frecuentemente el Apocalipsis para que el lector pueda verificar los puntos 

de contacto que entre ambos hemos ya señalado. 

 

Dan 7,13-22 “Yo seguía viendo estas visiones en la noche. De pronto vi que venía 
entre las nubes alguien parecido a un hijo de hombre, el cual fue a donde estaba el 
Anciano. Le hicieron acercarse a él y le fue dado el poder, la gloria y el reino, y gentes 
de todas las naciones y lenguas le servían. Su poder será siempre el mismo y su reino 
jamás será destruido. “Yo, Daniel, sentí que el terror se apoderaba de mí. Muy 
preocupado por todo lo que había visto, me acerqué a uno de los que estaban allí de 
pie y le pedí que me explicara todo aquello. Él aceptó explicármelo y me dijo: ‘Estos 
cuatro monstruos son cuatro reyes que dominarán el mundo. Pero después el reino 
será entregado al pueblo del Dios altísimo y será suyo por toda la eternidad. “Yo 
quería saber más acerca del cuarto monstruo, que era tan diferente de los otros, pues 
su aspecto era horrible: tenía dientes de hierro y garras de bronce; todo lo devoraba y 
lo destrozaba, y pisoteaba las sobras. También quería yo saber más acerca de sus diez 
cuernos, y del cuerno pequeño que tenía ojos y una boca que hablaba con mucha 
arrogancia, pues hasta parecía más grande que los otros cuernos, y tres cuernos 
habían caído para dejarle lugar. Entonces vi que este cuerno luchaba contra el pueblo 
de Dios y lo vencía, hasta que llegó el Anciano e hizo justicia al pueblo del Dios 
altísimo”. 
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EL ACOMPAÑAMIENTO DEL CORDERO (14,1-13) 

Vi al Cordero, que estaba de pie sobre el monte Sión. Con él había ciento 
cuarenta y cuatro mil personas que tenían escritos en la frente el nombre del Cordero 
y el nombre de su Padre. Luego oí un sonido que venía del cielo; era como el sonido de 
una cascada, como el retumbar de un fuerte trueno; era un sonido como el de muchos 
arpistas tocando sus arpas. Cantaban un nuevo canto delante del trono y delante de 
los cuatro seres vivientes y de los ancianos. Nadie podía aprender aquel canto, sino 
solamente los ciento cuarenta y cuatro mil que fueron salvados de entre los de la 
tierra. Estos son vírgenes, no se contaminaron con mujeres; son los que siguen al 
Cordero por dondequiera que va. Fueron salvados de entre los hombres como primera 
ofrenda para Dios y para el Cordero. No se encontró ninguna mentira en sus labios, 
pues son intachables. Vi otro ángel, que volaba en lo alto del cielo y que llevaba un 
mensaje eterno para anunciarlo a los que viven en la tierra, a todas las naciones, 
razas, lenguas y pueblos. Decía con fuerte voz: “Temed a Dios y dadle alabanza, pues 
ya llegó la hora en que él ha de juzgar. Adorad al que hizo el cielo y la tierra, el mar y 
los manantiales.” Le siguió un segundo ángel, que decía: “¡Cayó, cayó la gran 
Babilonia, la que emborrachó a todas las naciones con el vino de su prostitución!” 
Luego les siguió otro ángel, el tercero, que decía con fuerte voz: “Quien adore al 
monstruo y a su imagen y se deje poner su marca en la frente o en la mano, tendrá 
que beber el vino del terrible castigo que viene de Dios y que él ha preparado puro en 
la copa de su ira; será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y 
del Cordero. El humo de su tormento sube por todos los siglos, y no hay descanso de 
día ni de noche para los que adoran al monstruo y a su imagen y reciben la marca de 
su nombre.”¡Ahí se verá la fortaleza del pueblo santo, de los que cumplen sus 
mandamientos y siguen fieles a Jesús! Oí entonces una voz del cielo, que me decía: 
“Escribe esto: ‘Dichosos de aquí en adelante los que mueren unidos al Señor.’ ” 

 

En esta perícopa Juan encuentra un cordero sobre el monte Sión y con él 

ciento cuarenta y cuatro mil, que llevan escrito en la frente el nombre del 

Cordero y el nombre de su Padre. 

Una interpretación fundamentalista y errónea de este número, como la 

que proponen los Testigos de Jehová, pretende asegurar que solamente 

144.000 almas irán al cielo.  
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A los partidarios de la Bestia, marcados con su nombre, Juan opone los 

seguidores del Cordero, agrupados de forma simbólica en el Sión, Jerusalén, la 

ciudad Santa elegida por Dios. Ellos representan al nuevo Israel. El número 

144.000 equivale a 12 x 12 x 1000, que significa la exageración de un número 

que representa totalidad de las tribus de Israel junto con la totalidad del nuevo 

Israel, la Iglesia, y no una cantidad como tal.  

Habla de  los rescatados, es decir, de los que han alcanzado la salvación. Las 

cualidades de estos rescatados según la perícopa son: hombres que no se han 

manchado con mujeres, son vírgenes; siguen al Cordero adondequiera que va; 

han sido rescatados de entre los hombres; son primicias para Dios y para el 

Cordero; no se halló en su boca falsedad; no tienen mancha (cfr Sal 30). Es 

significativo el hecho de que son “primicias”, por lo que se puede pensar que no 

se trata en este caso de todos los redimidos, sino de un grupo representativo. 

Probablemente, aquellos que ya han dado su vida por la fe. 

 

  

LOS SELLOS Y LOS JINETES: EL JINETE DEL CABALLO BLANCO  

6.1-8 “Luego vi cuando el Cordero rompía el primero de los siete sellos, y oí que 
uno de aquellos cuatro seres vivientes decía con voz que parecía un trueno: “¡Ven!”. 
Miré, y vi un caballo blanco, y el que lo montaba llevaba un arco en la mano. Se le 
dio una corona y salió triunfante y para triunfar. Cuando el Cordero rompió el 
segundo sello, oí que el segundo de los seres vivientes decía: “¡Ven!”. Y salió otro 
caballo. Era de color rojo, y el que lo montaba recibió poder para quitar la paz de la 
tierra y para hacer que los hombres se mataran unos a otros; y se le dio una gran 
espada. Cuando el Cordero rompió el tercer sello, oí que el tercero de los seres 
vivientes decía: “¡Ven!”. Miré, y vi un caballo negro, y el que lo montaba tenía una 
balanza en la mano. Y en medio de los cuatro seres vivientes oí una voz que decía: 
“Solo un kilo de trigo por el salario de un día y tres kilos de cebada por el salario de 
un día; pero no eches a perder el aceite ni el vino.” Cuando el Cordero rompió el 
cuarto sello, oí que el cuarto de los seres vivientes decía: “¡Ven!”. Miré, y vi un 
caballo amarillento, y el que lo montaba se llamaba Muerte. Tras él venía el que 
representaba al reino de la muerte, y se les dio poder sobre la cuarta parte de la 
tierra para matar con guerras, hambres, enfermedades y las fieras de la tierra.“ 
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[2] “Y miré, y he aquí un caballo blanco…”  

 

El caballo representa la guerra, (Isaías 31,1-3; Job 39,22-28) pero, ¿Qué 

representaba un caballo blanco? El caballo blanco lo usaba el vencedor, (Los 

caballos de los generales romanos en sus triunfos eran blancos.) además de 

esto, la palabra ‘blanco’ en Apocalipsis se usa siempre para Dios o los 

cristianos, pues en él se simboliza la luz y la luz es siempre un atributo de Dios 

y de los que son de Dios por contraposición a la tiniebla.  

 

“y el que lo montaba tenía un arco y le fue dada una corona…”  

 

El arco representa la victoria al igual que la corona  y en el capítulo 14,14 

encontramos al Cristo con la corona. Con todos estos simbolismos ¿acaso 

podrimos pensar que el jinete representa el anticristo o imperialismo? Si esto 

fuera verdad Juan estaba viendo a un jinete invencible, puesto que todos sus 

símbolos hablan de la victoria y en el siguiente versículo se nos aclara que el 

jinete tiene un propósito.  

 

“…y salió venciendo, y para vencer” 

 

 Este jinete es Cristo puesto que todos los símbolos representan su 

victoria, la nueva versión internacional traduce esta parte así: “…y salió como 

vencedor, para seguir venciendo”. Ya era vencedor cuando salió, y así siguió. 

Por lo tanto el jinete del caballo blanco no es otro más que el Cristo, y 

aunque los símbolos no sean idénticos al del capítulo 19, lo único que indica 

es que unas veces Cristo es representado de un modo y otras veces de otro, 

por ejemplo en el capitulo cinco a Cristo lo vemos representado como 

cordero y como león, pero no deja de ser Cristo. 
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EL CORDERO DEGOLLADO VENCEDOR 

 

A continuación, señalaremos los elementos simbólicos del verdadero 

protagonista del libro del Apocalipsis, Cristo vencedor, esperanza de la Iglesia 

que sufre y lucha por perseverar bajo los ataques de la Bestia. 

Ap. 1,1 Esta es la revelación que Dios hizo a Jesucristo, para que él mostrara 
a sus siervos lo que pronto ha de suceder. Jesucristo lo ha dado a conocer 
enviando su ángel a su siervo Juan, 2 y Juan ha dicho la verdad de todo cuanto vio 
y es testigo del mensaje de Dios confirmado por Jesucristo.  

Ap. 1, 12-16. Me volví para ver de quién era la voz que me hablaba; y al 
hacerlo vi siete candelabros de oro, y en medio de los candelabros vi a uno 
semejante a un hijo de hombre, vestido con una túnica que le llegaba hasta los 
pies y con un cinturón de oro a la altura del pecho. Sus cabellos eran blancos como 
la lana, o como la nieve, y sus ojos parecían llamas de fuego.  Sus pies brillaban 
como bronce bruñido, fundido en un horno, y su voz era tan fuerte como el ruido 
de una cascada. En su mano derecha tenía siete estrellas y de su boca salía una 
espada aguda de dos filos. Su rostro era como el sol cuando brilla en todo su 
esplendor. 

 

En esta escenificación ascendente, el Apocalipsis afirma que este Hombre 
como nosotros es Sacerdote -vestido con una túnica que le llega hasta los pies 
con cinturón de oro a la altura del pecho (distinción sacerdotal)- . Es como si hoy 
dijéramos: con alba, estola y casulla presidencial. Los "cabellos blancos como 
lana blanca como nieve" simbolizan su divinidad (blanco) y eternidad (años 
incontables) simbolismo de una victoria total. A Jesús resucitado nunca más le 
tocará la muerte. 

"Sus ojos parecen llamas de fuego", lo ven todo, quién sufre y quién hace 
sufrir, quién hace el bien y quién obra el mal, lo cual es consuelo para los que 
sufren injusticias y terror para los que desprecian y explotan a sus hermanos... 

Jesús resucitado tiene pies fuertes como de bronce (resonancia de la visión 
de Daniel más arriba recogida): su figura triunfante es inamovible. La gran 
Bestia, en cambio, todo poder opresor, tiene pies de barro (el sueño de 
Nabucodonosor interpretado por Daniel. 
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"Su voz es como estruendo de grandes olas". Parecía que la voz del 
imperio romano era la única que se escuchaba, pero ante la voz del 
Resucitado todo otro sonido se opaca y ha de quedar en nada. 

"De su boca sale una espada de doble filo". Se trata de la agudeza de su 
Palabra, Palabra de Dios capaz de cortar para bien de unos y para mal de 
otros pues "penetra hasta la raíz del alma" (Heb 4,12). 

La luz radiante es la luz de la divinidad, más brillante que "el sol cuando 
brilla con toda su fuerza". Ese es el rostro de Cristo resucitado, reflejo del 
resplandor del Padre. 

 

Ap. 5,1-14 En la mano derecha del que estaba sentado en el trono vi un rollo 
escrito por dentro y por fuera, y cerrado con siete sellos. Y vi un ángel poderoso que 
pregonaba a gran voz: “¿Quién es digno de abrir el rollo y romper sus sellos?” Pero ni 
en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra había nadie que pudiera abrir el rollo ni 
mirarlo. Y yo lloraba mucho, porque no se había encontrado a nadie digno de abrir el 
rollo ni de mirarlo. Pero uno de los ancianos me dijo: “No llores más, pues el León de 
la tribu de Judá, el retoño de David, ha vencido; él abrirá el rollo y romperá sus siete 
sellos.”  

Entonces, en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los 
ancianos, vi un Cordero. Estaba de pie, aunque mostraba señales de haber sido 
sacrificado. Tenía siete cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios 
enviados por toda la tierra. Aquel Cordero fue y tomó el rollo de la mano derecha del 
que estaba sentado en el trono; y en cuanto tomó el rollo, los cuatro seres vivientes y 
los veinticuatro ancianos cayeron de rodillas delante del Cordero. Todos tenían arpas 
y copas de oro llenas de incienso, que son las oraciones de los que pertenecen al 
pueblo santo. Y cantaban el cantico nuevo: “Tú eres digno de tomar el rollo y romper 
sus sellos, porque fuiste sacrificado, y derramando tu sangre redimiste para Dios 
gentes de toda raza, lengua, pueblo y nación. De ellos hiciste un reino, hiciste 
sacerdotes para nuestro Dios y reinarán sobre la tierra.” Luego miré, y oí la voz de 
muchos ángeles que estaban alrededor del trono, de los seres vivientes y de los 
ancianos. Había millones y millones de ellos, y decían con fuerte voz: “¡El Cordero que 
fue sacrificado es digno de recibir el poder y la riqueza, la sabiduría y la fuerza, el 
honor, la gloria y la alabanza!” Oí también que todas las cosas creadas por Dios en el 
cielo, en la tierra, debajo de la tierra y en el mar, decían: “¡Al que está sentado en el 
trono, y al Cordero, sea dada la alabanza, el honor, la gloria y el poder por todos los 
siglos!”. Los cuatro seres vivientes respondían: “¡Amén!” Y los veinticuatro ancianos 
se pusieron de rodillas y adoraron.” 
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"mano derecha" - Es un antropomorfismo. Expresa lo que es propio de 
alguien, lo que Dios Padre tenía como suyo. 

"sentado" - Dios Padre se ve sobre un trono de juicio, sentado, con 
majestad. 

"escrito" – (gegraménon). Este participio perfecto indica una acción 
completa cuyo efecto continúa. La forma se usaba a menudo en cuanto a 
documentos legales cuya autoridad estaba en vigencia.  

"escrito por fuera y por dentro" – Plenitud de mensaje, sin un espacio 
por rellenar. Un rollo de papiro solía ser escrito por el lado donde las fibras 
corrían horizontalmente. A veces se escribía por el dorso, donde las fibras 
corrían verticalmente. Lo que estaba escrito en el reverso podía ser leído, 
pero el atributo insólito de este rollo es que su contenido interno (escrito por 
dentro) es desconocido.  

"sellado con siete sellos" – Sfragídso es el verbo comúnmente usado 
para "sellar", pero en este versículo, el verbo lleva únicamente el prefijo katá 
que intensifica el verbo, a lo que se suma el número siete como clausura total 
del documento.  

 "ángel poderoso (o fuerte)" - El énfasis no está sobre la persona del 
ángel, sino sobre la prueba del ángel. Es un heraldo en la corte celestial al que 
se le ha encomendado la gran responsabilidad de encontrar el ser digno de 
desatar los sellos del rollo, para que el plan de Dios pueda proceder. 

"pregonaba" - El imperfecto implica una diligencia, llegando hasta los 
últimos rincones del universo. 

"a gran voz" - Necesaria para alcanzar todos los puntos lejanos de la 
creación donde seres vivientes podían ser encontrados. 

"Quién es digno" - No pregunta "Quién quiere".  
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 La ley para la redención de la tierra se encuentra en Lev. 25,23-25. Si un 
varón perdía su propiedad debido a una deuda, tenía que aparecer, o delante 
de los jueces del pueblo, o del sacerdote, donde dos documentos eran 
preparados, indicando que la posesión de la propiedad ya no estaba en las 
manos del endeudado. 

 No era una transferencia permanente porque en el año de jubileo la 
tierra le era devuelta. Pero ella podía ser redimida antes de aquel año, -
aunque el dueño original estuviera amarrado a sus deudas- por medio de la 
intervención de un pariente cercano. Éste podía redimírsela en nombre del 
dueño. Véase el libro de Rut, capítulo 3.  

 Un rollo era dejado abierto en el templo para que cualquiera lo 
inspeccionara. El otro también era dejado en el templo, sellado con siete 
sellos y retirado sólo cuando el pariente cercano probara que estaba 
dispuesto y era capaz de redimir la propiedad. Entonces un juez o un 
sacerdote romperían los sellos. Véase la transacción que hizo Jeremías con su 
primo, al umbral del cautiverio babilónico, Jer. 32,10-14.  

"digno" - Después de presentar el requisito, hay dos reacciones: 
silencio en el espacio y sollozos del profeta, vv. 3 y 4. 

"abrir y desatar" - Parece que los sellos están dentro del rollo, lo cual 
era del todo desconocido pues los sacerdotes habían de romper los sellos 
para poder desenrollar el libro. El libro está rodeado de misterio y resulta del 
todo inalcanzable para cualquiera. 

5:3 "ninguno" - A su pregunta que retumbaba hasta el último rincón 
del universo se responde que no hay nadie que tenga la categoría, el carácter 
ni la capacidad para romper los sellos. 

"ni el cielo" - Esto incluye María, la "Madre de Dios". 

"ni en la tierra" - Ninguno de los grandes o los pequeños seres que 
viven en el mundo. 
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"ni debajo de la tierra" - Ni entre los muertos espirituales se podía 
encontrar ninguno. 

"podía abrir" - El rollo era inviolable. 

5:4 "yo lloraba mucho" - Las lágrimas son una expresión de piedad y 
de una profunda experiencia con Dios. Se ha dicho que: "Sin lágrimas el libro 
de Apocalipsis no podía haber sido escrito, y sin ellas, no puede ser 
entendido". El verbo imperfecto indica que los sollozos continuaban por un 
buen tiempo. "Yo" – egó, es enfático; "mucho" - Con esto quedaría frustrado 
el plan de Dios. De hecho, si el rollo no era abierto, así sería. 

"He aquí, venció el León de la tribu de Judá". Este es el orden del 
griego, enfatizando el hecho y quién lo hizo. El anciano habla de un león, pero 
Juan vio a un cordero, v. 6. 

 La imagen de un león es de dignidad, soberanía, valor y victoria. 
Jesucristo es el único judío vivo que puede comprobar su parentesco como 
Rey a través de los registros de su genealogía. El título "retoño de David" 
implica sus antecedentes mesiánicos y que Él produjo a David.  

5:6 "miré" - eídon, significa "ver con discernimiento". Juan había 
estado tan maravillado con la escena celestial que ni observó a Cristo. En 
lugar de ver el esperado león, majestuoso y fiero, la vista de Juan tropezó con 
un cordero, manso e indefenso. El Cordero que se requería en el v. 4, es 
revelado en el v. 6. El cuadro une al Mesías davídico con el Siervo sufriente. 

"en pie" - Cristo sentado indica que la obra de la redención ha sido 
completada, pero en el presente pasaje está de pie, hecho que habla de su 
resurrección, no está yaciendo muerto. Está pronto para empezar un juicio 
terrenal. 

"Cordero" - arníon, esta forma diminutiva es usada 29 veces en el libro 
para referirse a Cristo.  

 Juan había visto un león en su majestad, ahora ve un cordero en su 
mansedumbre. Sólo un compositor inspirado por el Espíritu Santo habría 
pensado en el uso de un Cordero –símbolo sacrificial- como símbolo de Cristo 
en la gloria.  
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 Como Cordero, Cristo eliminó el pecado por medio del sufrimiento. Ésta 
fue su tarea en el PASADO. Como el León (v. 5), durante la tribulación lo va a 
eliminar por medio de la destrucción. Ésta será su tarea en el FUTURO. Las 
cualidades de un cordero parecen fuera del ámbito de las escenas 
tempestuosas de Apocalipsis y la frase "la ira del Cordero" (6,16) no está de 
acuerdo con lo natural del símbolo. 

Entre el presente versículo y el resto del libro, hasta 19:9, Cristo siempre 
se ve como un Cordero; pero cuando regresa al mundo para juzgarlo 
personalmente y establecer su reino milenario, Él se ve como el Hijo de Dios 
identificado con los títulos encontrados en 19,11. 13. 16. 

"siete ojos" - Hablan de la plenitud de inteligencia y sabiduría. Cristo es 
también omnisciente. Los ojos son atribuidos a Cristo, pero también a Dios. 
Se ve la interrelación inexplicable de los miembros de la Trinidad. Cristo tiene 
todo poder y toda percepción. 

"vino" - "Acercamiento con aceptación". Con absoluta confianza Cristo 
se acerca al trono con señorío.  

“tomó" - "Adquisición con autoridad". Él es el único calificado para 
tomar el rollo, romper los sellos y desencadenar los juicios contenidos en él. 

"(los ancianos) se postran delante del Cordero " - En 4:8 ellos adoran el 
Señor Dios Todopoderoso, aquí, adoran al Hijo. 

”el cántico nuevo”. La primera estrofa enfoca a la gran Persona de la 
redención, CRISTO y su gesto de tomar el libro. La segunda estrofa enfatiza el 
gran Precio que tenía que pagar: SANGRE. Sin la cruz, Jesús habría regresado 
a solas a la gloria. La tercera estrofa establece el gran Poder del sacrificio, 
NOS REDIMIÓ. Esta es la interpretación del hecho. La cuarta estrofa encierra 
la gran Población de la redención. LOS REDIMIDOS que van a reinar. Este es el 
resultado del hecho. 

"Digno eres" - Cristo es honrado porque va a revelar el contenido del 
rollo ya tomado. El resto del libro de Apocalipsis desarrolla el contenido. Su 
mérito está basado en Su muerte vicaria que fue aprobada por Dios Padre, 
Rm. 4,25. Cuando un emperador romano llegaba a una ciudad, la población 
gritaría en latín “Vere dignus”. ¡Cuánto mayor es la adoración al Dios 
verdadero!  
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5:10 "nos" - En este versículo, el objeto no se menciona, es 
"impersonal", basilúsousin, tercera persona plural, "ellos serán un reino de 
sacerdotes". Los ancianos anticipan objetivamente los privilegios de los 
futuros mártires de la tribulación.  

5:11 "Miré" - Es usado por Juan 44 veces y "oír" 27 veces. Él era testigo 
ocular y auricular. Los dos verbos aparecen juntos otra vez al final del libro, 
22,8. El libro es historia, no ficción. Juan enfatiza que las visiones fueron 
vistas por él y que los sonidos y las voces fueron realmente escuchados por 
él.  

"todo lo creado" - La salvación efectuada por el Cordero, v. 12, no sólo 
libra a los seres humanos de la esclavitud, sino que la naturaleza también 
goza, por fin, de su liberación (cfr. Rm 8,19-21. Cristo es enaltecido sobre el 
trono del universo porque ha redimido la creación de una terrible pérdida. 

5:14 "Amén". Viene del arameo. Esta afirmación se usa diez veces en 
Apocalipsis. En el Antiguo Testamento se usa 22 veces, donde el pueblo de 
Israel respondía a alguna amonestación o promesa del Señor. Por ejemplo, su 
respuesta a Moisés en Deuteronomio 27:15-26. 

 De ser una respuesta dicha al final en boca del Pueblo, en los 
Evangelios, Jesús usa la fórmula como inicio que refuerza la aseveración 
subsiguiente: "De cierto (Amén) os digo" (Mateo 5,18), indicando que lo que 
iba a decir era cierto, obligatorio. 
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TEMA 11. La carta a los Hebreos 
 
AUTOR, DESTINATARIOS, GÉNERO 

 La Carta a los Hebreos es uno de los veintisiete libros incluidos en el 

Nuevo Testamento cristiano. Actualmente existe consenso entre los 

estudiosos bíblicos en cuanto a que el título que tradicionalmente se le ha 

venido dando, «carta de san Pablo a los Hebreos», es erróneo. 

 Según el punto de vista predominante en la actualidad, no fue escrita 

por Pablo de Tarso, no es una carta, sino más bien una homilía, y no está 

dirigida a los "hebreos", sino a comunidades cristianas en las que habría 

cierto números de conversos –probablemente mayoría- procedentes del 

judaísmo, pues se percibe que la influencia cultural de los judeocristianos era 

fuerte (cf. Heb 13,9).  

 Son indicios en este sentido el uso de la palabra griega λαος (pueblo), 

que hace pensar que el autor sólo se refiere al pueblo de Israel, ya que nunca 

usa εθνοι (los gentiles); y el constante uso del Antiguo Testamento y las 

referencias a la Alianza: el pacto de Dios se da con el pueblo de Israel, incluso 

el nuevo pacto. No obstante, el Antiguo Testamento era considerado una 

escritura sagrada por todos los cristianos, incluidos los procedentes del 

paganismo, por lo que éste no resulta un dato concluyente aunque sí un 

fuerte indicio. 

 Los miembros de estas comunidades son sin duda cristianos, y lo son 

además desde hace tiempo (cf. Heb 3,14 y Heb 5,11-12), puesto que han 

perdido ya a sus primeros dirigentes (cf. Heb 13,7).  

 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Nuevo_Testamento
http://es.wikipedia.org/wiki/Cristianismo
http://es.wikipedia.org/wiki/Pablo_de_Tarso
http://es.wikipedia.org/wiki/Homil%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Juda%C3%ADsmo
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 Se ha destacado que es poco probable que los destinatarios sean los 

cristianos de la comunidad de Jerusalén, ya que el autor les dice que han sido 

generosos aliviando la pobreza de otros (cf. Heb 6,10), y la comunidad de 

Jerusalén era especialmente pobre, según se sabe por las epístolas de Pablo 

(cf. 2 Cor 8 y 9).  

 Al parecer el motivo de la carta es motivar a la comunidad ante una 

cierta pérdida de su fervor inicial que se manifiesta en el descuido (cf. Heb 6, 

12) y la no asistencia a las reuniones (cf. Hb 10, 25). El autor advierte que este 

relajamiento puede llevar a la apostasía pero que actuando la fe y la 

esperanza podrán volver al amor inicial (cf. Heb 6, 17-20). Es posible que los 

destinatarios estén viviendo una época de persecuciones (cfr. 10,32-34), 

aunque sus problemas pueden deberse sólo a una crisis interna. Por todos los 

datos expuestos se piensa que la comunidad cristiana de Roma podría ser la 

principal destinataria de Hebreos. 

 Se desconoce su verdadero autor. Tampoco puede ser datada con 

precisión, aunque existe consenso en que fue escrita entre los años 60 y 90 

del siglo I, aunque no pocos estudiosos barajan el a. 67 como fecha probable. 

Como los otros libros del Nuevo Testamento, está escrita en griego.  

 Su texto es de una gran densidad teológica y su estilo es solemne, casi 

litúrgico. El autor tiene un dominio excepcional del Antiguo Testamento, que 

cita frecuentemente, acudiendo a la versión griega de la Biblia de los Setenta. 

 En la actualidad, no hay mejor estudio y comentario a la Carta a los 

Hebreos que el realizado por el cardenal Albert Vanhoye, del cual 

tomaremos las notas que a continuación expongamos, si bien remitimos 

a la obra original dada su erudición y su accesibilidad. La referencia 

bibliográfica es: 

http://es.wikipedia.org/wiki/Apostas%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/60
http://es.wikipedia.org/wiki/90
http://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_I
http://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_griego
http://es.wikipedia.org/wiki/Antiguo_Testamento
http://es.wikipedia.org/wiki/Biblia_de_los_Setenta


Para un mejor conocimiento del “Nuevo Testamento”  

Parroquia San Juan de los Reyes. Equipo de Liturgia de la Palabra 

 

 

 

155 

 

Título Libro: EL MENSAJE DE LA CARTA A LOS HEBREOS  

Autor: VANHOYE, ALBERT 

Editor: Editorial Verbo Divino 

Género: FILOSOFIA RELIGION 

 
 

 

I. UNA NOCIÓN PRECISA DE “SACRIFIO” 

 De la erudita exposición del cardenal Vanhoye sobre la teología del 

sacrificio en la Carta a los Hebreos se pueden extraer algunas reflexiones de 

interés para acercarnos a dicha carta.  

La idea común de sacrificio asocia esta noción con algo negativo: el 

sacrificio se contempla como esfuerzo, pérdida e incluso sufrimiento. Sin 

embargo, la perspectiva neotestamentaria que subyace en la Carta a los 

Hebreos es bien distinta: el sacrificio es algo positivo, es una entrega. Por 

citar un proverbio chino, “queda aroma en la mano que da rosas”. 

El sacrificio no supone una pérdida para quien lo realiza, sino una 

muestra de entrega y donación. Frente a una representación excesivamente 

material del sacrificio como sacrificio de animales para agradar a la Divinidad, 

el autor de la Carta a los Hebreos recalca que ninguno de esos sacrificios 

puede lograr el favor divino. Dios no quiere esos sacrificios, porque “la sangre 

del toro me repugna”, en palabras de Isaías.  

Los profetas ya habían denunciado los ritos externos al ser humano que 

no consiguen purificarlo por dentro: “misericordia quiero y no sacrificios” (Os 

6,6). Y, en efecto, el profetismo bíblico es una de las etapas más creativas de 

la historia de las religiones. Con los profetas se origina –DIOS ORIGINA- un 

intento auténtico de humanización de lo religioso, y en ellos se muestra una 

visión trascendente de Dios. 

 

 

http://www.unilibro.es/find_buy_es/libro/editorial_verbo_divino/mensaje_de_la_carta_a_los_hebreos_el_.asp?sku=266773&idaff=0
http://www.unilibro.es/find_buy_es/result_editori.asp?editore=Editorial+Verbo+Divino&editore%5Fid=3100&idaff=0
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El sacrificio, en definitiva, es una disposición interior. El sacrificio no puede 

instaurar barreras, una especie de recinto sacro que separa lo religioso de lo 

profano, y al que sólo tienen acceso los sacerdotes. El sacrificio al que se refiere 

el autor de la Carta a los Hebreos y que realiza Cristo es un sacrificio que une, un 

sacrificio de auténtica comunión entre lo humano y lo divino.  

¿Qué le ofrece el ser humano a Dios? Tiene lugar el “sacrificio” en cuanto 

entrega del individuo en su carácter existencial y de la humanidad en su carácter 

histórico: ése es el sacrificio que Dios quiere.  

El sacrificio que humaniza y libera acercando al hombre hacia la esfera de 

lo divino, es el sacrificio de cada individuo que se esfuerza por edificar un 

mundo más humano y por tanto más agradable a Dios, y el sacrificio de una 

humanidad que en la historia lucha por elevarse sobre determinaciones 

contingentes que le impiden vislumbrar un horizonte de trascendencia, de 

permanencia y de eternidad.  

Cristo hace de puente entre Dios y los hombres, y es por ello que en la 

Carta a los Hebreos Cristo es visto como el Sacerdote por excelencia, el 

protagonista y hacedor del único y verdadero sacrificio, paradigma prototípico 

de todo otro sacrificio humano que contemple a Dios como su objeto y fin. 

Como aseveró Gadamer, toda comprensión conlleva una precomprensión 

por parte del sujeto que conoce, y es inevitable que nuestras precomprensiones 

comparezcan en cualquier acto de comprensión alejándonos de esa ilusión 

objetivista del positivismo decimonónico (Objetivismo: el conocimiento de las 

cosas y los hechos históricos de forma totalmente objetiva y aséptica).  

A pesar de esta gran verdad,  el análisis profundo de la rica y densa teología 

de la Carta a los Hebreos, evitando los prejuicios o al menos siendo consciente 

de ellos para minimizar su impacto, puede ser de gran utilidad no sólo para el 

cristianismo sino para el estudio de todas las religiones, del hecho religioso en sí 

mismo. 
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II. ESTRUCTURA DE LA ‘CARTA’ 

 Según Antonio Piñero, la obra está estructurada siguiendo un esquema 
oratorio sencillo en dos partes: (a) exposición teológica-b) exhortación 
moral), que se repite cuatro veces (a / a'; b / b'; c / c'; d / d´). 

 El principal interés del autor está en la exhortación moral, pero se 
preocupa por dar a sus palabras un fundamento teológico que resulte 
convincente para su auditorio. 

 La primera exposición teológica (1,1-3,6) se centra en la idea de la 
superioridad de Jesús sobre los ángeles y sobre Moisés; a ella sigue la primera 
exhortación (3,7-4,11), contra la incredulidad. Sigue un segundo desarrollo 
teológico, en el que se presenta a Jesús como sumo sacerdote (4,12-5,10), y 
la correspondiente exhortación (5,11-6,20), en la cual se insiste en la 
necesidad de una doctrina elevada sobre Jesús, y se advierte contra el pecado 
de apostasía. La tercera exposición teológica (7,1-10,18) es la más extensa: la 
idea principal es que el sumo sacerdocio de Jesús es superior al de la antigua 
alianza.  

 La admonición que sigue (10,19-10,39) destaca la importancia de la fe, y 
vuelve a poner en guardia al auditorio sobre la apostasía. En el cuarto 
desarrollo teológico (11,1-11,40), se presenta a Jesús como el más perfecto 
ejemplo de fe, prefigurado en varias figuras del Antiguo Testamento- La 
exhortación correspondiente (12,1-28) invita a seguir el ejemplo de Cristo y a 
perseverar en la fe al margen de las adversidades. El texto se completa con 
un apéndice (13,1-25). 

 

 

III.  EL HIJO, SUPERIOR A LOS ÁNGELES (1,1-4,11)  

 

 De los temas y partes de la obra reseñados arriba, vamos analizar 

únicamente el primero por la relevancia que tiene para una antropología de 

la gracia verdaderamente cristiana que resitúa al ser humano en el cosmos y 

ante el trono de Dios. 
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 En un tiempo en el que el lenguaje de la caridad, las acciones solidarias 

y la lucha por la justicia y la fraternidad universal se muestran como el 

lenguaje en que mejor seremos escuchados (evangelización) por el mundo 

contemporáneo poscristiano, tener claro de donde mana la altísima dignidad 

de cada ser humano y hasta donde se eleva dicha dignidad puede resultar 

poco menos que definitivo para una vivencia integrada y comprometida de la 

evangelización y la justicia. Igualmente, esta clarividencia será la única forma 

de refundar desde Dios y para Él las relaciones humanas todas y nuestras 

relaciones en la comunidad de pertenencia y con los pobres, particularmente. 

 El texto se inicia con una solemne introducción (Hebreos 1,1-4), en la 
que el autor argumenta que la revelación hecha a través del Hijo es superior a 
la antigua revelación de los profetas. Dice que el Hijo es "resplandor de su 
gloria e impronta de su sustancia" (1,3) y que, tras haber llevado a cabo la 
purificación de los pecados, se sienta a la derecha de la Majestad en las 
alturas, siendo superior a los ángeles.  

 En 1,5-14, el autor se propone probar su afirmación de que el Hijo es 
superior a los ángeles. Para ello, aduce varias citas de las Escrituras, 
especialmente de los Salmos (Sal 2,7; 2 Sam 7,14; Dt 32,43; Sal 104,4; Sal 
45,7-8; Sal 102,26-28; Sal 110,1).  

 Partiendo de una exégesis de Sal 8,4-6, el autor expone (2,5-9) que el 
mundo futuro no ha sido sometido a los ángeles, sino a Jesús (el nombre 
humano del Verbo encarnado), que es un hombre glorificado. Aunque en un 
inicio Jesús fuese creado inferior a los ángeles por un poco (como hombre y 
sólo antes del evento de la Pascua), y tras haber padecido y muerto ha sido 
coronado con gloria.  

 En 2,10-18, el autor del texto explica que Jesús fue perfeccionado por el 
sufrimiento. Añade que Jesús no se avergüenza de llamar a los hombres 
hermanos, citando textos de los Salmos (Sal 22,22) y de Isaías (Is 8,17-18). Se 
destaca la plena humanidad de Jesús, que por primera vez es presentado 
como sumo sacerdote (Heb 2,17).  

 

 

 

http://www.biblegateway.com/passage/?search=Hebreos1:1-4;&version=61;
http://es.wikipedia.org/wiki/Hijo
http://es.wikipedia.org/wiki/Profeta
http://es.wikipedia.org/wiki/%C3%81ngel
http://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_los_Salmos
http://es.wikipedia.org/wiki/Libro_de_Isa%C3%ADas
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IV. EXHORTACIÓN MORAL (3,7-4,11). El autor previene a sus oyentes 
contra el peligro que representa la incredulidad. Para su exhortación, parte 
de un texto de Sal 95,7-11, sobre la estancia de los israelitas en el desierto. 
Menciona que algunos israelitas fueron castigados por su incredulidad y no se 
les permitió la entrada en la tierra prometida (el mismo Moisés entre ellos).  

 

V. APLICACIÓN PARA LA ANTROPOLOGÍA TEOLÓGICA. Mientras que la 
antropología filosófica estudia al hombre, su dignidad, su ontología, su 
identidad desde parámetros filosóficos y meramente humanos, la 
antropología teológica lo hace desde Dios, desde la identidad divina del ser 
humano. Esta última añade a la bella contribución de la primera un abismo 
insobrepasable que lo meramente humano no podría nunca ni descubrir por 
sí mismo, ni mucho menos alcanzar o construir por sus solas fuerzas. 

 Desde el primer relato de la Creación (cfr. Gn 1,1-31) vemos que el ser 
humano, por creación, es la corona de la obra de Dios, la única criatura 
creada no por el simple poder de la Palabra de Dios (“Y dijo Dios, que 
exista…” Gn. 1,3.6.9.11.14.20) sino, como añade el segundo relato de la 
Creación (cfr. Gn 2, 4b-24), es la obra para la que Dios reserva sus manos y es 
en la única en la que introduce su propio aliento vital (Gn. 2, 7.21b-22). Por 
esto el ser humano es superior a toda otra criatura del universo y tan solo 
“un poco inferior a los ángeles”.  

 El Verbo encarnado que en todo se hizo uno con sus hermanos 
participaba también, como parte de su kénosis-abajamiento (cfr. Fil 2, 6-9), 
de esta misma condición que canta el salmo 8 en su versículo 5: “¿Qué es el 
hombre para que pienses en él? Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo 
coronaste de gloria y dignidad, le diste el mando sobre las obras de tus 
dedos”.  

 Cuando Jesucristo, el Verbo encarnado vivió la Pascua, resucitado, 
sobreexaltó su humanidad hasta la derecha de Dios, hipostáticamente unida 
a la divinidad gloriosa de Su persona, investida por el Padre con un señorío 
universal y eterno sobre todo lo creado.  
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 Lo que pertenece a Cristo glorioso pertenece a su persona toda, 
también en una humanidad –la suya- que ya ha pasado de ser “un poco 
inferior a los ángeles” a ser divina como Dios mismo lo es, como la Segunda 
Persona de la Trinidad lo es. 

 Las palabras de Hebreos que tienen como objeto a Jesucristo glorioso 
(“¿A qué ángel dijo: hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy?” y otras) que 
describen la posición del Señor en la gloria para bien y esperanza de sus 
hermanos, los hombres y mujeres todos, han de ser aplicadas análogamente 
a cada uno de éstos, pues el Verbo se abajó tomando todo lo 
verdaderamente humano, lo propio de la naturaleza humana (y el pecado no 
lo es) para elevar al ser humano participándolo de todo lo Suyo. 

 Este mensaje de Hebreos es su más revolucionaria aportación, y debe 
ser considerada, reflexionada, orada para que sea reconocida y respetada la 
dignidad de todo hermano nuestro, incluida la nuestra propia. 

 La moral cristiana –sexual y social- alcanza aquí su más fuerte 
motivación y su fuente de gracia y de fuerza para poder vivir una condición 
humana que ya forma parte de la vida divina del Hijo de Dios glorificado. 

 Una mirada sobre el mundo y sobre la humanidad que antes mire al 
hombre-Dios Cristo Jesús será necesariamente fraterna, revolucionaria y 
alternativa ante las miradas utilitaristas del mercadeo humano en que se 
llega a convertir una sociedad cuando la luz de la gracia se extingue en los 
ojos y en los corazones de sus individuos. 

 


